
















Iván Kein Ramírez Rodríguez

VIOLENCIA JUVENIL 
Y EXCLUSIÓN SOCIAL 

EN MÉXICO

IECRIMT
Instituto de Estudios Criminológicos 

Transdisciplinarios









VIOLENCIA JUVENIL Y EXCLUSIÓN SOCIAL EN MÉXICOVIII

CAPÍTULO IV................................................................................................................................87

		  Ser joven en México.......................................................................................................87

		  La numeralia de los jóvenes en México..................................................................87

		  Jóvenes y educación, una deuda

		  del Estado mexicano......................................................................................................92

		  Jóvenes y desempleo.....................................................................................................95

		  Sistema de salud pública y jóvenes..........................................................................97

		  Jóvenes y ocio..................................................................................................................99

		  El optimismo de los jóvenes mexicanos...............................................................100

CAPÍTULO V..............................................................................................................................103

		  ¿Jóvenes en conflicto con la ley o la ley 

		  en conflicto con los jóvenes?....................................................................................103

		  Los jóvenes en México y el sistema de justicia 

		  y penitenciario...............................................................................................................103

		  Reinterpretar las cifras.................................................................................................108

CAPÍTULO VI.............................................................................................................................111

		  Voz a la juventud...........................................................................................................111

		  El discurso de los jóvenes...........................................................................................111

		  Ruta de análisis..............................................................................................................114

		  El acceso al trabajo de campo..................................................................................115

		  Rasta, en el cerro de Ehécatl......................................................................................117

		  Introducción al estudio de caso..............................................................................118

		  Rasta y los significados de ser joven......................................................................119

		  Rasta y la exclusión.......................................................................................................123

		  Sólo apariencias............................................................................................................128

		  La violencia, entre la casa y el barrio......................................................................132

		  El camino de la familia y el camino de la violencia...........................................139

CONCLUSIONES......................................................................................................................145

BIBLIOGRAFÍA..........................................................................................................................149

1.

2.

3.

4.

5.

6.

7.

1.

2.

3.

1.

2.

3.

4.

5.

6.

7.

8.

9.

10.

11.









11

  Según el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD) en la actualidad, “cuatro de cada cinco seres humanos se ven 
marginados, violentados o excluidos”1, cifra que impone reflexionar 
sobre las consecuencias humanas del modelo económico que se repro-
duce en el marco de las sociedades globalizadas. 
  La exclusión deja fuera de un espacio físico, e incluso simbólico, 
a personas, grupos o comunidades enteras, que se convierten en los 
daños colaterales del progreso.
  El número exacto de los excluidos se disimula en la retórica de las 
cifras oficiales. Escondido tras conceptos económicos y etiquetas
vagas, todos eufemismos, los excluidos se encuentran perdidos entre 
intervalos y percentiles. En México, les encontramos entre el 60% 
de subempleados en la economía informal o el 45% de declarados en
condición de pobreza y el 34.7% de los diagnosticados como vulnera-
bles2. La magnitud exacta de este desprecio estructural sólo se intuye, 
porque sistemáticamente se encubre.
  Cuando se observa que “el ingreso del 10% de la población más 
rica del país es 29 veces mayor al de los más pobres”3, se perfila la 
dimensión de la inequidad, aunque sólo en el aspecto económico. Sin 
embargo, esta desigualdad no es el único parámetro que determina la 
condición de exclusión de los sujetos en sus sociedades, pero sí que 
se encuentra en la base del problema, se podría decir que el poder 
adquisitivo se traduce en poder de participación, decisión o incluso de 
definición del presente y el porvenir.
  La exclusión no afecta de la misma forma ni en igual grado a hom-
bres, mujeres, jóvenes y ancianos; cuando este fenómeno se observa 

1 Ana María Anguiano Molina et. al., “Violencia, marginalidad y exclusión; asunto 
de todos complejo, holístico y sistémico”, Página electrónica de la publicación Mar-
gen 56, vol. 56, México 2009, [http://www.margen.org/suscri/margen56/violenangui.
pdf], (consultado el 25 de septiembre de 2014).
2 Roberto González Amador, “Ni para comer”, La Jornada, Sección Economía, miér-
coles 19 de marzo de 2014, pp. 31.
3 Ídem. 
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entre sectores particularmente vulnerables de la población, recrudece. 
En Latinoamérica, la población joven padece…

“…diversas formas de exclusión social y simbólica… como la desigualdad de opor-
tunidades, la falta de acceso al empleo, la desafiliación institucional, las brechas entre 
el consumo simbólico y el consumo material, la segregación territorial, la ausencia de 
espacios públicos de participación social y política y el aumento de la informalidad”4 .

  Al respecto, se debe considerar que los jóvenes en México constitu-
yen un tercio de la población total del país, 37 millones5 aproximada-
mente, y que sus problemáticas como grupo se relacionan con:

 “…el ejercicio de sus derechos sociales: siete de cada diez presentan carencia por 
acceso a seguridad social… 15.3% presenta rezago educativo… la mitad de la pobla-
ción de 12 a 29 años todavía vive en hogares con ingreso per cápita inferior al valor 
de la línea de bienestar, y uno de cada cinco reside en hogares con ingreso per cápita 
inferior al valor de la línea de bienestar mínimo, es decir, la entrada económica de estos 

hogares resulta insuficiente para adquirir la canasta básica alimentaria”6 .
 

Los jóvenes son excluidos por su “apariencia, inexperiencia o for-
mas de pensar y actuar…discriminados de diferentes oportunidades 
laborales, educativas o culturales"7. Algunos teóricos afirman que la 
exclusión muestra “riesgos de ruptura de la cohesión social…así como 
todo un proceso de agresividad y violencia personal y social”8.
  Según organismos internacionales, uno de los problemas caracte-
rísticos entre los jóvenes es la violencia, así lo afirma, por ejemplo, la 
Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL). Ad-
vierte que la violencia tuvo un incremento en la región en los últimos 

4 Comisión Económica para América Latina y el Caribe, “Panorama Social de Améri-
ca Latina 2008”, Santiago de Chile, 2009, p. 172.	
5  Secretaría de Gobernación, “Programa Nacional de Juventud 2014-2018”, Página 
electrónica del Diario Oficial de la Federación publicado el 30 de abril de 2014, 
[http://dof.gob.mx/nota_detalle.php?codigo=5343095&fecha=30/04/2014], (Consul-
tado el 3 de julio de 2014).	
6 Ídem
7 Ídem
8 Carmen Bell Adell, “Exclusión social: origen y características”, Curso de formación 
específica en compensación educativa e intercultural para agentes educativos, Facul-
tad de Letras, Universidad de Murcia, 30 de enero de 2002, [http://enxarxats.intersin-
dical.org/nee/CE_exclusio.pdf], (consultado el 26 de febrero de 2015), p. 3.
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años y que “los jóvenes están sobre representados en la incidencia y 
gravedad de esta tendencia, como víctimas y como perpetradores”9 . 
  En México se materializa oficialmente la relación jóvenes y vio-
lencia a partir de las estadísticas: “más de seis millones de jóvenes 
participan hoy en actividades relacionadas con el narcotráfico; 60% de 
las personas encarceladas es menor de 30 años…y uno de cada cuatro 
jóvenes es víctima de violencia en diferentes ámbitos”10. 
  La exclusión, para el caso de los jóvenes, es también entendida como 
una de las condiciones de peso que propicia violencias entre ellos y, 
sin embargo, son pocas las interpretaciones finas que arrojan nueva luz 
sobre el fenómeno. Por lo que se precisa un enfoque que revele cómo 
es que los jóvenes se entrampan en este rizoma violento de exclusión. 
  Pero, sobre todo, cómo ellos interpretan, asimilan, asumen y experimen-
tan esta violencia en su entorno, más allá de cifras y discursos oficiales o 
explicaciones académicas desvinculadas de sus experiencias cotidianas. 
  En este texto se analiza el fenómeno de la violencia entre jóvenes 
excluidos, a través de una investigación cualitativa que privilegia el 
discurso de los actores para entender el problema de la violencia y 
romper con las inercias más conservadoras que han derivado en polí-
ticas públicas de reacción o acción punitiva. 
  Ejemplo de dichas inercias es una propuesta legislativa que sugiere 
disminuir la edad penal bajo los siguientes argumentos: “Actualmente 
son jóvenes entre 14 y 17 años quienes se dedican al robo con violen-
cia, con arma blanca o de fuego; quienes violan, secuestran o asesinan, 
por eso pedimos penas más severas contra aquellos que, conscientes de 
su falta, se intenten resguardar en la actual edad penal”11. 

9 Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), “Desempleo y 
frustración de expectativas exacerban la violencia juvenil”, página electrónica de la 
CEPAL en comunicado de prensa publicado el 12 de diciembre de 2008, [http://www.
cepal.org/cgi-bin/getProd.asp?xml=/prensa/noticias/comunicados/6/34776/P34776.
xml&xsl=/prensa/tpl/p6f.xsl&base=/tpl-i/top-bottom.xslt], (consultado el 25 de sep-
tiembre de 2014).	
10 Miriam de Regil, “Seis millones de jóvenes son esclavizados por el narco en Méxi-
co”, El Financiero, De la columna “Enfoques” publicada el 11 de agosto de 2014 en 
la Ciudad de México, [http://www.elfinanciero.com.mx/mas/enfoques/seis-millones-
de-jovenes-son-esclavizados-por-el-narco-en-mexico.html], (consultado el 03 de 
marzo de 2015). 	
11 Armando Tonatiuh González Case, “Iniciativa con proyecto de decreto que adicio-
na párrafo séptimo al artículo 18 de la Constitución Política de los Estados Unidos de 
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Se ha ignorado la importancia de modelos de prevención capaces de in-
corporar activamente a los destinatarios de las políticas institucionales. 
Esta omisión de las instituciones se puede corregir a través de investiga-
ciones de tipo cualitativo o con metodologías mixtas para comprometer 
un trabajo de Estado que incluya a los jóvenes (ya de por sí excluidos) 
como protagonistas de las políticas que están destinadas a impactarlos, 
pues al día de hoy las políticas se construyen desde miradas adulto 
céntricas basadas en prejuicios e ideologías que especulan sobre lo 
que puede representar el joven como actor peligroso que necesita ser 
orientado desde las instituciones. Por lo anterior es necesario conocer 
¿cómo se construye el discurso de la violencia entre los jóvenes exclui-
dos en México? Con ello se abonará a la comprensión de las dinámicas 
que atraviesan la vida de los jóvenes, como base para la construc-
ción de políticas públicas orientadas por sus necesidades específicas.
  El objetivo general de esta investigación es realizar un estudio de 
caso con jóvenes excluidos en México, para analizar el proceso de 
construcción del discurso de la violencia; para ello fue necesario rea-
lizar las siguientes acciones como objetivos particulares:
  1. Describir las posturas teóricas actuales sobre la violencia para 
señalar sus limitaciones y alcances como categorías de análisis. 
  2. Describir las posturas teóricas actuales relativas al concepto de 
exclusión, para ilustrar los debates actuales que a su respecto existen. 
  3. Examinar el concepto “juventud” y su uso como etiqueta para 
interpretar el fenómeno de la exclusión de los jóvenes. 
  4. Describir la situación de la juventud y la violencia en México hoy 
en día para contextualizar el estudio de caso a realizar.
  5. Analizar la construcción del discurso de la violencia en jóvenes 
excluidos en México, a través de un estudio de caso. 
  Se partió de la hipótesis de que el proceso de construcción del dis-
curso de la violencia de los jóvenes en México es producto de una 
exclusión sistemática y estructural, a través de un etiquetamiento se-
lectivo de ciertos sectores de la juventud.
La importancia que reviste el abordaje de este tema radica en la po-
sibilidad de derribar la difusa percepción general sobre el recrudeci-
miento de ciertos tipos de violencias, así como de su incremento entre 

México”, Asamblea Legislativa del Distrito Federal, Sexta Legislatura, [http://www.
aldf.gob.mx/archivo-11c72570f2092802e62fb33830716194.pdf], (consultado el 27 
de junio de 2015), p. 4.	
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ciertos sectores de la sociedad, situación que ha exigido la atención 
de legos y expertos que producen y reproducen variopintos discursos 
y opiniones, ilustradas o de sentido común. La consecuencia de estas 
construcciones sociales subjetivas proporciona argumentos para la im-
plementación de medidas de seguridad preventivas y reactivas que no 
necesariamente han tenido resultados favorables.
  La violencia como discurso omnipresente permea la realidad e in-
fluencia nuestras decisiones cotidianas. Su latencia impone modos de 
actuar o de pensar que disparan acciones de Estado en materia de se-
guridad, no en función de su efectividad, sino de su popularidad. 
  En el ámbito “científico” los discursos sobre la violencia se replican 
y multiplican alentados también por necesidades políticas e ideológicas 
más que por genuinas inquietudes transformadas en hechos científicos. 
Se ha caído en la banalización del fenómeno, tanto en sus distintos 
niveles descriptivos como en ámbitos de interpretación. Esto no signi-
fica que la violencia como hecho social sea una elucubración sin fun-
damento, sino que como fenómeno científico se motiva o contamina 
por discursos ideologizantes y pragmáticos, en detrimento de aspectos 
metodológicos, teóricos e interpretativos. 
  Algunas afirmaciones precipitadas aseguran que: “No se necesita ser 
especialista para saber de la correlación entre grado de marginación 
socioeconómica y niveles de delincuencia en las sociedades modernas 
y/o modernizadas”12, aseveración que ilustra el ambiente de levedad 
con el que se mira el fenómeno, con base en una inaceptable correla-
ción estadística no interpretada ni explicada.
  Por tanto, quien suscribe rechaza cualquier interpretación apriorís-
tica y de visiones reduccionistas que pretendan ontologizar la violencia 
acontecida entre el sector joven de los excluidos, para no contribuir a 
su criminalización. 
  También se sugieren nuevos enfoques de aproximación al tema de 
los jóvenes excluidos y la violencia a partir de interrogantes como los 
siguientes:
¿La llamada violencia entre los jóvenes excluidos es percibida por és-
tos como tal?, ¿los jóvenes asumen el rol de violentos? o ¿construyen 
algún otro discurso que rechaza tales estigmas?, por ejemplo.

12 Andrés Monares, “Neoliberalismo, marginación y delincuencia juvenil”, Polis Re-
vista Latinoamericana, núm.19, 2008, p. 2.	
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  Este trabajo incorpora a las visiones parciales que hablan de una 
relación directa entre exclusión, violencia y juventud, las experiencias 
de vida de los jóvenes y lo dicho por ellos, en un intento por restituirles 
parte del espacio que tradicionalmente se les ha negado en la partici-
pación social.
  La consecuencia de generar investigación cualitativa que incluya la 
visión de los jóvenes es la profundización en el conocimiento sobre el 
fenómeno de la violencia, ello permite sentar bases teóricas y prácticas 
de nuevas propuestas en materia de prevención de la violencia.
  El trabajo de campo que generó el insumo para este libro contem-
pló un despliegue en dos vertientes: una descriptiva, que ofrece un 
panorama de la situación de exclusión y violencia entre los jóvenes a 
través de datos estadísticos y que, a la vez, aporta consistencia a las 
interpretaciones teóricas que del material empírico se elaboraron; la 
segunda es interpretativa, y se materializa a través de un estudio de 
caso que permitió identificar, describir e interpretar la construcción del 
discurso de la violencia de los jóvenes.
  Se advierte, con relación al alcance de la investigación, que un estu-
dio de caso, como estudio de una singularidad histórico temporal dis-
puesto como objeto aislado del total de los casos existentes, posibilita 
una interpretación concluyente y válida no generalizable.
  El reto de sustentar la validez de la investigación de campo para 
este libro a partir de un estudio de caso no debe de constituirse en un 
pretexto para poner en entredicho la validez de sus hallazgos ni su 
contundencia al tratar de describir ciertos fenómenos. El caso produce 
su fuerza explicativa con relación a un concepto o categoría de análisis. 
  El bajo nivel de “fiabilidad” que se le otorga a este tipo de método 
proviene del desconocimiento de su sustento epistemológico, del des-
conocimiento de su utilidad, así como también de la ignorancia de sus 
alcances y limitaciones. En las ciencias sociales, la generalización no 
funciona como en las ciencias exactas, aunque para muchos, sin leyes 
universales no puede concebirse la idea de ciencia.
Como señalan Neiman y Quaranta “el estudio de caso consiste en el 
abordaje de lo particular priorizando el caso único, donde la efectivi-
dad de la particularización reemplaza la validez de la generalización”13 .

13 Guillermo Neiman y Germán Quaranta, “Los estudios de caso en la investigación 
sociológica” en Irene Vasilachis de Gialdino, Estrategias de investigación cualitativa, 
Barcelona, Gedisa, 2006, p. 219.
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  Por ello, la relatividad con la que a través del estudio de caso el 
investigador se podría pronunciar acerca de una realidad social his-
tórica es la limitante común a todos los métodos de investigación en 
las ciencias sociales. Los problemas de su fiabilidad son en el fondo 
de carácter epistémico por lo irrepetible e impredecible del objeto que 
es lo social, en otras palabras, la conclusión alcanzada nunca tendrá 
la pretensión ni validez de ley universal, aunque fuera una colección 
extensa o total de los casos existentes.
  En consecuencia, el presente trabajo no intenta elaborar una ley 
universal a manera de inferencia lógica a partir de la observación de 
un caso en particular, sino generar un modelo explicativo que pueda 
servir al análisis de casos similares. Lo que se generaliza no son los 
resultados sino el modelo teórico obtenido a partir del estudio de caso, 
lo que lleva a la comparación de resultados análogos (no idénticos) 
en otros estudios de caso. “Una condición francamente positiva iden-
tificada con la construcción de teoría a partir de los estudios de casos 
es la posibilidad de generar nueva teoría…en el marco de la tradición 
comparativa en los estudios de caso”14.
  Es necesario advertir que un método cuantitativo no es más preciso 
u objetivo que uno cualitativo, sino que son distintos y están diseñados 
para responder a diferentes preguntas; incluso sin oponerse o excluirse, 
pueden utilizarse de forma complementaria en el marco de una misma 
investigación, como se pretende para el caso de este libro.
  La parte cuantitativa de la investigación delineó un cierto perfil so-
cio demográfico de los jóvenes en México, a través de datos estadís-
ticos que justificaron la elección del caso de estudio y dieron fuerza 
argumentativa a los hallazgos empíricos. 
  Como herramienta metodológica cualitativa, para entrar al espacio 
en el que se desenvuelven los jóvenes a los que se abordó, se utilizó 
a un portero, que facilitó el acceso al espacio y la vida de los indivi-
duos que se abordaron como objetos de interés científico. Portero es 
“alguien… que se constituye como la primera referencia en el lugar. 
Aquel que nos representa, facilita nuestros primeros contactos o sim-
plemente pasa a ser nuestro referente inmediato”15. Es aquél personaje 

14 Ibídem, p. 231.	
15 Aldo Rubén Ameigeiras, “El abordaje etnográfico en la investigación social”, ibí-
dem, p. 126.	
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que por su posición de intermediario entre el escenario al que se quiere 
acceder y el investigador, se vuelve la tarjeta de presentación de este 
último. Por lo que debe ser una persona que trasmita la confianza su-
ficiente hacia los sujetos que se desenvuelven en el entorno al que se 
quiere ingresar para que el investigador encuentre el número menor 
de resistencias posibles. 

Los porteros “deben tener el convencimiento de que el investigador no es una “persona 
amenazante” y que no tiene la intención de provocar daños. Ganar la confianza de 
los participantes de la investigación es un paso indispensable, una mayor cantidad de 
tiempo en conjunto entre el investigador y sus escenarios, puede generar un vínculo 
más sólido entre participantes, lo cual puede simplificar la toma de datos y posibilitar 
el acceso a nuevos informantes que no estaban disponibles en un primer momento”16 .

También se utilizó la observación participante como herramienta y 
fuente de análisis. 
  La observación participante es un método etnográfico de naturaleza 
cualitativa que permite al investigador situarse dentro del campo de
estudio para que éste recolecte datos desde la visión del campo mismo 
y no del investigador. “En esta primera etapa de preparación, es
necesario no apegarse demasiado a ningún interés teórico, sino exa-
minar los fenómenos en su modo natural, tal como se originan en 
el transcurso de la observación. La mayoría de los campos pueden 
ser relevantes y dar origen a cuestionamientos teóricos que modifi-
quen la visión del investigador”17. La importancia de entrar al campo 
a través de un portero y disponer de la metodología de la observación
participante eliminó suspicacias al respecto de la presencia del investi-
gador, de las preguntas que éste lanzaba, también propició un clima de
confianza y sobre todo, confirmó que se buscaba en el entorno idóneo 
a los sujetos que podrían participar del estudio de caso. 
El sujeto entrevistado fue elegido de acuerdo con criterios descritos a 
detalle en el capítulo sexto. Una vez contactado al sujeto idóneo para 
el estudio de caso, se procedió a realizar una serie de tres entrevistas 
semiestructuradas que tuvieron como temas ejes: la violencia, la ex-
clusión y lo que significa ser joven hoy en día. Un plus fue acceder 
mediante las entrevistas, a un nivel más íntimo en el discurso del su-

16 Milena Ramallo y Andrés Roussos, Lo cualitativo, un modelo para la comprensión 
de los métodos, Buenos Aires, Universidad de Belgrano, 2008, p. 7.	
17 Ídem.	
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jeto/objeto, que aportó riqueza para la reinterpretación de los textos 
teóricos. 
  La herramienta metodológica que sirvió como base para la interpre-
tación del material empírico generado a partir de las entrevistas fue el 
“análisis del discurso”, que aquí, en este primer momento introducto-
rio, sólo se describe someramente. 
  El análisis del discurso en términos teóricos y metodológicos se 
inscribe en múltiples formas, interpretaciones e implementaciones. En 
esta propuesta de análisis el discurso es un fenómeno complejo que no 
sólo incluye el análisis de la semántica, la sintaxis y otros elementos 
gramaticales, es también “un evento comunicativo de tipo especial, 
estrechamente ligado con otras actividades comunicativas no verbales 
y otras prácticas semióticas de significado, y con los usos sociales de 
códigos simbólicos como los de la comunicación visual”18. Por lo que 
se nutre y converge con algunos otros campos de análisis del discurso 
derivados de la sociología y la psicología para dar lugar a una pro-
puesta ecléctica de tipo crítico.
  Esta mirada crítica devuelve luz sobre el fenómeno de la violencia, 
sitúa como actores centrales a los jóvenes excluidos y da lugar a apor-
taciones nuevas; ya que lo dicho sobre ellos tanto a nivel académico, en 
palabras de “expertos”, y por el vox populi lleva la impresión del prejui-
cio, lo político, lo parcial o superficial, en todo caso descontextualizado.
  Este dispositivo de análisis no buscó la dimensión informativa in-
mediata del lenguaje en el sujeto, sino la construcción dinámica de una 
mirada dialéctica que devolviera la unicidad a la separación artificial 
creada a través del método entre los distintos niveles de interpretación, 
que van desde la cultura que habla al sujeto del discurso y el sujeto de 
la cultura, que es a la vez el sujeto de las instituciones, de su grupo y 
de su historicidad. “…de esta manera [el discurso] adquiere en nuestra 
mirada el valor de una subjetividad colectiva, de cara al universo cultu-
ral que lo determina y a los mecanismos de poder que entran en juego 
en todo proceso psicosocial”19. Psicosocial porque va de lo micro a lo 
macro en forma dialéctica. 

18  Teun A. Van Djik, “Discurso, cognición y sociedad”, en Signos. Teoría y prác-
tica de la educación. Traducción Amparo Tusón Valls, 1997, [http://www.discursos.
org/oldarticles/Discurso%20cognicion%20y%20sociedad.pdf], (consultado el 18 de 
mayo de 2015), p. 69.	
19 Margarita Baz, “Enigmas de la subjetividad y análisis del discurso”, Página elec-
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  En apego a la potencia explicativa que se buscó, el análisis del dis-
curso posibilitó alcanzar los objetivos de la investigación. También 
permitió superar los modelos meramente descriptivos para alcanzar un 
nivel de interpretación profunda por su naturaleza empírica funcional. 
  Un modelo tal “…tiende singularmente a contribuir a nuestro entendi-
miento de las relaciones entre el discurso y la sociedad en general, y de 
la reproducción del poder y la desigualdad -así como de la resistencia 
contra ella-…” 20. 
  Las teorías que se utilizaron como basamento referencial e interpre-
tativo de esta investigación problematizan más que resolver o pretender 
agotar las temáticas que les ocupan en sus distintos campos de experticia.
  En cuanto al tema de “la violencia”, se adoptó la postura teórica desa-
rrollada por el Noruego Johan Galtung que en su obra Tras la violencia 
distingue diversas formas de ésta, sus respectivas génesis e interrelacio-
nes dinámicas. Este paradigma permite establecer que la violencia es el 
síntoma de un conflicto que subyace a veces visible y a veces oculto.
  Resulta distinta la apuesta teórica de Galtung a muchas otras porque 
desmarca la violencia de explicaciones que ontogenizan y rehúsan a 
interpretarla como un concepto ajeno a su contexto de emergencia. 
  En Galtung la violencia no yace en la naturaleza humana, se le debe en-
contrar en los procesos cultural/estructurales, procesos que se interiori-
zan en cada sujeto y de los que podemos dar cuenta a través de su discurso. 
  La concepción de “juventud” que se utilizó para abordar gran parte 
del objeto de estudio en este libro, así como para interpretar los hallaz-
gos resultantes del estudio de caso se suscribió a lo descrito por Pierre 
Bordieu, que en su obra Sociología y cultura dedica todo un capítulo 
a tratar sobre el significado que históricamente se le ha asignado a la 
juventud como práctica social más que como una etapa del desarrollo 
biológico del ser humano. 

trónica de la biblioteca digital de la Universidad Autónoma Metropolitana Xochimil-
co, [http://148.206.107.15/biblioteca_digital/estadistica.php?id_host=6&tipo=ARTI
CULO&id=2061&archivo=7-137-2061shm.pdf&titulo=Enigmas%20de%20la%20
subjetividad%20y%20an%C3%A1lisis%20del%20discurso], (consultado el 10 de 
mayo de 2015), p. 119-120.	
20  Teun A. Van Djik, El análisis crítico del discurso, traducción Manuel González de 
Ávila, Barcelona, 1999, [http://www.discursos.org/oldarticles/El%20an%E1lisis%20
cr%EDtico%20del%20discurso.pdf], (consultado el 14 de mayo de 2015), p. 24.
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  Una de las conclusiones del autor es que la palabra “joven” se uti-
liza como una etiqueta que disminuye las condiciones de participación 
social de quienes son nombrados como tales. Un supuesto teórico que 
se ajusta a la situación social de exclusión de los jóvenes en México.
  Para delimitar el concepto de “exclusión” se utilizó la postura teórica 
interpretativa del trabajo de Jock Young. Para este autor, la exclusión 
estructural va acompañada de un proceso simultáneo de inclusión cul-
tural o aburguesamiento característico de lo que denomina “sociedad 
bulímica”. La exclusión en Young es la resultante de una modernidad 
tardía que establece barreras físicas y morales en un mundo en el que 
paradójicamente se habla de procesos de globalización pero que, a la 
vez, alienta la construcción de estas separaciones. Por lo que las ba-
rreras, los límites, son borrosos.
  Todas las teorías y conceptos escogidos como base de este trabajo 
comparten entre sí la visión propia de las denominadas teorías críticas 
del pensamiento social, lo que no es un hecho fortuito. Se han escogido 
así porque es ésta la visión que el autor del presente anhela reflejar 
como producto final. Una luz nueva que desmitifique los presupuestos 
clásicos que sitúan a los jóvenes y, en especial a los jóvenes excluidos, 
como un grupo social particularmente violento a partir de una asocia-
ción natural y “lógica”. 
  En el primer capítulo se hace un recorrido por distintas posturas 
teóricas que definen e interpretan a la violencia como objeto de estu-
dio, para señalar sus deficiencias o limitaciones y asumir una postura 
teórica congruente con los objetivos del presente trabajo.
  En el segundo capítulo se aborda el tema de la exclusión como teoría 
interpretativa de un fenómeno socio-cultural y estructural que incluye 
y excluye a la vez, en disonancia con otras visiones eminentemente 
económicas o estadísticas, que parten de los conceptos de pobreza y 
desigualdad para explicar las diferencias entre incluidos y excluidos. 
En el tercer capítulo se revisa históricamente el concepto de juventud 
para ilustrar la conclusión de que tal etiqueta no es sino una forma de 
controlar, o incluso en ocasiones de excluir y estigmatizar, a diversos 
sectores de la población, todo ligado a los cambios históricos resultantes 
de la era industrial que aún resuenan. También para desligar el concepto 
de juventud de sus definiciones clásicas, asociadas a criterios de edad.
  El capítulo cuarto contiene una serie de datos estadísticos descripti-
vos que muestran distintos aspectos de la vida de los jóvenes en el país. 
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Es una panorámica general de ellos a través de información concen-
trada en cuadros, gráficas y números puestos en perspectiva y contexto.
  El capítulo quinto es también una síntesis numérica y descriptiva, 
pero con la singularidad de contener datos referentes a los jóvenes 
en México y el sistema de justicia penal, el sistema de justicia para 
adolescentes y el sistema penitenciario. El resultado del análisis de los 
datos presentados en este capítulo constituye un primer rompimiento 
con la idea de la proclividad de los jóvenes a cometer delitos violentos 
o actos de violencia.
  El sexto capítulo contiene el estudio de caso realizado como pro-
ducto del trabajo de campo y el cruce con las teorías que permiten 
interpretarlo, así como con datos estadísticos que dan contexto a las 
interpretaciones. También incluye las conclusiones generales y parti-
culares que se desprenden del grueso de la investigación.
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1. TRES PUNTOS DE QUIEBRE PARA CONCEPTUALIZAR LA 
VIOLENCIA

En el intento por definir aquello que es la violencia, se descubre una 
constelación abrumadora de conceptos, cada cual ligado a la marca de 
su autor y a la filiación de la disciplina que lo vio nacer.

“…existen numerosos estudios que describen minuciosamente muchas manifestacio-
nes y actos de violencia a lo largo de la historia del hombre en sociedad, hechos que 
se acumulan pero que no han bastado para encontrar una explicación contundente que 
dote de sentido a la preocupación por el conocimiento de las raíces de la violencia, de 
sus causas, de sus consecuencias y de sus efectos en el otro”21 .
 
  Son todos distintos relatos de la violencia. La complejidad del tema 
no obliga a renunciar a su abordaje sino a encontrar el ángulo idóneo 
que mejor beneficie a este trabajo de investigación y para el caso, éste 
consiste en una revisión general que no agota las discusiones sobre el 
tema pero que aporta el soporte metodológico que permite avanzar en 
la dirección deseada.
  Alfredo Tecla Jiménez (1995) propone separar las teorías sobre la 
violencia en dos grandes grupos: las teorías reduccionistas que son 
las que explican la violencia como algo innato y las teorías sociales 
que la exploran y definen como consecuencia de procesos sociales, es 
decir, la violencia como algo adquirido22. Sin embargo, la taxonomía 
sugerida por Alfredo Tecla Jiménez no basta para clarificar o distinguir 
las diferencias sustanciales entre unas y otras posturas, es por ello 
que se propone hacer una distinción entre tres distintas corrientes que 

21 José Luis Cisneros y Emilio Daniel Cunjama López, “El catatónico desamparo de 
lo humano. Un acercamiento a la sociología de la violencia”, en Revista El Cotidi-
ano, Núm. 164, noviembre-diciembre 2010, Universidad Autónoma Metropolitana-
Azcapotzalco, Página electrónica de la Red de Revistas Científicas de América Latina, 
el Caribe, España y Portugal, [http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=32515894012], 
(consultado el 11 de Julio de 2015) pp. 89-101.	
22 Alfredo Tecla Jiménez, Antropología de la violencia, México, Ediciones Taller Abi-
erto, 1995, pp. 7 y 8.	
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representan momentos históricos de quiebre en cuanto a métodos y 
objetos de estudio.
  Aquí se clasificarán los conceptos sobre la violencia a través de 
momentos históricos, que por su trascendencia científica o política 
pueden o no tener vigencia. 
  El primer momentum es el biologicista, el subsecuente es el de los 
funcionalistas y el último, el de las corrientes críticas. 
  El objeto de este capítulo es mostrar al lector, a través de un reco-
rrido histórico por distintas corrientes del pensamiento filosófico y me-
todológico, las múltiples y en ocasiones encontradas interpretaciones 
que existen en torno al fenómeno de la violencia.
  Un propósito adicional (y el más relevante) de este capítulo es pre-
sentar la teoría interpretativa sobre la violencia que va a guiar el aná-
lisis de lo encontrado en el estudio de caso y explicar los motivos de 
su elección.

1.1. LOS BIOLOGICISTAS

En la tradición filosófica del pensamiento occidental, el conocimiento 
se ha generado en distintos campos del saber científico a partir de la 
pregunta ¿el ser humano nace o aprende a ser violento? La respuesta 
para cierto grupo de científicos y pensadores se encuentra en la con-
cepción misma del embrión humano que lleva en su código genético, 
en su acervo biológico de especie, la ineludible carga de lo que es ser 
humano. Una suerte de leyes de la naturaleza a las que ningún miembro 
de la especie escapa. Esto crea conceptos atemporales y ahistóricos.
  El impulso de esta corriente de pensamiento se encuentra en los 
trabajos de sir Charles Darwin y en su teoría de la evolución de las 
especies, también en el paradigma de Augusto Comte y el método 
científico que desarrolló con base en el pensamiento positivista.
  El primer campo conceptual a revisar es el de los investigadores y 
teóricos que estudian la genética como fuente interpretativa del com-
portamiento violento.
  El ser humano por miles de años seleccionó con cuidado aquellas 
plantas y animales que contenían las características más deseables 
para su cruza. Sin embargo, es hasta los descubrimientos de Gregorio 
Mendel (monje agustino de nacionalidad austriaca que nació en el año 
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de 1822) que se sentaron las bases de lo que hoy se reconoce como el 
prometedor campo de la genética23.
En este paradigma interpretativo se afirma que todos aquellos rasgos 
trasmitidos por herencia de padres a hijos no se limitan únicamente 
al color de ojos, a la estatura, al color de la piel, sino que abarcan 
características como la inteligencia, el comportamiento o la violencia.
  Los criminales y los violentos son clases de humano distintas del 
resto de la especie, o si se quiere, una subespecie. Ésta es la visión 
concreta de los que promueven la genética como la base diferencial 
entre los sujetos violentos y los sujetos “normales”. 
  Los primeros estudios longitudinales que trataban de relacionar a 
la violencia con la herencia hurgaron en linajes de familias de “crimi-
nales” y aseguraron haber encontrado las causas que los impelían al 
crimen y la violencia. 
  Eran investigaciones de genealogías enteras que abarcaban, a través 
de distintas generaciones, a 3,000 o 5,000 individuos emparentados, 
familias llevadas a una infame celebridad académica histórica por dis-
tintos investigadores. El caso de estudio del linaje de la familia Juke 
se volvió emblemático, en su época fue descrito como “un ejemplo 
manifiesto de criminalidad trasmitida”24.
  Los resultados de los estudios de herencia criminal fueron amplia-
mente promovidos en los Estados Unidos de América, nación de ca-
rácter pragmático que los toma como base para impulsar una política 
penitenciaria de segregación o eliminación -en el caso de los adultos- y 
de correccionalismo severo para los delincuentes juveniles, a princi-
pios del siglo pasado. 
  Otra variante de los estudios que intentan conectar la herencia con 
la violencia se encuentra en la investigación de gemelos. Este tipo 
de trabajos intentó diferenciar las tendencias al crimen o la violencia 
entre pares de gemelos univitelinos y bivitelinos. ¿Por qué señalar 
esta diferencia entre gemelos? La respuesta se encuentra en la forma 
en la que funciona el proceso hereditario. En el caso de los gemelos 
univitelinos la gestación sucede cuando un mismo óvulo fecundado se 

23  Anthony J.F. Griffiths, et. al., An introduction to genetic analysis, 8a. ed., en [http://
www.bio.bg.ac.rs/materijali_predmeta/med-eng-griffiths-an-introduction-to-genetic-
analysis.pdf], (consultado el 17 de febrero de 2016), p. 2.	
24 Anthony M. Platt, Los salvadores del niño o la invención de la delincuencia, Méxi-
co, 5ª. Ed., Siglo XXI, 2006, p. 51.	
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escinde y da lugar a dos organismos con genotipos idénticos. El caso 
de los gemelos bivitelinos se caracteriza porque dos óvulos distintos 
son fecundados por dos espermatozoides diferentes al mismo tiempo 
para crear dos productos con características genotípicas distintas, dos 
organismos creados simultáneamente pero que difieren en todo, a veces 
hasta en el sexo.
  La hipótesis en gemelos dice que si el comportamiento de un par de 
gemelos univitelinos se exteriorizara como violento o criminal podría 
demostrar que el factor hereditario juega un papel determinante en 
ello, como lo evidenciaba el trabajo de Johannis Lange en Baviera, 
que estudió a 30 pares de gemelos de los cuales al menos uno de ellos 
había sido condenado. Este estudio pionero alentó a algunos otros in-
vestigadores a realizar sus propios trabajos. Paul B. Popenoe, Stumpfl, 
Borgström, y Yoshimasu25, cada cual en momentos y lugares distintos, 
obtienen resultados con los que deciden soportar las tesis de Lange. 
  Sin embargo, este tipo de estudios no logró trascender por sus di-
seños experimentales pobres, así como por ignorar el peso de factores 
como la crianza y el entorno de los gemelos.
  Desde otro campo interpretativo de las conductas violentas o cri-
minales relacionadas con las exégesis genéticas se encuentra el de las 
aberraciones cromosómicas. Estos estudios toman como punto de par-
tida el análisis del ácido desoxirribonucleico (ADN) de cuyas pertur-
baciones o anomalías se infiere el comportamiento violento o criminal, 
que resulta ser una patología.
  En la asignación de los caracteres femeninos y masculinos, así como 
en las cualidades de género, juegan un papel determinante los cro-
mosomas X y Y.  El cromosoma X contiene las características de los 
organismos femeninos cuyas células están compuestas por los cro-
mosomas XX. En el caso del género masculino, la secuencia de sus 
cromosomas es XY.
  Los estudios genéticos sobre aberraciones cromosómicas encuen-
tran una “relación existente entre el cariotipo XYY y las formas de 
conducta violenta, extremo éste por el cual se le ha dado en llamar 
‘síndrome de la criminalidad’"26.

25 Luis Rodríguez Manzanera, Criminología, México, 2a. ed. Porrúa, 1981, pp. 303-
304.	
26  Héctor I. Pimentel Benítez, et. al., “Duplo Y; ¿Estigmatización genética?, In-
stituto de Ciencias Básicas y Preclínicas ‘Victoria Girón’”, en Revista Cubana de 
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  Si se observan todas estas posturas y sus intentos por interpretar el 
fenómeno complejo de la violencia se descubre una pasmosa simplifi-
cación que ignora los factores externos al sujeto que inciden tanto en 
su vida anímica interna como en las conductas que despliega hacia el 
exterior. La interpretación de esas conductas yace en convenciones so-
ciales que definen política o ideológicamente como violenta o normal 
una conducta vinculada a un contexto específico. “El concepto de gen 
es un concepto científico, pero cuando es utilizado para explicar las 
relaciones sociales es pura ideología”27. 
  En los casos más extremos estas posturas genéticas han impulsado 
ideas discriminatorias como el nazismo, el antisemitismo, la eugenesia 
y muchas otras clases de supremacismos persecutorios del extraño, el 
diferente y el diverso. Paradójicamente estos esfuerzos por explicar la 
violencia se tornan en ideología que legitima más violencia.
  No todas las investigaciones genéticas han derivado en ideología, 
las más serias y avanzadas se han dirigido hacia los estudios neuro-
comportamentales de la agresión y la violencia. Estudios que incluyen 
experimentos con animales y algunos otros con humanos, en el afán de 
encontrar el gen de la agresividad y/o la violencia. Pero a diferencia de 
los estudios de herencia y genes ya mencionados, en éstos se pondera 
la interacción de la genética y del ambiente como el medio que poten-
cia, contiene o modela las tendencias heredadas.

… “se puede argumentar que, aunque la influencia de los factores genéticos parece ser 
un hallazgo persistente en los estudios genéticos de la agresividad, las estimaciones 
puntuales de la heredabilidad tienden a variar considerablemente, incluso dentro del 
mismo rango de edad. La presencia o ausencia de efectos ambientales, y los cambios 
que éstos sufren a lo largo del desarrollo, varían también de forma considerable entre 
los distintos estudios”28. 

  Como se puede apreciar en la cita anterior, los estudios actuales 
comienzan a ser en verdad rigurosos y a señalar con precisión el al-

Investigación Biomédica, Cuba, 1999, p. 111.	
27  Alfredo Tecla Jiménez, op. cit. p. 9.	
28 Irene Rebollo-Meza, et. al., “Genética de la violencia humana” en: Neurología de 
la Conducta, página electrónica de la revista Neurología, Vol. 50, 2010, [http://www.
neurologia.com/pdf/Web/5009/bd090533.pdf], (consultado el 20 de enero de 2016), 
p. 535.	
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cance de sus hallazgos, de sus diseños experimentales e incluso de sus 
inconsistencias. 
  La búsqueda de diferencias en el código genético que puedan expli-
car tendencias violentas asociadas a rasgos de personalidad se auxilia 
de tecnologías avanzadas que permiten estimar el porcentaje de varia-
bilidad que pueden causar los genes objetos de estudio y su relación 
con otros órganos o sistemas como el sistema nervioso, el sistema 
neuroendócrino o su relación con los neurotransmisores. 
  Los hallazgos, aunque no son concluyentes comienzan a revelar al-
gunas asociaciones entre biología y violencia, como en la investigación 
de Haberstick (2006), en donde se observa “que los niños portadores 
del alelo corto del gen del transportador de la serotonina mostraban 
niveles significativamente más altos de conducta agresiva”29. De esta 
forma se lograr establecer una relación entre neurotransmisores y ras-
gos de conducta agresivos.
  Algunos otros genes que se relacionan con las conductas violen-
tas y el sistema serotoninérgico son: el alelo 452 TYR del receptor 
5-HT2A, en casos del inicio de la violencia en la infancia; un alelo 
de la monoaminooxidasa (MAO-A) para el trastorno límite de la per-
sonalidad; polimorfismos del gen del transportador de la serotonina 
para la agresión en niños y dependientes a la cocaína, y el alelo de la 
triptófano-hidroxilasa y la agresión en general30. 
  Es indudable que el campo de los estudios genéticos con el auxilio 
de otras disciplinas se vuelve prometedor y dará mucho para ahondar 
en el fenómeno de la violencia, pero sin aventurar la aseveración de 
que podría por sí misma ser la ciencia que explique cabalmente un 
fenómeno tan complejo. 
  Un área distinta a la de la genética que también aborda a la violencia 
como objeto de estudio es la paleoantropología. Intenta explicar las 
causas de la violencia como característica propia de la especie. Una 
reminiscencia del pasado animal del ser humano. Etólogos, antropó-
logos, sociobiólogos, criminólogos, promueven tales explicaciones.
  Raymond Dart (1962) afirma que “la crueldad y el canibalismo…
son una herencia de nuestros antepasados, pone como ejemplo el cani-
balismo y el sacrificio en las religiones primitivas y las descripciones 

29  Ibídem, p. 536.	
30 Ídem.	
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de escritores antiguos como Heródoto para demostrar el papel de la 
violencia en la historia”31. 
  Por su parte, el etólogo Desmond Morris (1967) en el mismo sentido 
sentencia “Si queremos comprender la naturaleza de nuestros impulsos 
agresivos, tendremos que estudiarlos bajo el prisma de nuestro origen 
animal… conviene que examinemos la naturaleza básica de la violen-
cia en el mundo desarmado de los animales”32. Si bien Charles Darwin 
logró sustentar su teoría del origen de las especies en el concepto de 
evolución, se vuelve un abuso realizar una llana comparación entre las 
conductas natas e instintivas de ciertas especies animales, en las que se 
observa la violencia como una condición intrínseca de su existencia, 
y la violencia que el ser humano despliega, que como veremos a lo 
largo de este capítulo es siempre multifactorial y se sujeta a distintas 
interpretaciones. 
  Desmond Morris trata de explicar la diferencia entre la violencia 
animal y la violencia humana argumentando que ésta radica en las 
formas que adopta una y otra, es decir, la manera en que los animales 
se violentan es siempre la misma, en cambio las manifestaciones cul-
turales e históricas que adquiere la violencia humana están marcadas 
por el desarrollo social y tecnológico. Morris incluso vaticina la des-
aparición de la especie como resultado de la peligrosa mezcla entre 
violencia y tecnología, convertida en armas de exterminio masivo. 
Por lo tanto, es una diferencia marcada por los modos de violentarse 
de unas y otras especies. 
  En la misma línea del pensamiento sobre la violencia naturalizada 
y de acuerdo a la visión de los etólogos, la violencia es una vía de 
desahogo de ciertos niveles de tensión característica en los primates 
-incluido el ser humano-, la violencia así entendida es intrínseca e 
inevitable.
  Konrad Lorenz formula esta idea retomando ciertos elementos del 
trabajo de Morris sobre la acumulación de la agresión y la convierte en 
un modelo hidráulico33. “La analogía funcional puede resumirse así: el 
incremento de motivación corresponde a una acumulación de energía 

31  Alfredo Tecla Jiménez, op. cit., p. 12.	
32  Desmond Morris, El mono desnudo: un estudio del animal humano, Traducción J. 
Ferrer Aleu, Barcelona, Rotativa, 1976, p. 70.	
33  Konrad Lorenz, Fundamentos de la etología, Traducción Roberto Bein, Barcelona, 
Paidós, 1986.	
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o líquido en el depósito, estando la válvula cerrada (energía específica 
de cada instinto). Cuando la válvula se abre, la energía específica drena 
por el desagüe, lo que se corresponde a la manifestación de la actividad 
motora en el organismo”34. La violencia es un impulso que se acumula 
sólo hasta que es inevitable su externalización, no se sabe cuándo ni 
cómo, pero esa tensión violenta acumulada emergerá inexorablemente. 
  Nuevamente el origen de esta “energía” violenta que se acumula se 
infiere de un supuesto e irrenunciable pasado animal. 
  Las interpretaciones comparadas sobre la violencia son polémicas 
e incluso suman detractores dentro de las mismas filas de los paleoan-
tropólogistas de la violencia, como en el caso de Richard Leaky y 
Roger Lewin (1994) quienes aseguran: “Buena parte de los conflictos 
en el mundo se deben a la desavenencia cultural, no a nuestra herencia 
biológica…no existe ningún demonio interior que nos fuerce inexora-
blemente a luchar, como lo señalan Lorenz y Dart”35.
  Otro campo interpretativo distinto, que trata de encontrar y explicar 
la posible causa de la violencia también desde el punto de vista bioló-
gico, es la endocrinología.
  Los endocrinólogos asocian las secreciones de las glándulas internas 
del cuerpo humano con reacciones que influyen en la conducta externa 
de los sujetos. 
  Existen glándulas de secreción externa o exocrinas como las lagri-
males, las gónadas -en el hombre- o las glándulas sudoríparas, cuyos 
productos son descargados al exterior del cuerpo; por otro lado, las 
glándulas de secreción interna o endocrinas como las suprarrenales, la 
tiroides o la pituitaria, vierten sus secreciones al interior del cuerpo en 
cumplimiento de funciones orgánicas específicas que indirectamente 
influyen en el estado de ánimo de las personas y en sus conductas. El 
pionero en este tipo de estudios, Gregorio Marañón, haría las primeras 
conexiones entre el aspecto endocrinológico y el aspecto psicológico36.

34  Héctor Blas Lahitte y Maximiliano Azcona, “Consideraciones epistemológicas 
sobre la modelación conductual: la energética en Freud y en Lorenz”, Revista de Epis-
temología y Ciencias Humanas, Universidad de la Plata, Argentina, en [http://www.
revistaepistemologi.com.ar/biblioteca/3.%20azcona%20maximiliano.pdf], (consul-
tado el 17 de febrero de 2016), pp. 31-32.	
35  Richard Leaky y Roger Lewin, Nuestros orígenes: en busca de lo que nos hace 
humanos, Traducción M. José Aubet, Grijalbo-Mondadori, Barcelona, 1994, pp. 10-
11.	
36  Luis Carlos Pérez, “Teorías naturalistas de la criminología posteriores a Lom-



CAPÍTULO I 31

  Las glándulas que se asocian a la comisión de conductas delictivas 
o violentas son: la hipófisis, las suprarrenales, la tiroides, los testículos 
y los ovarios. 
  Lyonz Hunt, Iandogna-Cassone, Nicolas Pende, Giuseppe Vidoni, 
Kinberg, Branteberg, Schlapp y Smith37 son algunos de los investi-
gadores notables en este campo. Todos ellos estudiaron poblaciones 
de sujetos en presidio para buscar signos de alteraciones en el funcio-
namiento de alguna o algunas de las glándulas ya mencionadas. Tal 
era su fe en este método de estudio que se llegó a aseverar que: “El 
diagnóstico del crimen debe hacerse como el diagnóstico de la enfer-
medad mental, y para ello nada ayuda tanto como la explicación de las 
perturbaciones endocrinas”38. 
  En las etapas más recientes de los estudios de endocrinología “crimi-
nal”, se hace una precisión pertinente e importante que indica que las 
patologías de las glándulas endocrinas pueden ser un factor que con-
tribuya a desatar una reacción violenta en los sujetos que padecen tales 
males pero que no son causa directa y única de ella. En esta precisión, 
la endocrinología moderna coincide con los estudios más recientes en 
el campo de las interpretaciones de la violencia y los factores neuro-
conductuales que se relacionan con ella.
  En otro campo interpretativo sobre la violencia, más que de investi-
gación científica rigurosa, encontramos aquellos “estudios” que parten 
de la observación de las características antropomórficas del ser humano 
y las relacionan directamente con rasgos de personalidad, para crear 
clasificaciones de “delincuentes” y establecer el tipo de delitos que 
éstos son propensos a cometer. 
  Esta orientación es la de las biotipologías, Ernst Kretschmer fue 
el pionero en este campo, consideraba que el grupo de sujetos que 
él clasificaba como atléticos (sujetos con gran desarrollo esquelético 
y muscular, tórax y cabeza grande, características físicas que en su 
conjunto hacen parecer el cuerpo de éstos como una pirámide inver-
tida) eran los tipos “con mayor inclinación criminal, principalmente 
de carácter violento…sujetos explosivos y en ocasiones cínicos”39. 

broso”, en [http://www.bdigital.unal.edu.co/18156/1/13905-40605-1-PB.pdf], (con-
sultado el 18 de febrero de 2016), p. 140.
37 Ibídem, p. 141.	
38  Luis Rodríguez Manzanera, op. cit. p. 285.	
39  Ibídem, p. 290.	
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Este tipo de interpretación de la violencia a partir de las características 
antropomórficas de las personas es una reminiscencia de la frenología 
y de la antropología criminal, por lo que sólo amerita una mención 
anecdótica y somera.

1.2. LOS ESTRUCTURAL-FUNCIONALISTAS

Estas interpretaciones sobre la violencia marcan un cambio en el ob-
jeto que abordan respecto de las posturas biologicistas. El objeto de 
estudio es el sujeto y su entorno sociocultural. Sin embargo, aún se 
encuentra un resabio del enfoque biologicista cuando los estructural-
funcionalistas interpretan a la sociedad como una entidad compuesta 
por órganos de cuyo funcionamiento correcto depende la armonía de 
esa sociedad o bien cuando lo equiparan con una máquina compuesta 
por distintas partes. Cuando alguno de los órganos o las partes de tal 
entidad se enferma o se avería, dicha sociedad instituida se torna un 
escenario de conflicto a causa del sujeto violento por las normas que 
transgrede. 
  También existe una ruptura en el método de investigación de estas 
sociedades “funcionales” respecto del utilizado en los paradigmas bio-
logicistas que eran de una naturaleza inductiva. Se pensaba en encon-
trar causas y explicaciones unívocas para formular leyes universales a 
los fenómenos observados.
  Los métodos que adoptarán los funcionalistas provendrán de la an-
tropología y la sociología principalmente. Métodos como la obser-
vación participante, el uso de informantes clave y toda una gama de 
nuevas estrategias de campo comenzarán a ser la fuente de información 
que nutra las nuevas teorías estructural-funcionalistas sobre la violen-
cia. Esto implica que el investigador de los fenómenos delictivos y de 
la violencia abandone las cárceles y los manicomios, como acostum-
braban sus antecesores los biologicistas, y se vuelque hacia las calles, 
a observar y participar de la vida social en las urbes. 
  El modelo teórico deriva en teorías del conflicto, de la desviación 
o de la anomia. La característica común a los mencionados enfoques 
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“consiste en interpretar la desobediencia a las reglas sociales como una 
contradicción entre estructura social y cultura”40. 
En este apartado no se hace una revisión extensiva de las teorías, sólo 
se revisan sus conceptos básicos junto con algunos de los exponentes 
que abonan a la comprensión o explicación de la violencia como un 
fenómeno de conflicto social (cuando la desobediencia asume la forma 
de alguna interpretación que le vale el calificativo de violenta).
  Esta visión teórico explicativa sobre las sociedades como estructuras 
funcionales destinadas a reproducirse con sus características propias 
y distintivas al paso del tiempo se nutrió del trabajo de distintos per-
sonajes como, por ejemplo, el de Adolphe Quetelet, según el cual, 
“hay en cada sociedad un tipo determinado que la generalidad de los 
individuos reproduce más o menos exactamente y del cual sólo tiende a 
apartarse la minoría, bajo la influencia de causas perturbadoras”41. Una 
especie de hombre modelo estadísticamente medio cuyas característi-
cas generales se encuentran entre los individuos de cada sociedad. Las 
excepciones a estos hombres medios o “desviaciones” serían aquellos 
sujetos atípicos con características fuera de lo común. Comienza a 
formularse esta dicotomía entre sociedad ordenada o, mejor dicho, 
estructurada y funcional, siendo los sujetos no conformes, fuera de la 
media, divergentes y/o raros, los etiquetados como anómicos, desvia-
dos, delincuentes, rebeldes e incluso violentos. 
  Emile Durkheim retoma la idea del hombre medio de Adolphe Que-
telet y propone una explicación sobre las sociedades, su estructura y 
funcionamiento, en la que concluye que el hombre que transgrede, 
delinque, violenta a los otros o incluso llega al extremo de suicidarse, 
es un sujeto anómico, “porque, como está desligado de la sociedad, 
ésta no ejerce sobre él suficiente dominio para imponerle reglas…
porque no sería rebelde a todo lazo social si estuviese fuertemente 
socializado”. Entonces, la anomia deviene cuando la sociedad y sus 
mecanismos de integración o contención y sus instituciones no son ca-
paces de establecer reglas o mecanismos de control efectivos sobre sus 

40  Massimo Pavarini, Control y dominación, Siglo XXI Editores, Buenos Aires, 
2010, p. 109.	
41  Emile Durkheim, “El elemento social del suicidio”, en El suicidio, [http://biblio3.
url.edu.gt/Libros/2012/LYM/los_FESociales.pdf], (consultado el 02 de febrero de 
2016), p. 170.	
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miembros, quienes serán llamados desviados, en el contexto en el que 
Adolphe Quetelet definió lo normal con base en un criterio estadístico. 
  Desviación y anomia forman un binomio inseparable como categorías 
de análisis de los estructural-funcionalistas. El trabajo de Durkheim es 
reconocido como el germen de la escuela de los teóricos e investiga-
dores de esta corriente. 
  Los procesos sociales, políticos y económicos de urbanización ace-
lerada y de migraciones masivas de personas, tanto del campo a los 
emergentes núcleos urbanos como de Europa a América a finales del 
siglo XIX y principios del siglo XX, son el escenario en el que se ponen 
a prueba las interpretaciones de los teóricos estructural-funcionalistas.
  Migraciones que dan lugar a núcleos urbanos caóticos y guetizados, 
en donde la multiplicidad de orígenes de sus habitantes y la precarie-
dad del empleo que no puede dar cabida a todos los arribados, crean 
un nuevo escenario de conflicto entre los valores de una sociedad capi-
talista ya establecida y los nuevos arribados cargados con las costum-
bres de sus lugares de origen, que comienzan a chocar no sólo con los 
valores dominantes sino con los del resto de los emigrados que luchan 
por establecerse en el mismo espacio.
  Los académicos de ese momento se convirtieron en los teóricos 
del conflicto social como Thorsten Sellin, de las subculturas delin-
cuenciales (Albert Cohen), de las oportunidades diferentes (Richard 
A. Cloward y Lloyd E. Ollin), de la desorganización social (Edwin 
Sutherland) y de la anomia (Robert King Merton), todos considerados 
como representantes clásicos del paradigma estructural-funcionalista42 
que describió e interpretó los fenómenos de desviación en Estados 
Unidos de América en la primera mitad del siglo XX. Ninguno de ellos 
hizo referencia específica al fenómeno de la violencia, sin embargo, 
marcan las pautas a sus sucesores.
  Anterior a la Escuela de Chicago y como parte del estructural-fun-
cionalismo en Europa se puede ubicar el trabajo de George Sorel. Su 
campo de investigación se enfocó al estudio de los conflictos entre cla-
ses sociales, concretamente el de los conflictos entre la clase burguesa 
de principios de siglo XX y la clase proletaria (tal como lo haría Karl 
Marx a través de su propio método y con conclusiones diversas a las de 
Sorel). Consideraba que el único modo en que la sociedad industrial y 

42  Alicia González Vidaurri y Augusto Sánchez Sandoval, op. cit., pp. 80-89.	
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capitalista podría procurarse cierto avance para dejar atrás la barbarie, 
era a través de la violencia misma y en esto coincide ampliamente 
con lo que postulaba Durkheim, que el conflicto es algo intrínseco a 
las sociedades y un factor catalizador del cambio social. Aunque en 
Durkheim la violencia y/o el conflicto aparecen como un posible factor 
de cambio, en Sorel es el más importante.
  La violencia es un instrumento del cambio en las luchas sociales 
y no un fin como en las posturas biologicistas. “No solo la violencia 
proletaria puede afirmar la revolución futura, sino que parece ser el 
único medio de que disponen las naciones europeas, embrutecidas por 
el humanitarismo, para recobrar su añeja energía”43. Se tiene que acla-
rar que para que la violencia proletaria pudiera estar asegurada, tendría 
que existir también una violencia regular implantada por el capitalismo 
que no permitiera al proletariado caer en impases tendientes a negociar 
reformas sindicales que detuvieran el avance de la lucha hacia la caída 
del capitalismo. 
  Algunos autores etiquetan el pensamiento de Sorel como fascista, 
entre ellos Jean Paul Sartre que en el prólogo a Frantz Fannon de su 
obra Los condenados de la tierra deja constancia de ello (prefacio en 
el que Sartre resume la obra de Fannon de manera general y clara).
  La violencia que estudia Frantz Fannon es la colonial, concreta-
mente la que sufrieron las colonias francesas durante los siglos XIX y 
XX, específicamente la que padecieron los argelinos a partir de 1830 
y hasta la década de los sesenta ya en pleno siglo XX.  
  Es una violencia reactiva derivada de un conflicto cultural que es la 
colonización misma. Cuando los sujetos colonizados no se integran o 
se asimilan a la cultura colonizadora, se crea resistencia o rechazo por 
parte de los colonizados que, entre el miedo y el rencor acumulados, 
llegan a un punto en el que explotan y utilizan una violencia de re-
cambio que no es sino la otra de cara de la violencia colonizadora. En 
esto hay coincidencia con los postulados de la Escuela de Chicago, en 
tanto lo que se analiza es un conflicto cultural. Sartre lo define como un 
acorralamiento del sujeto que lo sumerge en un sentimiento de matar, 
sea a su colonizador o a sus hermanos, porque a veces “el primer mo-
vimiento de esos oprimidos es ocultar profundamente esa inaceptable 
cólera, reprobada por su moral y por la nuestra (Sartre se asume como 

43 George Sorel, Reflexiones sobre la violencia, Traducción Luis Alberto Ruíz, Argen-
tina, La Pléyade, 1978, p. 81.	
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colonizador por ser francés) y que no es, sino el último reducto de su 
humanidad… en el momento de impotencia, la locura homicida es el 
inconsciente colectivo de los colonizados”44. 
La forma de interpretar esta violencia reactiva ante el choque cultural 
y las consecuencias de lo que se describe en la obra de Fannon como 
un intento de descolonización, no es un impulso patológico salvaje e 
irrefrenable por desatar la violencia sino un intento de reintegración 
subjetiva por parte de los colonizados. Un acto auto afirmativo ante la 
amenaza de la desaparición metafórica, simbólica, cultural o incluso 
física del sujeto.
  Existe una corriente sociológico-psicológica en España que retoma 
la teoría estructural-funcionalista y la complementa con la teoría del 
aprendizaje para explicar ciertas violencias. En ella se define a la vio-
lencia como una conducta manifiesta de agresión física que adquiere 
sentido con relación a las normas que imperan en el entorno social en 
el que ésta emerge, por cuanto a las normas preestablecidas y valores 
que transgrede45. 
  La violencia no emerge debido a alguna patología, es instrumental 
ya que se instala en los sujetos como resultado de un proceso de apren-
dizaje en el que se internaliza la convicción de que la violencia es un 
medio legítimo para alcanzar algún fin deseado, no importando las 
convenciones sociales que se transgredan. Es un modelo explicativo 
que se diseñó con fines prácticos de atención y prevención de las con-
ductas violentas. Asume que la observación u exposición a ambientes 
violentos instalan este tipo de conductas y que con las experiencias 
reflexivas y de modificación ambiental pueden ser erradicadas. 
  Esta interpretación es válida para cierto tipo de violencias y deja 
fuera muchos otros fenómenos que no tienen una base imitativa de 
aprendizaje.
  En otro terreno interpretativo sobre el fenómeno de la violencia 
Franco Ferracuti y Marvin Wolfgang retoman el trabajo de Thorstein 

44  Frantz Fannon, Los condenados de la tierra, Traducción Julieta Campos, Pref. 
Jean Paul Sartre, México, 2ª  ed., Fondo de Cultura Económica, 1965. p. 10.	
45  Francisco Javier Rodríguez Díaz y Susana G. Paino Quesada, “Violencia y des-
viación social”, en revista Psicothema, 1194, vol. 6, No. 2, España, en [http://www.
psicothema.com/psicothema.asp?id=919], (consultado el 03 de febrero de 2016), p. 
229-244.	
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Sellin sobre las subculturas delincuenciales y lo utilizan para teorizar 
sobre la violencia. 
  La interpretan como consecuencia de la coexistencia de pequeños 
grupos que poseen tanto valores concordantes con una cultura mayor 
que los contiene, como valores discordantes que son causa de la violen-
cia entre cultura mayor y cultura menor o mejor dicho subcultura. La 
violencia emerge como consecuencia del choque de valores distintos y 
no tolerados, en tal caso, en una subcultura que promueve la violencia 
como un valor social; aquellos que no la utilizan como forma norma-
lizada de respuesta ante ciertos eventos o estímulos, corren el riesgo 
de ser aislados o mal vistos. “Si la violencia es una reacción común a 
ciertos estímulos en una subcultura, esta cultura tiene que, por fuerza, 
implantar penalidades para cualquier desvío de esta ‘norma’. El indi-
viduo comparativamente pacífico puede sufrir ostracismo”46. 
  Por lo que parece ser que el disvalor “violencia” en estas subculturas 
violentas, se convierte en un valor. 
Como al principio de este apartado se subrayó, el cambio de las inter-
pretaciones biologicistas hacia las estructural-funcionalistas provoca 
un cambio de objeto y de métodos que abre nuevas posibilidades para 
el avance del conocimiento respecto del tema de la violencia, entre 
otros tantos. 
  El gran aporte de la escuela estructural-funcionalista es señalar que 
el medio social, cultural y lo estructural, juegan un papel fundamental 
a la hora de explicar las causas de la violencia, las conductas desviadas 
y anómicas. Esta anomia es intrínseca a la vida del hombre en colecti-
vidad, es decir, es normal en el sentido de su constancia que trasciende 
tiempo y espacio. Incluso la desviación puede ser un factor de cambio 
social si se encuentra dentro de ciertos parámetros tolerables; un in-
cremento desmedido de este tipo de conductas puede ser considerado 
como nocivo para la existencia de una sociedad normal.
  Uno de los puntos polémicos del estructural-funcionalismo es par-
tir de un modelo de sociedad consensuada, que funciona conforme a 
ciertos valores considerados como “positivos” bajo el supuesto del 
bienestar de la mayoría y el progreso colectivo. 
  En esta visión no existen cuestionamientos críticos en torno a la 
forma en que se instituyen las sociedades, las causas de las desigual-

46  Marvin E. Wolfgang y Franco Ferracuti, “La subcultura de violencia”, Revista de 
Ciencias Sociales, Vol. 5 núm. 2, junio de 1961, p. 174.	
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dades entre sus miembros, de la marginación, de la exclusión, de la 
pobreza, de la asimetría en el acceso a los recursos, de la normalización 
de estos supuestos hechos intrínsecos a la vida de los sujetos en socie-
dad. Por el contrario, se justifica el modelo capitalista de “competen-
cia” que puede tolerar ciertos atajos por parte de los que se encuentran 
en situación de handicap con relación a los que gozan de más medios 
disponibles en la lucha por alcanzar el éxito, “parece ser el reconoci-
miento del sueño norteamericano, del sueño del hombre que se hace 
a sí mismo, del hombre que de voceador de diarios se convierte en 
presidente de los Estados Unidos”47. 
  El estructural-funcionalismo es un intento de explicar el disenso 
social transformado en disputas, desacato, delincuencia, rebeldía, ano-
mia, desviación o incluso violencia en cualquiera de sus expresiones, 
pero deja fuera las interpretaciones políticas, económicas, estructura-
les, históricas, etc. sobre las diferencias entre los miembros de las dis-
tintas sociedades. Una mirada parcial, ingenua o perversa en ocasiones. 

1.3. LOS CRÍTICOS

Cuando el pensamiento hegeliano y la teoría marxista fueron insu-
ficientes como argumentos teórico-filosóficos para explicar la reali-
dad socio histórico en la Europa de principios del siglo XX, surgieron 
voces de renovación que cuestionaron las construcciones filosóficas 
que hasta entonces trataban de dar cuenta del mundo, del Estado, del 
sujeto en su devenir histórico en sociedad. Fue una crítica de la razón 
en Occidente.
  ¿Cuál es el centro de la teoría crítica? El señalamiento tácito de 
“no considerar a la ciencia, a la teoría, como una entidad autónoma 
e independiente del proceso social sino por el contrario, de interpre-
tarla como una configuración específica ‘del modo en que la sociedad 
se enfrenta con la naturaleza’ como ‘momento del proceso social de 
producción’”48. 
  Hasta entonces, la teoría tradicional asumía que la producción del 
conocimiento dependía de la observación y los métodos de compro-

47  Massimo Pavarini, op. cit., p. 113.	
48  Gustavo Leyva, “Max Horkheimer y los orígenes de la teoría crítica”, Revista 
Sociológica, Año 14, No. 40, mayo-agosto de 1999, p. 68.	
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bación de ésta. La propuesta nueva era pensar a la teoría y al conoci-
miento, atravesados por los procesos sociales del contexto en el que 
se gestan. 
Los supuestos hechos científicos a los que se refería la teoría tradicio-
nal se encuentran viciados desde el objeto en que se ha construido y 
se define como producto de los procesos sociales y por la experiencia 
sensorial que lo revela, sea ésta olfativa, gustativa, táctil, sonora o vi-
sual, que también son experiencias constituidas desde construcciones 
sociales. 
  Theodore Adorno propone invertir la dialéctica hegeliana que ase-
gura: “lo que es racional es real y lo que es real es racional”49, como una 
forma de oposición al Estado, al derecho positivo, a la nación, todos 
conceptos comprendidos hasta entonces como categorías ontológicas 
e inamovibles. “Contra la identidad aparente de la dialéctica positiva 
afirma la primacía de la negación y el rechazo a la sumisión al sistema 
conceptual, que reduce el saber a fórmulas y esquemas reproducto-
res de la unidad del orden que mantiene la opresión del hombre”50. 
La teoría crítica es un intento de emancipación de las condiciones his-
tóricas de dominación y de control bajo la forma del Estado moderno, 
es una teoría liberadora.
  Max Horkheimer y Theodor Adorno son reconocidos como los fun-
dadores de la teoría crítica, ellos como miembros de la escuela de 
Frankfurt son el centro de un movimiento renovador que verá nacer a 
teóricos como Jürgen Habermas, Herbert Marcuse, Walter Benjamin, 
Hanna Arendt, Emmanuel Levinas, Giogio Agamben, entre muchos 
otros destacados e ilustres pensadores críticos.
  Emmanuel Levinas con un espíritu profundamente humanista, se-
ñala que en la tradición filosófica occidental existe un olvido u omi-
sión que se desprende de la tradición aristotélica del pensamiento en 
el sentido de buscar a través del conocimiento la esencia del ser, esta 
tradición del pensamiento occidental continua con Descartes y se cons-

49 Guillermo Federico Hegel, Filosofía del derecho, Intro. Carlos Marx, Traducción 
Francisco Messineo, Traducción a la presente ed. Angélica Mendoza de Montero, 5ª. 
Ed., Argentina, Claridad, 1968, p. 34.	 	
50 Alejandro del Palacio Díaz, La Escuela de Frankfurt: El destino trágico de la 
razón, en [http://www.uam.mx/difusion/revista/abr2005/palacio.html], (consultado 
el 09 de febrero de 2016), p. 28.
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tata en su sentencia “pienso, luego existo”, sin embargo la filosofía ha 
olvidado su otro origen aparte del griego, el de la Biblia, que promueve 
la preocupación por el prójimo y es uno de los más grandes olvidos, 
“la justicia del Estado debiera acercarse a la gratuidad de la caridad, a 
la sabiduría griega. Debiera pensarse a través de la preocupación por 
el prójimo”51, su filiación bíblica. 
  El humano no será definido por sus facultades cognitivas sino en la 
medida en que se ocupa de la alteridad, que a la vez lo constituye como 
sujeto. El otro y su conducta ética hacia la alteridad lo definen, así “la 
violencia no consiste tanto en herir y aniquilar como en interrumpir 
la continuidad de las personas, en hacerles desempeñar papeles en los 
que ya no se encuentran, en hacerles traicionar no sólo compromisos, 
sino su propia sustancia”52.
  El egoísmo, la negación del otro, en la obra de Levinas, son la vio-
lencia misma. Un concepto mucho más amplio que cualquier otro re-
visado hasta el momento a lo largo de esta genealogía de la violencia 
y que marca claramente una nueva forma de comprenderla con un 
espíritu de profundo humanismo.
  Una interpretación muy distinta sobre la violencia es la de Hanna 
Arendt, que hace un minucioso recorrido histórico sobre las formas 
históricas que ha asumido el Estado en Occidente, desde la polis griega 
hasta el Estado moderno. 
  Arendt encuentra una asociación indisoluble entre política y vio-
lencia, siendo la última un instrumento de la primera. El desarrollo de 
su trabajo, aparte de tener un carácter teórico basado en la historia del 
pensamiento político en Occidente se apoya en el trabajo de Georges 
Sorel y de Max Fannon, que también encuentran en la violencia un 
instrumento para servir a ciertos fines. De ambos autores retoma la 
idea de la violencia como una forma de alcanzar conquistas sociales o 
llamados a la paz que por otras vías no se pueden conseguir, “la vio-
lencia es el único camino para lograr una audiencia a la moderación”53. 

51 Emmanuel Levinas, “Somos hijos de la biblia y de los griegos”, Diario El 
País, Madrid, 13 de junio de 1989, en [http://elpais.com/diario/1989/06/13/cul-
tura/613692006_850215.html], (consultado el 10 de febrero de 2016).	
52 Emmanuel Levinas, Totalidad e infinito, Traducción Daniel E. Guillot, 6ª. Ed. Sala-
manca, Ediciones Sígueme, 2002, p. 47.	
53 Hanna Arendt, Sobre la violencia, Traducción Guillermo Solana, Madrid, Alianza, 
2006, p. 107.	
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  El análisis que Hanna Arendt hace sobre la violencia sólo se limita 
a la interpretación de la fuerza bruta que no incluye otras clases de 
violencia o fuentes diversas de violencia que no sean las que tienen 
como fin la transformación política de las fuerzas sociales. 
Walter Benjamin, al igual que Hanna Arendt, describe la violencia 
que se utiliza en forma de fuerza bruta, pero distingue dos tipos de 
violencia por los fines que cada una pretende alcanzar. La primera es 
una violencia natural no autorizada que persigue propósitos naturales, 
la segunda es una violencia autorizada que se plantea fines de dere-
cho, esos fines son terminar con la violencia natural para obtener el 
monopolio legal de la violencia. Por lo tanto, la violencia es una fuente 
creadora de derecho y a la vez una forma de conservarlo.
  “La función de la violencia en la creación jurídica es, en efecto, 
doble en el sentido de que la creación jurídica, si bien persigue lo que 
es instaurado como derecho, como fin, con la violencia como medio, 
sin embargo (en el acto de fundar como derecho el fin perseguido) 
no depone en modo alguno la violencia, sino que sólo ahora hace de 
ella en sentido estricto, es decir inmediatamente, violencia creadora 
de derecho”54.
  En un terreno de interpretación muy distinto sobre la violencia a los 
ya revisados se encuentra Jürgen Habermas y su teoría de la acción 
comunicativa que, si bien no tiene como fin tácito dar cuenta de la 
violencia, sí la incluye como un elemento dentro de su modelo teórico 
interpretativo. 
  Habermas asegura que el consenso entre los miembros de los grupos 
humanos es lo que posibilita la convivencia armónica de éstos. Pun-
tualmente el consenso en cuanto a las normas a las que todos habrán 
de sujetarse por mutuo acuerdo y voluntad propia, vinculados de esta 
forma en una especie de contrato social no necesariamente en el marco 
del Estado moderno como el descrito por Thomas Hobbes o Rousseau, 
sino más en términos de lo que Max Weber describe como pretensión 
de validez normativa y pretensión de validez social, es decir, una co-
rrespondencia jurídica que se puede hacer exigible a los sujetos ante el 
desacato a través de una medida punitiva de orden legal. 

54 Walter Benjamin, “Para una crítica de la violencia”, en página electrónica de la 
Universidad de Arte y Ciencias Sociales de Santiago de Chile, en [http://www.ddooss.
org/articulos/textos/walter_benjamin.pdf], (consultado el 10 de febrero de 2016), p. 
14.	
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  La pretensión de validez social de Weber es legitimidad social que 
los miembros del colectivo otorgan a las normas porque las consideran 
buenas, así, la sanción en el desacato obedece a los fueros internos de 
los sujetos o a la vergüenza o culpa que experimenta el transgresor 
frente al colectivo. “Un acuerdo alcanzado comunicativamente tiene 
que tener una base racional; es decir, no puede venir impuesto por 
ninguna de las partes, ya sea instrumentalmente, merced a una inter-
vención directa en la situación de acción, o bien estratégicamente, por 
medio de un influjo calculado sobre las decisiones de un oponente”55. 
El conflicto violento puede devenir cuando estos acuerdos se vician y 
alguna de las partes abandona el diálogo para pasar a la violencia como 
un intento de imponerse.
  Habermas también describe el supuesto en el que la violencia no se 
presenta bajo la forma de brutalidad tácita en el uso de la fuerza, sino 
de la coacción del discurso o su negación, como sucede en los regí-
menes totalitarios. Entonces, el fin del diálogo ya en sí es una acción 
violenta por parte de aquellos que pueden ejercer control sobre el resto, 
ya que a través de la imposición se cierra la comunicación y se niega 
la racionalidad. 
  En una interpretación distinta, Giorgio Agamben, retoma el con-
cepto de bio-política de Michel Foucault, definida como “la creciente 
implicación de la vida natural del hombre en los mecanismos y los 
cálculos del poder”56. 
  La bio-política es la forma de control que el Estado moderno se ha 
procurado para la dominación de mentes y cuerpos, así el sujeto se 
ve controlado incluso en las esferas más íntimas de su persona, en la 
sexualidad, en su salud, en su cuerpo, la bio-política incide hasta en 
la muerte.
  Walter Benjamin coincide con Foucault cuando asegura que el ori-
gen del poder político es la violencia y no como pensaban los con-
tractualitas, el consenso de las voluntades colectivas transformado en 
derecho positivo, “toda violencia es, como medio, poder que funda 
o conserva el derecho… siempre, en la medida en que el poder que 

55 Jürgen Habermas, Teoría de la acción comunicativa I, 4ª. Ed., Madrid, Taurus Hu-
manidades, 1987, pp. 368-369.	
56 Giorgio Agamben, Homo Sacer: El poder soberano y la nuda vida, Traducción 
Antonio Jimeno Cuspinera, Valencia, Pre-Textos, 1998, p. 151.	
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garantiza el contrato es a su vez de origen violento”57. Ese derecho va 
ligado históricamente en Occidente a la condicionante de que no puede 
existir vida humana alguna por fuera de los confines de las normas o 
el derecho. Sin embargo, se da el momento en que la ley no basta para 
imponer un orden social y es cuando se necesita de un Estado de ex-
cepción que suspende la ley vigente, el Estado de excepción suspende 
toda ley pero, paradójicamente, invoca la fuerza de la ley para poder 
justificar el uso de la violencia restauradora. 
  En la bio-política actual el Estado de excepción se ha vuelto 
la regla. Es una violencia omnipresente y constante en la vida de los 
ciudadanos. “En todo el planeta, en Europa como en Asia, en los países 
industrializados avanzados como en los del Tercer Mundo, vivimos 
hoy en el bando de una tradición que se encuentra permanentemente en 
Estado de excepción… todo -incluso la ley- está fuera de la ley”58. La 
violencia que emana del poder y se justificaba por el derecho, ha ido un 
paso más allá de lo previsto por Walter Benjamin en el mundo moderno 
y se vuelve, sin que Agamben lo afirme, una violencia estructural.

“Resulta espinoso determinar un ‘antes’ y un ‘después’ de la catástrofe si la catástrofe 
es única. En el murmullo de la catástrofe las violencias del presente y del pasado sólo 
comunican una igual estupefacción. Es verdad que se pueden aislar de la historia 
distintas intensidades de fuerza, determinar violencias más extremas que otras, pero 
lo que se gana en comprensión de la actualidad no debe hacerse a costa de caer en un 
‘contextualismo’ que olvide que el curso homogéneo y vacío de la historia es el sitio 
de la catástrofe y no el aquí y ahora”59.

2. LA INCONSISTENCIA DE LOS MÉTODOS 
DE INVESTIGACIÓN SOBRE LA VIOLENCIA

Las múltiples y en ocasiones enfrentadas posturas filosóficas y meto-
dológicas que han intentado dar cuenta de la violencia como objeto 

57 Walter Benjamin, op. cit., p. 11.	
58 Giaorgio Agamben, “El mesías y el soberano: El problema de la ley en Walter 
Benjamin”, En [https://resonanciasbiblicas.files.wordpress.com/2011/09/agamben-
elmesasyelsoberano.pdf], (consultado el 10 de febrero de 2016), p. 275.	
59 Guillermo Damián Pereyra Tissera, “Deconstrucción y biopolítica; El problema de 
la ley la violencia en Derrida y Agamben”, en [http://www.scielo.org.mx/pdf/rmcps/
v56n212/v56n212a3.pdf], (consultado el 10 de febrero de 2016), p. 39.	
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de estudio y como vehículo interpretativo de una realidad compleja, 
lejos de desalentar a los teóricos e investigadores, les obliga a refinar 
sus técnicas de abordaje, a repensar sus planteamientos -incluyendo 
aquellos de quienes les antecedieron- para moverse en dirección de lo 
que se cree es avance en el conocimiento.  
El recorrido por las distintas posturas teóricas, metodológicas y filosó-
ficas respecto del tema de la violencia sirve para ilustrar la importancia 
de acotar perfectamente aquello que constituye el objeto de estudio en 
cada investigación.
  Se han ejemplificado ampliamente las insolvencias metodológicas 
y epistémicas de las interpretaciones biologicistas y de las estructural-
funcionalistas que han servido a figuras encumbradas para justificar 
medidas represivas, de control y autoritarias, medios reproductores de 
las relaciones de dominación y sometimiento. 
  Los discursos prevalentes que sobre la violencia se replican y mul-
tiplican alimentados por razones políticas e ideológicas, más que por 
genuinas inquietudes transformadas en hechos científicos, han bana-
lizado el fenómeno. 

3. LOS JÓVENES Y LA VIOLENCIA DESDE LA MIRADA
DE LA TEORÍA CRÍTICA. UN ENFOQUE DISTINTO

La corriente crítica del pensamiento aporta nuevos elementos para al 
análisis del fenómeno de la violencia. Dentro de estas aportaciones 
logra incluir preguntas sobre quién, por qué y cómo se define el objeto 
de estudio para nuevas interpretaciones del fenómeno, en el sentido 
de que la producción de dicho conocimiento tiene una intencionalidad 
explícita o no y consecuencias calculadas o no, por cuanto es resultado 
de un quehacer humano y en tanto humano es un conocimiento pro-
ducido socialmente, no un objeto o entidad natural que el investigador 
simplemente descubre. 
  Con la obligación de construir una perfecta congruencia entre las 
distintas categorías de análisis que constituyen el aparato teórico que 
permitió interpretar el fenómeno investigado a partir del acercamiento 
al campo de estudio, se asumió una postura crítica en términos de la 
teoría del conocimiento para elegir una categoría que permitiera en-
tender, describir e interpretar la violencia de los jóvenes excluidos no 
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como un fenómeno a priori sino como un evento susceptible de ser 
reinterpretado desde la experiencia de los actores mismos.
  En ello fue útil el trabajo de Johan Galtung (1998). El modelo in-
terpretativo que desarrolló sobre el fenómeno de la violencia es minu-
cioso. Elaboró un aparato de análisis que ubica las posibles causas de 
la violencia, nombrándole a éstas “conflicto raíz” para encontrar el lazo 
que une conflicto, violencia y efectos, sean efectos directos o indirectos 
o visibles e invisibles. En su obra, Galtung asevera que “es el fracaso 
en la transformación de los conflictos lo que lleva a la violencia”60. 
  En este modelo interpretativo la violencia no es parte de la natura-
leza del hombre, se gesta y emerge de dos fuentes posibles: “una cul-
tura de violencia (heroica, patriótica, patriarcal, etc.) y una estructura 
que por sí misma es violenta por ser demasiado represiva, explotadora 
o alienadora; demasiado dura o demasiado laxa para el bienestar de la 
gente”61. La cultura aporta las explicaciones míticas e históricas que 
justifican la violencia. La estructura es el medio en el que se incrus-
tan y reproducen los conflictos que derivan en violencia. Cuando la 
estructura es asimétrica, opresiva, injusta, deviene en conflicto y por 
tanto, en violencia.
Los sujetos que cometen los actos de violencia se rebelan abiertamente 
contra las estructuras o bien las utilizan y emplean los discursos cultu-
rales para justificar el uso de la violencia, que puede ser física o verbal.
Johan Galtung propone un modelo triangular para analizar el surgi-
miento de la violencia; una punta representa a la violencia directa (vi-
sible), otro extremo a la violencia cultural y el tercero a la violencia 
estructural.

Diagrama 1. Triángulo de la violencia de “Johan Galtung”

60 Johan Galtung, Tras la violencia, Traducción Teresa Toda, Prol. José María Tortosa, 
Gernika, España, 1998, p. 14.	
61  Ibídem, p. 15.	
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La violencia directa o visible y la violencia estructural tienen en común 
que atacan, interrumpen, interfieren o inciden negativamente en cuatro 
tipos de necesidades humanas descritas en el siguiente cuadro.

                                      

Diagrama 1. Triángulo de la violencia de “Johan Galtung”

	 Fuente: Cuadro tomado del libro Violencia cultural, Johan Galtung, p. 10.

Pero la violencia es sólo un síntoma, no la enfermedad, lo que subyace 
es el conflicto, 

“el conflicto se produce sobre objetivos incompatibles; la violencia es para causar 
daño. Una fuente de violencia es causar daño a las partes que entorpecen el camino si 
la cultura justifica tal violencia. De ahí la división de los ciclos vitales de los conflictos 
en tres fases, simples pero significativas: antes de la violencia, violencia y después 
de la violencia”63. 

Estas fases, muy simples al parecer, guardan el valor del trabajo teórico 
del Galtung puesto al servicio del análisis empírico para la compren-
sión de los conflictos y aún mejor, para transitar hacia la paz. Por ello 
es preciso preguntarse ante la evidencia de un conflicto con violencia 

62 Parafraseando a Galtung, la explotación supone un intercambio estructural desigual, 
en el que los de arriba obtienen mucho más que los de abajo. La explotación A es tan 
desigual que los de abajo pueden morir de hambre o abatidos por enfermedades y es 
masiva. Golpea a los sectores más débiles como niños, ancianos y minorías étnicas. 
La explotación B refiere a formas violentas más suaves y menos extendidas que las 
de la explotación A entre la población de países desarrollados.    No culminan con la 
muerte pero si inciden en la calidad de vida de los sujetos que están abajo en la escala 
social.	
63  Ibídem, p. 24.	
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patente “¿cuál es el conflicto que subyace a tanta violencia? Si la vio-
lencia es el humo, ¿dónde está el fuego?”64.
  Para el caso de la violencia entre los jóvenes que alerta tanto a orga-
nismos mundiales, instituciones nacionales y medios de comunicación, 
es preciso encontrar la raíz de dicho conflicto y dar un paso más allá 
de las medidas que “sólo ocultan el humo, pero no apagan el fuego”, 
en uso de la figura metafórica empleada por Galtung.
  Pero el trabajo de Galtung no sólo es notable por ello, sino porque
intenta ir más allá de las descripciones e interpretaciones, en un afán 
del autor por construir una cultura de la paz a través de su investi-
gación. Su trabajo tiene una aplicación práctica dirigida por ideales 
nobles.
  Se han revisado someramente distintos paradigmas sobre la violen-
cia para finalizar este breve recorrido histórico, con una mirada más 
profunda respecto del concepto de violencia que guíe la interpretación 
de los hallazgos producto del trabajo de campo, que es la mirada sobre 
la violencia de Johan Galtung. En el siguiente capítulo, se revisará el 
concepto de exclusión bajo el mismo modelo histórico descriptivo que 
se utilizó en el presente capítulo para abordar el tema de la violencia 
como concepto.

 

64  Johan Galtung, Investigación para la paz y conflictos, Red Internacional para la 
Paz, España, 2009, p.5.	
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1. LA DESILUSIÓN DE LA ILUSTRACIÓN

El siglo de las luces es el fin de un proceso de renovación total en 
la cultura occidental en el sentido más amplio posible que se pueda 
imaginar. La economía, la política, la ciencia, la tecnología, el arte, la 
educación, etc., todos los campos del quehacer humano son afectados 
e impulsados por este espíritu de renovación. El mundo es dominado 
por el hombre moderno cuando sustituyó a Dios como medida de todas 
las cosas. 
  El espíritu iluminista se refleja en los textos de las constituciones 
nacionales más progresistas, aquí y allá en donde se intenta consolidar 
una pujante nación con ideales democráticos. Transitar de una econo-
mía feudal a un modelo de explotación capitalista implicó modificar 
las relaciones de producción y las formas del consumo, factores que 
junto con el desarrollo de la ciencia y la técnica detonaron cambios 
radicales en apenas tres siglos, más transformaciones que en 150,000 
años de existencia de la especie humana sobre la tierra.

“La imagen de las luces hace referencia a las categorías de cultura, civilización, pro-
greso, libertad y educación de la humanidad. El modelo epistemológico de la Ilustra-
ción es el de guiarse por el intelecto evitando todo entusiasmo excesivo, sentimiento, 
prejuicio o autoridad externa no racional”65.

  Aun cuando se afirma que las sociedades modernas viven mejor 
que las sociedades que le antecedieron, la humanidad como especie 
no ha superado muchos de los fantasmas que rondan desde tiempos 
inmemoriales como la guerra, la pobreza y la exclusión.
  Apenas el nuevo orden anunciaba el fin del feudalismo y la brecha 
se comenzó a abrir entre aquellos que gozarían de todos los beneficios 
y los relegados. Las intenciones son sólo intenciones y los discursos 
no pasan de eso. La bonanza económica, el desarrollo tecnológico, las 
comodidades y las bondades que llegan con la modernidad se reservan 

65  Alicia H. Puleo, El Siglo de las Luces: dialéctica de la razón y la pasión, Castilla, 
Estudios de Literatura No. 17, Universidad de Valladolid, 1992, p. 104.	
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como antaño para unos cuantos capaces de sacar ventaja de las nuevas 
condiciones bajo las que se organiza y recrea el mundo.
  A la distancia se puede juzgar en una justa dimensión histórica el 
alcance y sentido de la revolución en el pensamiento, como lo hicieron 
con atinado espíritu crítico Adorno y Horkheimer: 

“Lo que los hombres quieren aprender de la naturaleza es servirse de ella con rela-
ción al conocimiento y a su uso para dominarla por completo, a ella y a los hombres. 
Ninguna otra cosa cuenta. Sin consideración para consigo misma, la Ilustración ha 
consumido hasta el último resto de su propia autoconciencia”66.

Hoy día, según PNUD, “cuatro de cada cinco seres humanos se en-
cuentran marginados, violentados o excluidos”67, se debe alzar la voz 
para alertar sobre las consecuencias humanas residuales de aquella 
inercia que dio a luz al nuevo orden mundial apuntalado en un modelo 
político y económico que mantiene las diferencias entre los excluidos 
y los incluidos.

 
2. EXCLUSIÓN, GENEALOGÍA DEL CONCEPTO

Es poco frecuente que exista consenso en alguno de los campos del sa-
ber en las ciencias sociales respecto de cualquier categoría de análisis 
o concepto. Las diferencias en cuanto a las corrientes del pensamiento 
dependen del abordaje de cada objeto de estudio, esto sucede con ma-
yor claridad cuando se intenta producir conocimiento nuevo. 
  El concepto de exclusión, elemento central para la interpretación 
del material empírico que generó esta investigación, es un ejemplo de 
la necesidad por precisar cada categoría de análisis empleada. A partir 
de la revisión histórica del concepto se logra quitar ambigüedad al 
significado de la palabra “exclusión” como categoría de análisis. El uso 
indiscriminado de la palabra exclusión la ha convertido en un concepto 
atrápalo todo que deja más dudas sobre su contenido que certezas. 

66  Max Horkheimer y Theodor W. Adorno, Dialéctica de la Ilustración, Traducción 
Juan José Sánchez, Valladolid, 3ª ed. Trotta, 1998, p.60.	
67 Ana María Anguiano Molina, et. al., “Violencia, marginalidad y exclusión; asunto 
de todos complejo, holístico y sistémico”, Página electrónica de la publicación Mar-
gen 56, vol. 56, México 2009.	
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Frecuentemente se utiliza como sinónimo de pobreza, vulnerabilidad, 
precariedad, segregación, relegamiento, abandono, desafiliación, dis-
criminación, desigualdad o miseria. Al ser un concepto ambiguo para 
algunos, impreciso para otros y mal empleado frecuentemente, con-
viene rastrear su origen.
  Existe consenso académico cuando se afirma que el término exclu-
sión fue utilizado en Francia en 1974 por primera vez acompañado del 
calificativo “social”. Se le atribuye a Rene Lenoir el uso del término, 
con el que se refería a “delincuentes, drogadictos, alcohólicos, aso-
ciales, inválidos, discapacitados mentales, familias monoparentales o 
con múltiples problemas, minorías étnicas mal integradas -como los 
franceses musulmanes-, etc.”68. El concepto francés de exclusión es-
tuvo directamente ligado a la historia de la seguridad social en ese 
país que tradicionalmente aspiraba a la gradual integración de los des-
protegidos a programas estatales de ayuda a través de la solidaridad 
institucional69.
  En 1974, Lenoir que fungía como secretario de Estado para la Ac-
ción Social en Francia, desmarcó su “nueva política social” de las 
administraciones liberales previas a la suya, empleando esta nueva 
categoría que convertía a los antes llamados pobres en excluidos. 
  Pobreza era un eufemismo que las administraciones liberales habían 
utilizado para no asumir responsabilidad por el abandono de sus obli-
gaciones estatales para con sus gobernados.
  Este nuevo término también se utilizó para describir la fragilidad 
de las relaciones interpersonales en la sociedad francesa de aquel mo-
mento (familias monoparentales, aislamiento social, falta de solidari-
dad, etc.). 
  A pesar del abandono en el uso de la palabra pobreza como concepto 
rector de la nueva política social francesa, no es sino hasta mediados 
de la década los ochentas que el término exclusión se concreta más allá 
de los discursos a través de la Ley de Ingreso Mínimo de Inserción, 
que reglamentaba los mecanismos para otorgar un subsidio estatal a 

68 Mauricio Rojas, La exclusión social: concepto, realidades y mitos, Chile, Aca-
demia Liberal de la Fundación para el Progreso 2012, p. 5.	
69 Amartya Sen, Social exclusion: concept, application and scrutiny, Phillipines, 
Asian Development Bank, Manila, 2000, p. 1.	
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aquellos individuos que no lograban obtener un ingreso económico 
mensual que les permitiera gozar de una calidad de vida mínima70. 
  La influencia de la política social francesa se extiende a los países 
de la Comunidad Europea, que adoptan el término y las políticas so-
ciales francesas como modelo. Con la llegada de Tony Blair al poder 
en Inglaterra en 1997, se resignifica el término al crearse la “Unidad 
para la exclusión social”, una unidad dependiente en forma directa de 
la Secretaría del Gabinete del Primer Ministro. Esta Unidad define la 
exclusión de forma distinta a como lo hacen los franceses y la Co-
munidad Europea. Utilizan el concepto “pobreza” para referirse a la 
situación de carencias económicas de sus ciudadanos y complementan 
la política social al añadir el concepto de “exclusión” como una forma 
de no pertenecer a la vida social. Sin embargo, esa distinción fue con-
traproducente en términos de beneficio social, ya que…

… “llevó a algunos a asumir que los bajos ingresos y la alienación eran fenómenos 
que estaban esencialmente desconectados y que, al desarrollar medidas políticas se 
les podía (y debía) considerar separadamente. Esto, a su vez, llevó a la tendencia en 
ciertos círculos de devaluar la importancia de abordar temas relacionados con los 
bajos ingresos”71.

En Italia, se crea en 1999 una Comisión (Comisión de Investigación 
sobre la Exclusión Social) encargada de proponer e implementar po-
líticas contra la pobreza y la exclusión, que definía a los excluidos de 
la siguiente forma:

“…Son sujetos que ocupan las posiciones más bajas de la estatificación social, un 
grupo de personas que no sólo dispone de una cantidad de recursos inferior a la consi-
derada mínima para llevar una vida normal. Sino que además permanecen separados 
del resto de la sociedad”72.

En la concepción italiana se aprecian, como en el caso de las políticas 
públicas sociales en Inglaterra, dos circunstancias que definen la ex-

70 Ibídem, p. 7.	
71  ADES Project, “Exclusión social, una visión de su concepto en tres países de 
la Unión”, European Comission, en [http://www.asoc-ies.org/documentos/docs/
ades_report_spanish.pdf], (consultado el 19 de febrero de 2016), p. 6.	
72 ADES Project, “Exclusión social, una visión de su concepto en tres países de la 
Unión”, European Comission, en [http://www.asoc-ies.org/documentos/docs/ades_
report_spanish.pdf], (consultado el 19 de febrero de 2016), p. 6.	
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clusión en conjunto. La primera, obedece a un estado de precariedad 
económica que le impide al sujeto acceder a un estándar mínimo de 
vida, y la segunda, a un estado de separación permanente de la vida 
social. En el caso de ambas naciones, el concepto de exclusión tiene 
el mismo sentido en su definición y en su uso.
  En España, el Plan Nacional para la Inclusión Social es el docu-
mento rector de la política social contra la exclusión. Este plan es un 
esfuerzo integral que desarrolla una estrategia de evaluación nacional 
de sus acciones para cuantificar el fenómeno y dar seguimiento al éxito 
o fracaso de su política social. Según dicho plan, la exclusión es el 
“proceso de pérdida de integración o participación de las personas en 
la sociedad y en los diferentes ámbitos económico, político y social”73.
  En la política social española de inclusión se aprecia un modelo de 
intervención más acabado y ello se debe en gran medida a la forma de 
definir la exclusión y sus efectos.
  El término exclusión social hace referencia a aquellas personas que, 
de alguna manera, se encuentran fuera de las oportunidades que posi-
bilitan la ciudadanía plena. 
  El Plan español para la inclusión social trata de atacar la exclusión 
a través del empleo y la educación como ejes rectores para impactar 
en las condiciones de integración efectiva y positiva, sobre todo de 
los grupos vulnerables por la crisis económica actual que padece su 
población nacional.

“El Plan Nacional de Acción para la Inclusión Social 2013-2016 (PNAIN) responde a 
la decisión y voluntad del gobierno de avanzar en la defensa del Estado del bienestar, 
asegurando su sostenibilidad y viabilidad a través de la modernización del sistema 
de protección social, dando respuesta a las necesidades derivadas de la pobreza y la 
exclusión social que se han acentuado con la crisis económica”74. 

En Alemania el término exclusión no es utilizado, su política social 
se rige por el concepto de “pobreza multidimensional”, que incluye 
categorías de análisis como pobreza cultural, social y económica. El 
modelo alemán derivado de su propio concepto de “pobreza” y no del 
concepto “exclusión”, también observa el riesgo o daño para la vida 

73 Reino de España, “Plan Nacional de Acción para la Inclusión Social del Reino de 
España 2013-2016”, España, Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad, 
2014, p. 10.	
74 Ibídem, p. 7.	
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social que deriva de la pobreza, que se presenta cuando “la participa-
ción (de los ciudadanos) en la vida social se obstaculiza en su aspecto 
cuantitativo o cualitativo”75. Así, una desventaja de tipo económico se 
traduce en desventajas en otros sectores de la vida, como por ejemplo 
en las dimensiones social o cultural.
  La exclusión como concepto tiene filiación europea, ya que en La-
tinoamérica, Asia y los Estados Unidos de América no es utilizado en 
materia de política social y sólo algunos académicos como el hindú 
Martya Sen o la norteamericana Hilary Silver se han dado a la tarea 
de desarrollarlo.
  Más allá de las diferencias que en la praxis se pueden observar en 
el uso de este término, desde la teoría se puede hacer una clasifica-
ción con base en tres modelos conceptuales principales. Para agrupar 
los distintos conceptos de exclusión, Hilary Silver los divide en tres 
grupos a las que denomina “tipologías de los múltiples significados 
de la exclusión”76. Estas tipologías explican tres distintos modelos de 
integración social y sus consecuencias; la primera forma de integración 
social y exclusión sería por solidaridad, la segunda por especialización 
y la última por monopolio77. 
  El modelo de exclusión por solidaridad se refiere al “fracaso de la 
relación entre la sociedad y el individuo”, porque el Estado y la so-
ciedad como sistema no logran integrar al sujeto o a algunos grupos a 
la vida social del conjunto, lo que a su vez, puede poner en riesgo la 
existencia de todo el sistema.
  La segunda clasificación, que interpreta a la exclusión a partir de 
la especialización, se integra por teorías y/o discursos que describen 
un modelo social compuesto por individuos con capacidades y metas 
distintas de las que dependen su integración o rechazo en las esferas 
social y económica. Sin embargo, la exclusión del sujeto en un ámbito 
no implica que pueda estar integrado o incluido en otros ámbitos del 
quehacer social, económico o político. 
  La última clasificación (por monopolio) aglutina los conceptos y/o 
teorías que observan un conflicto de intereses entre los grupos de la 

75 Ades Project, op. cit., p. 10.	
76 Hilary Silver, Social exclusion and social solidarity: three paradigms, Brown Uni-
versity Providence, Department of Sociology, USA, 1994, p. 3.	
77 Ídem, pp. 29-56.	
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sociedad que controlan los recursos y su acceso a ellos y los grupos de 
personas que no cuentan con ese dominio ni acceso. “Las reglas que 
determinan el acceso a los grupos más privilegiados también determi-
nan la vulnerabilidad y deciden quién queda excluido”78.
  Ruptura en los lazos sociales, mal funcionamiento de la sociedad y 
su estructura, falta de participación económica, política y social, son 
todos diversos aspectos en distintos modelos teóricos o descriptivos 
de la exclusión como categoría de análisis. Pero, sobre todo, “la im-
portancia real de la idea de exclusión social reside en enfatizar el rol 
relacional entre ciertas características y la privación de capacidades, 
así como en la pobreza”79.
  En América Latina la Comisión Económica para América Latina y 
el Caribe (CEPAL) señala al mercado laboral como la principal causa 
asociada a la exclusión. “La exclusión social viene del mercado labo-
ral, y no sólo se soluciona con una protección social más generosa, sino 
con políticas para garantizar el acceso al mercado laboral, aumentar el 
empleo o al menos desacelerar el desempleo”80. Una relación directa 
entre empleo, ingreso y calidad de vida es la que concibe la CEPAL 
como modelo de inclusión, por lo que privilegia como indicador de 
las condiciones de inequidad en América Latina el uso del término 
pobreza multidimensional (como sucede en Alemania), que incluye en 
su definición a la exclusión social como característica de la pobreza y 
de sus efectos adversos. 

“La pobreza tiene diversas manifestaciones: falta de ingresos y de recursos produc-
tivos suficientes para garantizar medios de vida sostenibles, hambre y malnutrición, 
mala salud, falta de acceso o acceso limitado a la educación y a otros servicios bási-
cos, aumento de la morbilidad y la mortalidad a causa de enfermedades, carencia de 
vivienda o vivienda inadecuada, medios que no ofrecen condiciones de seguridad, y 
discriminación y exclusión sociales”81.

78 Eduardo S. Lépore, “Exclusión social: en busca de su especificidad conceptual”, 
en [http://www.redadultosmayores.com.ar/buscador/files/ARGEN015_Lepore.pdf], 
(consultado el 16 de febrero de 2016), p. 5.	
79 Amartya Sen, op. cit. p. 6.	
80 Francois Bourguignon, La exclusión social se combate con la universalización de 
los seguros sociales, Chile, Comisión Económica para América Latina y el Caribe, 
2010.	
81 Juan Carlos Feres, Marco conceptual y metodológico para la medición de la po-
breza, Monte Video, CEPAL, 2012, p. 18.	
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El Banco Mundial es por lejos más abundante que la CEPAL cuando 
describe las características de la exclusión en América Latina: la pri-
mera es la falta de acceso de ciertos grupos a servicios como la educa-
ción o la salud. La segunda, es la falta de acceso al mercado laboral y 
a mecanismos de protección social institucional y no institucional. La 
tercera es la exclusión de ciertos grupos a los mecanismos participati-
vos en las esferas social y política. La cuarta son las deficiencias en la 
práctica de los derechos políticos y las libertades civiles, incluyendo 
la negación de derechos humanos básicos82.
  En México la Secretaría de Desarrollo Social, institución rectora de 
la política social nacional no toma como modelo de sus diagnósticos, 
evaluaciones y acciones el concepto de exclusión. El gobierno federal 
se plantea como objetivo “superar las condiciones de pobreza en que 
vive casi la mitad de la población… a fin de disminuir las carencias 
sociales e incentivar la mejora de su ingreso para contribuir a garan-
tizar el ejercicio de los derechos sociales”83, a través de su Programa 
Sectorial de Desarrollo Social 2013-2018. Dicho documento indica 
que una persona padece pobreza:

 “…cuando tiene al menos una carencia social (sea ésta rezago educativo, acceso a 
servicios de salud, acceso a la seguridad social, calidad y espacios de la vivienda, 
servicios básicos en la vivienda o acceso a la alimentación) y su ingreso es insufi-
ciente para adquirir los bienes y servicios que requiere para satisfacer sus necesidades 
alimentarias y no alimentarias”84.

  Como en el caso de la definición de exclusión propuesta por los 
franceses, este concepto de pobreza utilizado en México se relaciona 
con la falta de acceso a los beneficios que debe otorgar un Estado bene-
factor, pero este concepto en particular incluye una dimensión material 
que hace referencia al ingreso de las personas que debe alcanzar para 
satisfacer bienes, servicios y necesidades alimentarias, algo que como 
se explicará en el siguiente apartado de este capítulo, se vincula con 
las primeras formas de medición de la pobreza propuestas en el siglo 

82 Estanislao Gacitúa, et. al., Exclusión social y reducción de la pobreza en América 
Latina y el Caribe, San José, The World Bank, 2000, p. 9.	
83 Secretaría de Desarrollo Social, “Programa Sectorial de Desarrollo Social 2013-
2018”, México, Gobierno de la República Mexicana, 2014, pp. 20-23.	
84 Ibídem, p. 15.	
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XX, por lo que se acerca más al modelo de evaluación y desarrollo 
social alemán que utiliza el concepto de “pobreza multidimensional”.
  En el mismo tenor, el Consejo Nacional de Evaluación de la Polí-
tica de Desarrollo Social (Coneval) se encarga de crear indicadores 
de la pobreza en México como concepto rector para medir el im-
pacto de la política de desarrollo social en el país en su conjunto. 
En su evaluación 2014, el Coneval no incluye el concepto de ex-
clusión dentro de ninguno de sus indicadores o índices (Vid. “Co-
neval informa los resultados de la medición de la pobreza 2014”)85. 
  Lo que se encuentra al indagar sobre el uso del concepto de exclu-
sión en América Latina es que no goza de la misma importancia que 
en Europa y en su lugar, como es el caso concreto de México, se utiliza 
el concepto de pobreza. La exclusión como categoría de análisis no 
es única y su uso en el campo político o científico está ligado direc-
tamente a la forma en que describimos a la sociedad como modelo 
teórico o a la intencionalidad política que se le imprime a su uso para 
caracterizarla.
  A pesar de que se mantiene el debate en torno a la definición precisa 
de la exclusión como categoría de análisis, lo que es incuestionable es 
la existencia de grupos de personas que no han podido ser integradas 
a los beneficios de la modernidad, sea por fallas u omisiones del Es-
tado o por las inercias económicas, sociales y culturales; los excluidos 
existen… “la inclusión en un grupo de iguales implica la exclusión en 
un grupo de no iguales”86.

3. POBREZA, OTRA CONCEPCIÓN DE LAS 
DESIGUALDADES

En el apartado anterior se bosquejó que exclusión y pobreza no eran 
sinónimos, pero no se aportó ningún argumento para sostener la ase-
veración, y es que con la imprecisión sobreviene el malentendido.
  Para delimitar ambos conceptos es necesario salir del terreno de los 
discursos políticos en los que es fácil enredarse. Pese a que las palabras 

85 Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social, “Coneval in-
forma los resultados de la medición de la pobreza 2014”, México, Coneval, 2014, pp. 
1-30.	
86 Ibídem, p. 35.	



VIOLENCIA JUVENIL Y EXCLUSIÓN SOCIAL EN MÉXICO58

adquieren sentido con su uso, es a través de un uso impreciso y coti-
diano que se pierde o modifica el concepto original dependiendo del 
contexto, o en el peor de los casos, cuando el uso deriva en un ejercicio 
retórico que desliza el sentido originario de las palabras, los conceptos 
se deforman y no se puede arribar a ningún tipo de comprensión o 
conocimiento.
  La pobreza como realidad, “tradicionalmente ha estado ligada al 
estudio de las desigualdades económicas y asociada a las capas de 
población con niveles bajos de ingreso”87. Ésta es una concepción pre-
sente en la sociedad desde la llegada de la era industrial. Adam Smith 
(1776) en su obra La riqueza de las naciones ya definía la pobreza 
como “...una falta de aquellas necesidades que la costumbre de un país 
hace que sea indecente, tanto para la gente acomodada como para la de 
clase más baja, carecer de ellas”88.
  Las primeras estimaciones sobre la pobreza iniciaron con el tra-
bajo del inglés Charles Booth que entre 1886 y 1903 elabora una des-
cripción estadística y georreferenciada de la pobreza en Londres a 
través de entrevistas, reportes médicos, archivos de organizaciones 
de caridad y reportes gubernamentales, entre algunas otras fuentes de 
información. Toda esta valiosa información la concentra en su obra 
The life and labour of people in London, publicada por primera vez 
en 1903. Su obra Incluye datos sobre empleo/desempleo, la relación 
de la industria con la pobreza, sindicatos, salarios, la diferencia del 
costo de la vida entre solteros y casados, por ejemplo, las mujeres y el 
empleo, la alimentación como indicador de bienestar, etc. Su metodo-
logía fue dividir a la población por distritos para después, en cada dis-
trito, subdividir a la población en clases, para mostrar que el modo de 
vida de cada estrato dependía del tipo de empleo que desempeñaban89.
  B. Seebohm Rowntree (1901) toma como modelo el trabajo de Booth 
para elaborar un análisis de la pobreza en New York que presenta en 

87  Joan Subbirats, et. al., Pobreza y exclusión social, Un análisis de la realidad es-
pañola y europea, Barcelona, Colección de Estudios Sociales No. 16, Fundación La 
Caixa, 2004, p. 5.	
88 Domínguez Domínguez Juana y Martín Carballo Ana M., “Medición de la pobreza, 
una revisión de sus principales indicadores”, Universidad Pablo Olavide de Sevilla, 
Revista de Métodos Cuantitativos para la Economía y la Empresa, España, diciembre 
de 2006, p. 27.	
89 Charles Booth, The life and labour of people in London, London, Mac Millan, 2a 
ed., 1903.	
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su obra Poverty; a study of town life. En ella recaba y analiza estadís-
ticas sobre salario, tipo de vivienda y empleo de las familias de las 
clases trabajadoras radicadas en dicho estado de la Unión Americana90. 
“Mi objetivo…es traer algo de luz sobre las condiciones que gobiernan 
la vida de las clases asalariadas en los pueblos de la provincia, espe-
cialmente, en relación al problema de la pobreza”91. 
  Sir Arthur Boweley en Inglaterra, en un intento por crear estadísticas 
descriptivas sobre el fenómeno de la pobreza, publica en 1915 junto 
con Burnett-Hurst el libro Livelihood and poverty, en el que muestra 
los resultados de sus estudios sobre la incidencia de la pobreza en cinco 
poblados de Inglaterra92.
  Hasta este momento todas las descripciones y mediciones que se 
hacen sobre la pobreza son focalizados, es decir, se circunscriben a su 
estudio en espacios geográficos delimitados como ciudades o pobla-
dos. Es hasta 1948 que surge la inquietud por elaborar estimaciones 
mayores, incluso de alcance mundial. El Banco Mundial que fue fun-
dado en 1944 como institución que ayudaría a la reconstrucción de los 
países afectados por la guerra 

… “define como pobres a los países con una renta por habitante menor a 100 USD… 
por primera vez en la historia, naciones enteras y países son considerados (y se ven 
a sí mismos) como pobres, en el sentido de que sus ingresos son insignificantes en 
comparación con aquellos países que actualmente dominan el mundo económico”93.

  A principios de la década de los setenta, el Banco Mundial identi-
fica la necesidad de crear nuevos criterios de definición de la pobreza, 
así como indicadores más precisos para poder avanzar en el combate 
de este fenómeno. Por eso en 1973, en Nairobi, Robert S. McNa-
mara, el entonces presidente de dicho organismo, señala que “se ha 
fallado en distinguir dos clases de pobreza: pobreza relativa y pobreza 
absoluta”94. Se debe recordar que hasta ese momento las mediciones 

90  B. Seebohm Rowntree, Poverty, a study of town life, Toronto, 2a ed., Mac Millan, 
1908.	
91 Ibídem, p. 9.	
92 Anthony B. Atkinson, “On the meassurement of poverty”, U K, Econometrica, Vol. 
55, No. 4, julio de 1987, p. 749.	
93 Domínguez Domínguez Juana y Martín Carballo Ana M., op. cit., p. 30.	
94 Robert S. McNamara, “The Nairobi speech, Address to the Board of Governors”, 
Kenya, 24 de septiembre de 1973, p. 3.	
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de pobreza a nivel mundial no tomaban en cuenta las diferencias en 
la calidad de vida entre habitantes de países del primer mundo y de 
economías menos afortunadas, por decir lo menos. Lo que debería 
implicar la medición con base en esas diferencias regionales y entre 
individuos con carencias materiales diversas.
  Es hasta 1997 que el PNUD, en su informe titulado “Reporte de 
Desarrollo Humano”, propone una nueva categoría de análisis que re-
define el concepto de pobreza y su manera de cuantificarlo. 
  El nuevo concepto es el de pobreza multidimensional, que toma en 
cuenta ya no solamente el nivel de ingresos absoluto y relativo per 
cápita como indicadores de la pobreza, sino el acceso o limitación de 
los individuos a libertades políticas, seguridad, respeto a sus derechos 
humanos, una razonable esperanza de vida, etc. Todos estos indicado-
res pueden ayudar a determinar si una persona puede o no aspirar a una 
cierta calidad de vida mínima deseable. El nuevo concepto de pobreza 
bajo el “enfoque de desarrollo humano…descansa no solamente en 
el estado actual de pobreza en el que la persona vive, sino también 
en la falta de oportunidades… que le conduzcan a una vida valiosa y 
valorable95. Las traducciones latinas de esta cita hablan de una “vida 
tolerable”96.
  Este método de medición de la pobreza es la base para desarrollar 
otras tantas propuestas que parten del supuesto básico de ¿cuál es el 
estándar mínimo “razonable” de bienestar que debe tener cada persona 
para llevar una vida tolerable?
  Por lo que se han desarrollado indicadores de ingreso/consumo, in-
greso o consumo por hogar/per cápita, ingreso o consumo ajustado por 
escalas de equivalencia, proporción de gasto en alimentos, indicadores 
nutricionales de consumo calórico, métodos antropométricos (estatura 
según edad, edad según estatura), necesidades básicas, líneas de po-
breza, costo de necesidades básicas, necesidades básicas insatisfechas, 
índice de desarrollo humano, etc.97 Todas estas propuestas de medición 

95 United Nations Development Program, “Human Development Report 1997”, New 
York, Oxford University, 1997, p. 16.	
96 Comisión Económica para América y el Caribe, “Nuevas políticas sociales para la 
reducción de la pobreza y modelos de protección social”, Organización de las Nacio-
nes Unidas, Cartagena, 18-28 de agosto de 2009, p. 7.	
97 Juan Carlos Feres y Xavier Mancero, “Enfoques para la medición de la pobreza”, 
Comisión Económica para América y el Caribe, Chile, Serie de Estudios Estadísticos 
y Prospectivos, enero de 2001.	
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poseen alguna limitante por lo que ninguna se ha erigido como abso-
luta. Sin embargo, su revisión permite hacer algunas observaciones 
generales.
  El concepto de pobreza ha sufrido distintas transformaciones desde 
que Charles Booth en 1903 lo utilizara para describir una serie de ca-
rencias materiales observadas en la Inglaterra de finales del siglo XIX 
entre las clases bajas de Londres; los métodos e indicadores que él 
utilizó han cambiado conforme la realidad histórica lo ha demandado 
a la par de su conceptualización. 
  Existen tres acepciones del concepto de pobreza, como “necesidad”, 
“nivel de vida” y “carencia de recursos”98. Esos tres conceptos genera-
les de pobreza, se encuentran ligados a indicadores. Por ejemplo, para 
el concepto de pobreza como nivel de vida, el indicador más utilizado 
es el de nivel de consumo o para el concepto de pobreza como carencia 
de recursos, el indicador predilecto es el ingreso. 
  A través de esta revisión del concepto de pobreza, se puede constatar 
que ante el interés por definirla y la necesidad de implementar méto-
dos que permitan cuantificarla, éste ha evolucionado pero sin lograr 
aún el consenso que posibilite definirla definitivamente y por lo tanto 
establecer un modelo único para medirla. 
  Lo que distingue claramente al concepto de pobreza del concepto 
de exclusión es que la pobreza como fenómeno a observar, se limita 
a estudiar aspectos de carencias materiales y por lo tanto deja fuera 
de su ámbito de estudio las consecuencias subjetivas, afectivas y re-
lacionales en la vida de los sujetos. Es decir, el concepto de exclusión 
es una categoría de análisis más amplia porque permite establecer una 
relación entre la situación material del sujeto y el efecto en su esfera 
de relaciones sociales. 
  La pobreza puede funcionar como concepto en estudios de tipo eco-
nómico, pero en investigaciones con un perfil sociológico, de psico-
logía social, antropología o criminología como es el caso, el concepto 
de exclusión resulta más útil.
  Por ello, dados los objetivos para este trabajo de investigación, el 
concepto elegido para interpretar el material empírico que se produjo 
es el de exclusión y no el de pobreza. 

98 Ibídem, p. 37.	
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4. INCLUSIÓN/EXCLUSIÓN. EL FENÓMENO SIMULTÁNEO

A través de la exposición histórica de los conceptos que se utilizaron 
para el análisis e interpretación del material empírico, se evidencia la 
asociación entre cambios sociales, culturales, políticos, económicos, 
etc. y el cambio de contenido en los conceptos y teorías que tratan de 
dar cuenta de los fenómenos contemporáneos a abordar.
  El concepto de exclusión que se utilizaría como referente teórico, 
tendría que responder a la necesidad de describir el aquí y el ahora. 
Un mundo global, inserto en sus propias inercias que definen las rela-
ciones entre hombre y sociedad, sujeto y economía, sujeto y Estado.
  Jock Young en su obra La sociedad excluyente (1999) contrasta dos 
momentos históricos. El primero, hace referencia a lo que Eric Hobs-
bawm (1994) llamó “los años dorados”. Son los años de la pos guerra, 
en los que la bonanza económica se extendió por todo el mundo, pero 
principalmente en los países del primer mundo por casi cuatro décadas 
y culmina hasta iniciada la década de los años ochenta. “Durante los 
años cincuenta, mucha gente, sobre todo en los cada vez más prósperos 
países ‘desarrollados’, se dio cuenta de que los tiempos habían mejo-
rado de forma notable, sobre todo si sus recuerdos se remontaban a los 
años anteriores a la Segunda Guerra Mundial”99. 
  El segundo momento, es uno de quiebre en el que las condiciones 
económicas, culturales, políticas y sociales que configuraban ese mundo 
de los años dorados culminan y dan paso a lo que Jock Young deno-
mina como el más excluyente orden social de la modernidad tardía100. 
  Esto no quiere decir que la exclusión como fenómeno sea una con-
secuencia del cambio en las condiciones citadas, recordemos que las 
separaciones físicas y espaciales entre los distintos miembros que com-
ponen a las sociedades han estado presentes a lo largo de la historia de 
la humanidad aquí y allá, además que los modelos teóricos de estudio 
de este fenómeno surgen a partir de oponer las categorías incluido/
excluido, sin embargo, lo que afirma Young gira en torno a una nueva 
forma de interpretar la exclusión como el resultado de fenómenos con-
currentes y simultáneos.

99 Eric Hobsbawm, Historia del siglo XX, Traducción Juan Faci, et. al., Buenos Aires, 
Grijalbo Mondadori, 1999, p. 261.	
100 Jock Young, La sociedad excluyente, Traducción Roberto Bergalli y Ramiro Sa-
garduy, Madrid, Jurídicas y Sociales S.A., 2003, p. 31.	
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  Su modelo teórico puede ser explicado a través del concepto de la 
“bulimia” (1999) que desarrolla a partir del trabajo de Levi Strauss 
(1955). En Tristes trópicos el antropólogo estructural se refiere a las 
sociedades antropofágicas que “devoran” a través de instituciones de 
castigo o reclusión a los parias para conservar el orden social esta-
blecido, o bien de sociedades antropoemias, que expulsan del cuerpo 
social o del espacio físico a los transgresores e indeseables, metafóri-
camente se los vomita101. 
  Este performance de canibalismo institucional y expulsión física 
o social estudiado por Levi Strauss sucede en un sentido u otro, es 
decir, las sociedades o expulsan o incorporan antropofágicamente a 
los sujetos, nunca suceden ambas cosas en el análisis de Levi Strauss. 
  Young por su parte, describe un fenómeno paradójico en apariencia, 
que observa condensado en la sociedad contemporánea, la bulimia, 
que es la manera metafórica en la que resume el acto de la sociedad 
posmoderna de incluir/excluir. “Podemos reconocer que todas las so-
ciedades tienen ambos aspectos, devorar y expulsar”102. A riesgo de 
redundar es importante subrayar que la exclusión y la inclusión en el 
concepto de Jock Young no son dos fenómenos distintos y divergentes, 
sino precisamente constituyen el acto mismo de la bulimia. Crea un 
modelo dinámico que reinterpreta las observaciones de Levi Strauss 
para explicar la exclusión y la inclusión como características operantes 
de distintas facetas en la sociedad posmoderna.
  Éste es el núcleo de la diferencia entre los conceptos de exclusión 
revisados en la parte genealógica de este segundo capítulo y el pro-
puesto por Jock Young. La construcción de modelos interpretativos 
en los que, a partir de contrastes económicos, culturales, educati-
vos, sociales, etc. entre aquellos que se describen como incluidos, 
se puede definir a los excluidos en funciones de sus privaciones.
Lo que más allá de las formas de clasificación de los conceptos de 
exclusión ya revisadas, nos señala una nueva forma de diferenciación, 
por un lado, todas las teorías dualistas que oponen exclusión/inclu-
sión y el modelo dinámico de Young en el que exclusión/inclusión 

101 Claude Levi Strauss, Tristes trópicos, Traducción Noelia Bastard, Prol. Manuel 
Delgado Ruíz, Barcelona, Paidos, 1988, p. 441.	
102  Jock Young, “Cannibalism and bulimia”, En Theoretical Criminology, Vol. 3, 
SAGE Publications, London, 1999, p. 388.	
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son un continuo, simultáneo y convergente fenómeno que permite 
observar e interpretar a la sociedad posmoderna, el de la bulimia.
  La inclusión se procura mediante los medios de producción y repro-
ducción cultural que aseguran la promoción de los valores, los mitos, 
las ideologías, los discursos revestidos de carácter ético, moral, univer-
sal y exigible. La honestidad, la democracia, el mérito, la libertad, el 
trabajo arduo, la justicia, todo lo que apela a un imaginario social que 
permea a los sujetos y los constituye es lo que culturalmente convoca 
a la inclusión, sin embargo, es un todos que sólo existe en el discurso. 
Estos mensajes se propagan, replican y aprenden a través de… “los 
medios de comunicación, la educación de masas, el mercado de con-
sumo, el mercado de trabajo, el Estado de bienestar, el sistema político, 
el sistema de justicia criminal [y]…Cada una de estas instituciones no 
se presenta entonces como una vigorosa defensora de la ciudadanía 
incluyente, sino que paradójicamente se revela como el lugar mismo 
de la inclusión”103. 
  Para entender la faceta de la exclusión de la sociedad posmoderna se 
tiene que señalar el palpable rebasamiento estructural de los Estados, 
incapaces de atender de forma efectiva y real las necesidades, pero 
sobre todo, las expectativas que culturalmente se han sembrado en 
cada miembro de la sociedad. Por ejemplo, los sistemas educativos 
son desbordados por la demanda de miles de jóvenes que no pueden 
ingresar a las instituciones de enseñanza media y superior, así también 
la oferta del mercado laboral está limitada a empleos mal pagados, con 
jornadas de trabajo extenuantes y sin seguridad laboral. Se educa para 
realizarse en el consumo compulsivo, tarea en la que la mayoría falla 
ante la falta de recursos económicos para lograrlo. Es decir, en el nivel 
del discurso cultural se convoca y promueve la inclusión mientras que, 
de facto, estructural y sistemáticamente se asegura la reproducción del 
proceso de exclusión.  
  Las aspiraciones culturales de inclusión se promueven, propagan 
y reproducen como valores o como deseos sociales positivos que es-
tructuralmente son inalcanzables o irrealizables para las mayorías, 
porque la sociedad posmoderna descansa sobre esta aparente paradoja 
de exclusión/inclusión. Concurrimos en los centros comerciales, dis-
currimos en la posibilidad de consumo; concurrimos en el discurso 

103 Jock Young, La sociedad excluyente, op. cit., p. 34.	
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del sistema de justicia discurrimos en la selectividad del proceso de 
criminalización; concurrimos en el sistema educativo, discurrimos en 
el mercado laboral. Concurrimos incluso en los espacios físicos, pero 
discurrimos en las formas en las que los ocupamos.
  Pero nunca la inclusión o la exclusión se experimentan como estados 
definitivos. Existe una cierta experiencia de malestar constante por 
la ambigüedad con la que se traza el límite de la inclusión/exclusión. 

“Los “excluidos”, bien ellos lo sean física o virtualmente, pasan regularmente a través 
de las fronteras; ellos sienten la injusticia, ellos conocen la desigualdad, mientras 
aquellos suficientemente afortunados para ser “incluidos” no hacen parte de la “cultura 
de la satisfacción” …sintiéndose bastante inseguros respecto de sus buenas suertes, 
confusos acerca de sus identidades, inciertos en torno a sus posiciones del lado de la 
línea que corresponde a la inclusión”104.

  Esa ambigüedad o límite borroso es el producto del cambio histórico 
que advierte Young en el paso de la golden age de Hobsbawm, en la 
que existían límites culturales, sociales e incluso físicos entre exclui-
dos e incluidos, así como límites en las aspiraciones entre sujetos que 
componen clases sociales y grupos bien definidos. 
  Con la llegada de las sociedades posmodernas, se experimenta la 
máxima inclusión cultural como consecuencia de los procesos globales 
de adhesión caracterizados por la inmediatez en las comunicaciones 
que borran las barreras temporo-espaciales y culturales para crear una 
subjetividad colectiva, expuesta en mayor cantidad a los medios de co-
municación omnipresentes que promueven aspiraciones homogeneiza-
das de consumo. Esto va aparejado a su vez por procesos estructurales 
que limitan las posibilidades de acceso de las masas a los estándares 
de vida promovidos, lo que impone un sentimiento permanente de 
inseguridad en los incluidos y de injusticia entre los excluidos, un 
malestar generalizado.
  Se deben proponer nuevas maneras de interpretar esas violen-
cias que estadísticamente y en la tradición sociológica de la escuela 
estructural-funcionalista se presentan como características e inalienables 
de los parias sociales y en particular de los jóvenes citadinos excluidos. 
  Por ello es importante acudir a este concepto dinámico y contex-
tual de exclusión para dejar de lado los argumentos que simplemente 

104 Ibídem, pp. 35-36.	
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asocian a través de indicadores de carencias y privaciones preestableci-
dos la oposición entre exclusión/inclusión, sin que de ello pueda surgir 
una crítica profunda que desmitifique la tradicional asociación entre 
exclusión, juventud y violencia o delito.
  Hasta aquí el recorrido histórico y conceptual en los distintos es-
fuerzos por entender, definir y distinguir entre pobreza, desigualdad y 
exclusión (en sus distintas acepciones). En el siguiente capítulo, para 
seguir con la misma estructura descriptiva y explicativa de los dos 
capítulos ya abordados, se tocará el tema de lo que es ser joven, como 
una categoría de análisis, a la luz de la génesis histórica de tal concepto 
social y de distintas interpretaciones que la han abordado para cerrar 
con el enfoque crítico que Pierre Bourdieu ha desarrollado sobre dicho 
concepto.
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1. LA GÉNESIS DE LO JOVEN

Las distinciones entre grupos de edad son constantes a lo largo de la 
historia de la humanidad. Éstas marcan el paso de ciertos miembros 
de cada colectivo por procesos de notables cambios biológicos que 
generalmente van acompañados de modificaciones en su condición 
social. El bebé abre paso al niño, el niño al joven, el joven al adulto y 
el adulto al anciano. Cada etapa del discurrir humano, aparejada por 
las características y el reconocimiento que cada sociedad particular 
atribuye a sus integrantes, tiene consecuencias sobre el resto de la vida 
en colectividad. 
  En la alta Edad Media, en Europa, las distinciones por grupos de 
edad se establecían de la siguiente manera: “la adolescencia llegaba 
hasta los 21-28 años según los distintos esquemas, y la juventud se 
alargaba hasta los 40-50”105. En cuanto a las cualidades que distin-
guían a los jóvenes de otros grupos etarios de la sociedad medieval 
estaban el sacrificio, la valentía, la conquista, el servicio, el despilfarro, 
la voluptuosidad, la camaradería, el honor, la solidaridad e incluso el 
matrimonio106. 
  La juventud, con las características particulares de moratoria social 
o de periodo de preparación para la vida adulta, llega con la sociedad 
industrial y el Estado moderno. Antes de estos períodos de cambios 
históricos, no existía una educación institucionalizada que concentrara 
a grandes grupos de jóvenes con miras a su especialización laboral, 
académica o cultural. La educación era monástica en la mayoría de 
los casos, mientras que las clases altas podían costear una educación 
personalizada en casa para sus herederos. La forma de tránsito hacia la 
vida adulta por excelencia se encontraba en el matrimonio, así el sujeto 
hacía una manifestación simbólica de ser apto para procrear y a la vez 
de poder y estar dispuesto a sostener una familia. Para ello pasaba de 

105 Sandra Souto Kustrín, Juventud, teoría e historia, HAOL, Núm. 13, 15 de junio de 
2007, p. 172.	
106 Laura Palomino Garibay, “Niñez y juventud: una aproximación histórica”, Revista 
Electrónica de Psicología, FES Iztacala UNAM, Vol. 18 No. 1, marzo de 2015, pp. 
74-75.	
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ser aprendiz o encontrarse bajo la tutela de alguien, a ser maestro en 
algún oficio y así sostener a una familia con el fruto de su esfuerzo107. 
  Los cambios políticos, culturales, económicos y sociales redefinen 
los grupos de edad en los que se asignan nuevas funciones y caracte-
rísticas tanto para niños, jóvenes, adultos y ancianos. Para Carles Feixa 
(1998), las transformaciones sufridas en la institución familiar a partir 
de la época moderna suscitan los primeros cambios trascendentales que 
habrán de redefinir a la juventud como una etapa de la vida distinta de 
la que solía ser en la alta Edad Media. 

“La familia, que hasta entonces no se había ocupado plenamente de la educación y 
promoción de los hijos, desarrolla cada vez más un sentimiento de responsabilidad 
respecto a ellos, y se convierte en un lugar de afectividad. La contrapartida es la 
progresiva pérdida de independencia de los hijos, la prolongación de su dependencia 
económica y moral. En definitiva: los padres empiezan a sentirse responsables de la 
educación de sus vástagos”108.

  Este proceso se inicia en los estamentos de la burguesía, pero es 
una tendencia que se extiende lenta y progresivamente hacia las clases 
bajas. 
   Para Souto Kustrín (2007), las nuevas regulaciones en el acceso 
a los mercados laborales especializados fueron un factor de mayor 
peso a la hora de redefinir a esta nueva juventud moderna. La necesi-
dad de mano de obra capacitada “estableció un periodo de educación 
obligatoria que se fue ampliando con el paso del tiempo y que se hizo 
cada vez más importante para asegurar el acceso al trabajo y asegurar 
el mantenimiento del estatus social”109. Lo anterior, propicia el naci-
miento de nuevas instituciones de control, rígidas, disciplinarias, en el 
sentido de una biopolítica estricta que intenta dominar el destino de los 
jóvenes mediante controles férreos del cuerpo. La escuela, la milicia, 
el reformatorio, la fábrica. Todas estas instituciones comienzan a jugar 
un papel clave en las nuevas formas de socialización de los jóvenes 
para adecuarlas a las necesidades del mercado.
  Este proceso paulatino se puede ver reflejado en las legislaciones 
en materia laboral de las épocas de mediados y finales del siglo XIX, 

107 Ibídem, pp. 75-76.	
108 Carles Feixa, De jóvenes, bandas y tribus, 2ª ed., Barcelona, Ariel, 1999, p. 
18.	
109 Sandra Souto Kustrín, op. cit., p. 173.	
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que reglamentaban el trabajo infantil y juvenil, en las regulaciones 
educativas que promovían la educación obligatoria y en las leyes de 
leva que imponían el servicio militar110.
  Sin embargo, las transformaciones más profundas y definitivas son 
las ocurridas en la esfera laboral. Conforme la revolución industrial 
fue avanzando, la regulación del mercado de trabajo impuso paulati-
namente leyes en cuanto a la edad de los obreros para alejar del ámbito 
laboral a los más jóvenes y a los niños, al tiempo que se les acercaba 
a las instituciones educativas en el mejor de los casos; en el peor, sim-
plemente se le dejaba a la deriva. Conforme los jóvenes se alejan de la 
fábrica y del mundo laboral empiezan a contar con tiempo libre, ya que 
la escuela no alcanza a contener a todos ni a absorber todo el tiempo 
de los que estudiaban. Por primera vez la sociedad cuenta con un gran 
segmento de población francamente desocupada por lo que juventud 
y tiempo libre comienzan a formar una diada. Asociaciones como los 
boy scouts, grupos de obreros, organizaciones católicas, clubs depor-
tivos, organizaciones estudiantiles y bandas de jóvenes, representaron 
la concreción de los nuevos grupos identitarios de jóvenes. La palabra 
joven comenzaba a acumular nuevos contenidos semánticos.
  La reacción estatal ante la fuerza y el número de estos grupos con-
sistió en crear instituciones disciplinarias y de control como “cárceles 
y tribunales para jóvenes, servicios de ocupación y bienestar espe-
cializados, escuelas…”111. Se vivía la tangibilidad de la juventud de 
forma amenazante. Tanto así, que joven y conflicto eran sinónimos. 
Por primera vez parecía suceder el choque generacional entre jóvenes 
y adultos.
  La afirmación del fenómeno de la juventud fue experimentada de 
manera distinta en el campo, en la ciudad, en los distintos estratos de 
la sociedad y con base en diferencias de género. La juventud no se 
constituyó como una realidad homogénea. 
  Incluso se puede afirmar que mientras para algunos la juventud era 
el periodo de moratoria social en vísperas de la edad adulta, para otros 
representaba un tiempo de persecución, un no lugar en los espacios 
laborales, políticos, educativos, sociales y culturales112. 

110 Ídem.	
111 Carles Feixa, op. cit., p. 39.	
112 Ibídem, p. 41.	
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  Durante el periodo de guerras sucedido en Europa en la primera 
mitad del siglo XX, el concepto de juventud se resignifica, puesto que 
los ejércitos nacionales implicados en las hostilidades echan mano de 
su población joven en los campos de batalla y en la lucha ideológica. 
Recurren a la promoción de lo joven como una actitud de renova-
ción y brío, un valor en sí capaz de mostrar las identidades nacionales 
como sinónimos de esperanza113. Los costos de la guerra junto con el 
desencanto ante las atrocidades evidenciadas por la capacidad de des-
trucción de la especie tornaron reacias y escépticas a las generaciones 
de jóvenes de la posguerra que se negaban a compartir los valores de 
un mundo adulto que había sumido al orbe por décadas en su propia 
destrucción114.   
  Paradójicamente, se produce un rechazo a la identidad juvenil que co-
menzaba a albergar significados incluso contradictorios como rebeldía, 
renuncia, abandono, desencanto, progreso, esperanza, camaradería, etc., 
lo cual sirvió para impulsar una nueva forma de experimentar lo juve-
nil como una aspiración que encuentra materialidad en los mercados de 
consumo. La industria de lo cool en palabras de Nahomi Klein (2000). 
  El ansia de pertenecer comenzó a ser explotada por las marcas que 
ponían al alcance de cualquiera que pudiera pagar por ello, la po-
sibilidad de ser joven por siempre. Ser joven nunca había sido tan 
claramente una actitud más que una condición etaria o de grupo. “Lo 
cool, lo alternativo, lo joven, lo novedoso o como se le quiera llamar, 
constituía la identidad perfecta para las empresas basadas en produc-
tos que deseaban convertirse en marcas consolidadas en imágenes 
trascendentes”115. La juventud, un producto al alcance del bolsillo. 
  Conforme los momentos de la historia cambian, el significado de 
lo que es ser joven se complejiza y acumula distintas acepciones sólo 
discernibles a través del análisis del contexto en el que se utiliza la pa-
labra. El vocablo joven puede ser utilizado de forma peyorativa o tener 
un sentido positivo; puede significar carencias si se le opone al sentido 
de adulto como alguien maduro y completo o bien representar crea-
tividad, novedad o algunos otros valores percibidos como positivos.
 

113 Laura Palomino Garibay, op. cit., pp. 81-80.	
114 Erick Hobsbawn, op. cit., p. 301.	
115  Nahomi Klein, No logo, Traducción Alejandro Jokl, Barcelona, Paidós, 2001, p. 
89.	
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2. ADOLESCENCIA O IMPERFECCIÓN

En voz baja y un poco acezante el padre Ferrán me preguntó detalles: ¿Estaba des-
nuda? ¿Había un hombre en la casa? ¿Crees que antes de abrirte la puerta cometió 
un acto sucio? Y luego: ¿Has tenido malos tactos? ¿Has provocado derrame? No sé 
qué es eso, padre. Me dio una explicación muy amplia. Luego se arrepintió, cayó en 
cuenta de que hablaba con un niño incapaz de producir todavía la materia prima para 
el derrame, y me echó un discurso que no entendí…

“Las batallas en el desierto”
José Emilio Pacheco

La juventud como grupo e idea ha cobrado protagonismo conforme 
los cambios económicos, políticos, sociales y culturales han avanzado 
desde la época industrial hacia la posmodernidad. Sin embargo, en 
ese proceso de visibilización, lo joven como concepto se ha cargado 
de nuevos sentidos que no terminan por desplazar los usos anteriores, 
transformándose en una entidad difusa que en ocasiones se confunde 
con otras nociones como adolescente o púber. 
  Para evitar caer en ambigüedades, se ha decidido abordar tangen-
cialmente el tema de la adolescencia para delimitar el objeto de estudio 
que es lo joven hoy día. 
  La forma en que describimos el mundo que nos rodea se ve con-
dicionada por la mirada subjetiva del sujeto histórico que observa e 
interpreta los fenómenos, que percibe e incluso intuye. Así, en las pri-
meras etapas de la humanidad, prevalecía el pensamiento mágico que 
explicaba el día y la noche desde una particular cosmovisión dadora de 
sentido en torno a la cual se organizaba la vida de los hombres en co-
lectividad, sus instituciones y ritos. Con este sentido organizador, cada 
sujeto tenía un papel asignado que aseguraba la continuidad del todo.
  En la cultura maya precolonial, por ejemplo, había un ritual de paso 
en el que los niños eran presentados desnudos ante las deidades, puros, 
para beneplácito de los dioses, pero también para ser reconocidos por 
el colectivo en una metáfora del devenir al mundo como adultos.

“El ritual comenzaba cuando los niños tenían tres años de edad, momento en el cual a 
los varones se les colocaba una cuenta blanca en la coronilla y a las niñas se les colgaba 
una concha sobre el pubis. Finalmente, al llegar a la edad de doce años, se hacía el 
ritual de caputzihil (nacer de nuevo), en el que les quitaban la cuenta y la concha, y se 
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realizaban varios actos simbólicos que tenían como finalidad la muerte ritual de los 
jóvenes y su nacimiento como adultos”116.

  El ritual describe concretamente el cambio de rol social de ciertos 
individuos de un grupo, en este caso niños mayas que dejaban de serlo 
no sólo por el acto simbólico en el que se les hacía participar, sino 
por la serie de cambios físicos y psíquicos que acontecen en la vida 
de hombres y mujeres alrededor de los doce años de edad (aunque el 
texto no lo explícita). Los mayas reconocían el proceso biopsicosocial 
universal que hoy llamamos pubertad, envestido con sus propias creen-
cias, ritos e instituciones. Para los mayas, los cambios físicos en esta 
etapa de la vida, no significaban la entrada a un periodo de preparación 
para la vida adulta como sucede hoy día en los países con influencia oc-
cidental, esos cambios inauguraban la entrada al mundo adulto maya. 
  Cabe preguntar entonces ¿por qué hoy en día esta etapa de cambios se 
define como conflictiva, de juicio viciado y de incompletud en Occidente?
  La pubertad, como signo de cambio en nuestra sociedad occidental, 
es componente de un concepto más amplio que incluye -al igual que 
en la sociedad maya precolonial- prácticas culturales y prescripciones 
sociales. Sin embargo, como fenómeno de nuestra sociedad contem-
poránea es interpretado como un periodo de tutelaje obligado ante las 
incapacidades “naturales” de los púberes y se le ha incorporado a una 
noción más amplia reconocida como adolescencia.
  G. Stanley Hall (1904) elabora una minuciosa descripción de 
aquellos que denomina los cambios fisiológicos y sociales que 
acontecen en la vida del ser humano hacia la edad de ocho años. 
Se auxilia de la medicina, la antropometría y la sociología para 
destacar la importancia de dichos eventos en la vida de cada 
ser particular y en la trascendencia de la especie. Lo hace a par-
tir del trabajo de autores como Lombroso, Durkheim y Darwin.
  Su extensa obra dedica capítulos enteros a la descripción de 
los cambios en los sentidos de los adolescentes, en su voz, sus 
sentimientos y los relaciona con caracterizaciones de los idea-
les, la moral, la ética, los pensamientos religiosos, el desarro-
llo intelectual, los apetitos sexuales, las actitudes desafiantes, la 

116 Alejandro Díaz Barriga Cuevas, “Ritos de paso de la niñez nahua durante la vein-
tena de Izacalli”, UNAM, Estudios de Cultura Náhuatl No. 46, julio-diciembre de 
2013, p. 201.	
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temeridad, etc.  Ubica el comienzo de la adolescencia con los 
cambios físicos que ocurren alrededor de los ocho años de edad.

“Entre los 8 años de edad y los 12 se constituye un periodo único en la vida del hu-
mano. La etapa aguda de la dentición está pasando, la talla y el peso del cerebro son 
cercanos a los de un adulto, la salud es casi inmejorable, la actividad nunca ha sido 
tanta y tan variada o lo volverá a ser, hay un desempeño peculiar, vitalidad y resistencia 
a la fatiga. El chico desarrolla una vida para sí por fuera del círculo familiar, y sus in-
tereses naturales nunca han sido tan independientes de la influencia adulta. La percep-
ción se agudiza, existe inmunidad a exponerse, al peligro, a los accidentes, así como 
a las tentaciones. El razonamiento, la moralidad, religión, simpatía, amor y el goce 
estético se encuentran, aunque ligeramente desarrollados. Todo, en resumen, sugiere 
el término de una etapa de la vida tanto como representa lo que alguna vez fue”117…

  Proceso que ubica en su término hasta los 24 años de edad. “Este 
libro puede directa o indirectamente ayudar a los jóvenes a explotar 
de manera correcta todas sus posibilidades entre los 14 y los 24 años 
de edad, y protegerlos de peligros insidiosos”118. 
  Hall transmite la urgencia del “correcto” tutelaje del adolescente a 
través de la escuela, la familia y la iglesia para explotar las cualidades 
latentes en cada miembro adolescente de la especie que se encuentra 
en el cenit de sus capacidades filogenéticas.
  Con esta obra se establecen las primeras asociaciones claras de la ado-
lescencia como etapa vital con el imaginario social de la educación esco-
larizada… “Así pues, la adolescencia es una creación reciente; coincide 
con el nacimiento de la enseñanza secundaria, a finales del siglo XIX”119.   
  Otra gran obra que influencia la manera en la que se percibe al 
adolescente es la de la antropóloga Margaret Mead (1928), Coming of 
age in Samoa -traducido como Adolescencia en Samoa-, es una mirada 
antropológica a una cultura que la autora refiere como primitiva, en el 
sentido de la simplicidad que presentan las estructuras fundamentales 
de una sociedad como la samoana o la esquimal con relación a la com-
plejidad de la sociedad francesa o alemana.
  En su libro describe el papel que juegan los adolescentes (par-
ticularmente las jóvenes) en su sociedad a través del estudio de

117 G. Stanley Hall, Adolescence, Vol. 1, New York, Appleton and Company, 1904, p. 
9.	
118 Ibídem., p. 19.	
119 Carles Feixa, op. cit., p.12.	
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ritos, educación, la cotidianeidad, la familia, los grupos de pares, el 
baile, la sexualidad y de las relaciones de los jóvenes con los adultos 
y viejos120. El aporte de esta obra radica en la importancia que concede 
a los procesos de socialización del niño y el adolescente para posibi-
litar la reproducción de las estructuras fundamentales de la sociedad 
a través de la educación en un sentido amplio… “éste es el relato de 
un modo de vida diferente, se centra sobre todo en la educación, en el 
proceso cultural mediante el cual el bebé arriba a la escena humana, 
para convertirse legítimamente en miembro adulto de su sociedad”121. 
  A través del trabajo comparativo, Margaret Mead puede afirmar que 
la adolescencia es un proceso universal y por lo tanto natural, sin em-
bargo, sabemos que en el ser humano lo que se puede afirmar como 
filogenético es la pubertad, no así las formas en las que ésta se experi-
menta y el significado que se le otorga, puesto que la adolescencia nace 
de las determinaciones socio históricas de la era industrial. 
  Para retomar el tema de la escuela como base de la educación de los 
adolescentes en la era industrial, cabe recordar que, con el cambio del 
modo de producción feudal hacia una economía basada en la indus-
tria, se procuraron las condiciones que aseguraran el éxito del nuevo 
modelo económico, social y político. En lo que respecta a la escuela, 
ésta se convirtió en la institución en la que se trasmitían los valores del 
trabajo y la capacitación laboral especializada. Por eso la educación 
básica se volvió obligatoria. Todos aquellos adolescentes y niños que 
no encajaban en el modelo educativo, o no compartían la ética del 
trabajo, como ladrones, vagos o rebeldes, eran canalizados a institucio-
nes carcelarias para menores disfrazadas de escuelas correccionales o 
reformatorios: “El objeto de las instituciones de reformatorio está bien 
claro, no es el castigo por los delitos pasados, sino el adiestramiento 
para la utilidad futura”122. Estos menores ya de por sí estigmatizados 
por su condición de adolescencia, eran re etiquetados por sus rasgos 
transgresores, lo que sólo venía a comprobar la conflictividad latente 
de esta etapa en la vida de los menores, su incapacidad de conducirse 
con juicio propio, su inmadurez y la necesidad de tutelaje.

120 Margaret Mead, Coming age in Samoa, New York, William Morrow & Company, 
1928.	
121 Ibídem, p. 13.	
122 Anthony M. Platt, op. cit., p. 124.	
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  La Organización de las Naciones Unidas (ONU) define la adolescen-
cia como un periodo de transición entre la infancia y la edad adulta 
que comienza a los 10 años y culmina a los 19. Un periodo significa-
tivamente menor al propuesto por Hall hace un siglo. Es también una 
etapa preponderante en virtud de la potencialidad en términos de capa-
cidades biológicas y humanas, por lo que la educación juega un papel 
importante, pero en la que aún no se puede hablar nuevamente de un 
ser pleno, como en las definiciones tradicionales de adolescencia. “Es 
una época muy importante en la vida debido a que las experiencias, co-
nocimientos y aptitudes que se adquieren en ella tienen implicaciones 
importantes para las oportunidades del individuo en la edad adulta”123.
  Para la psicología actual, es el adolescente un ser cuasi patológico, 
en extremo frágil, siempre al borde del conflicto, lo que es normal y 
de esperarse.
  “El adolescente atraviesa por desequilibrios e inestabilidad extre-
mas, lo que configura una entidad semipatológica…el adolescente se 
debe enfrentar a un mundo para el cual no está preparado”124. 
  Debido a que el periodo en el que las instituciones y la ciencia actual 
han restringido la etapa de la adolescencia se empata con la educación 
elemental para capacitar a los jóvenes para el trabajo, así como por la 
definición binaria opuesta entre madurez/inmadurez, normalidad/pato-
logía, dependencia/independencia, adolescente/adulto, etc. que supone 
una manipulación al servicio de las fuerzas laborales y del mercado 
para reproducir las condiciones de dominación, se decide utilizar el 
concepto de juventud como categoría de análisis.

3. LOS JÓVENES DEL MUNDO EN LAS 
POLÍTICAS GUBERNAMENTALES

La Unión Europea (UE) elabora las políticas dirigidas a los grupos de 
jóvenes en la conciencia de que el concepto que utilice para definir 
y delimitar a sus ciudadanos objeto, es construida socialmente y no 
constituye una determinación biológica. Por lo que ante las diferencias 

123 Anthony M. Platt, op. cit., p. 124.	
124 Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia, “Adolescencia y juventud”, ONU, 
en [http://www.unicef.org/spanish/adolescence/index_bigpicture.html], (consultado 
el 11 de marzo de 2016).	
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socioculturales y estructurales entre los países miembros que com-
ponen a la Unión (lo que incluye países en los que los procesos de 
integración del joven al mundo adulto a través de adquirir una casa y 
obtener un empleo bien remunerado, por ejemplo, suceden a temprana 
edad, mientras en otros países no todos los jóvenes pueden alcanzar a 
concretar las aspiraciones de independencia e integración a la esfera 
adulta) se establece un rango de edad homologada para encuadrar la 
etapa de la juventud de entre 15 y 25 años de edad. 
  La política que orienta las decisiones de los países miembros de la 
UE en materia de jóvenes los describe como un recurso y no como un 
problema, como tradicionalmente sucedía en la política gubernamental 
europea, por lo que se pretende fomentar: “La participación activa de 
los jóvenes en su sociedad, explorar y encontrar maneras de empo-
derarlos para que realicen su pleno potencial como ciudadanos… A 
través de esta perspectiva, el papel del gobierno es proveer ‘paquetes 
de oportunidades’ para la gente joven”125. Es éste un enfoque funcio-
nal estructuralista en el más estricto sentido sociológico, en virtud de 
que se mira a los jóvenes como parte indispensable para el correcto 
funcionamiento del corpus social de Europa.
  Es la tesis que sostiene que la ruptura social es caldo de cultivo para 
la comisión de conductas antisociales como criminalidad, la violen-
cia o conductas parasociales como el alcoholismo o la drogadicción. 
  “Los gobiernos tienen la responsabilidad de asegurar que el mayor 
número de jóvenes vulnerables posible o población joven con nece-
sidades especiales disfrute de los derechos y oportunidades que les 
corresponden. Ello incluye grupos de jóvenes que sufren pobreza, dis-
capacidades, relacionados con ambientes criminales o que han desa-
rrollado problemas vinculados al consumo de alcohol y al consumo o 
abuso de drogas”126.
  La parte medular de la política europea respecto de los jóvenes no 
se aleja de la vieja tradición de la era industrial en virtud de que aún 
utiliza como medios de reproducción de las condiciones sociales, eco-
nómicas y culturales a la educación escolarizada y al mercado labo-
ral, al menos en lo que respecta a los jóvenes, puesto que dentro de 
los objetivos del Consejo Europeo se subraya que se deben crear “las 

125 Finn Yrjar Denstad, Youth Policy Manual, Council of Europe Publishing, Paris, Council of 
Europe, 2009, p. 17.	
126 Ibídem, p. 15.	
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condiciones de aprendizaje, las oportunidades y experiencias que ase-
guren y permitan a los jóvenes desarrollar conocimiento, habilidades 
y competencias para jugar un papel tanto en el mercado laboral como 
en la sociedad civil”127.
  La política internacional en materia de jóvenes gira en torno a los 
mismos mecanismos que han regulado su vida desde que se instituyeron 
las primeras legislaciones europeas relativas a la educación y al campo 
laboral. El objetivo, como en aquel entonces, tampoco ha cambiado, in-
tegrar a los jóvenes al mercado laboral, a la vez que postergar su inser-
ción a través de las instituciones educativas en las que bajo el tutelaje de 
personas adultas será capacitado para ingresar al mundo de la mayoría 
de edad. Como se podrá constatar, éste también en el caso de las políti-
cas gubernamentales aplicadas para los países miembros de la CEPAL.
  La CEPAL establece como parámetro etario a los individuos ubica-
dos en la franja de los 15 a los 24 años de edad, casi el mismo rango 
que en los países de la UE. En el mismo tenor que en la UE, los jó-
venes son vistos como un recurso valioso en los países adheridos a la 
CEPAL en el sentido de su fuerza laboral, particularmente ante la sobre 
representación demográfica característica de este grupo etario entre 
la población de los países que comprenden las regiones de América 
Latina y el Caribe. Se podría afirmar que son un recurso abundante.

“Invertir hoy en la juventud de América Latina y el Caribe es una oportunidad y una 
necesidad. Es una oportunidad porque la región vive una etapa de transición demográ-
fica en que la proporción de personas en edades potencialmente productivas crece de 
manera sostenida en relación con la de personas en edades potencialmente inactivas… 
Grandes contingentes de jóvenes poco preparados para el mundo laboral y con baja 
educación implican en el futuro la reproducción intergeneracional de la exclusión y 
la desigualdad”128.

La CEPAL a diferencia de la UE identifica como una omisión por aten-
der en materia de jóvenes, la falta de representación que tienen como 
grupo dentro de los órganos de decisión política.

 “A menudo… no se sienten representados en los discursos, espacios y mecanismos 
políticos tradicionales; no participan en los ámbitos de decisión ni en los debates 

127 Ibídem, p. 29.	
128 Comisión Económica para América Latina, “Informe regional de población en 
América Latina y el Caribe 2011: invertir en juventud”, CEPAL/UNFPA, CHILE, 
2011, p. 6.	
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sobre temas socioeconómicos y políticos clave, aun cuando se consideran sensibles 
a las demandas de equidad y justicia social, protección medioambiental y diversidad 
cultural” 129. 

Lo que implica que se encuentren separados de las esferas de debate y 
definición en las agendas públicas a nivel mundial. 
  Actualmente en México, el político en activo con el cargo de repre-
sentación social de menor edad es Pedro Kumamoto, con 25 años (lo 
que de acuerdo a la CEPAL quedaría fuera de la franja etaria de los 
jóvenes) cumplidos al momento de haber ganado el cargo de diputado 
INDEPENDIENTE130 (candidato ciudadano no ligado a partido po-
lítico alguno). Situación que ejemplifica con exactitud el dicho de la 
CEPAL en cuanto a la ausencia de actores jóvenes en la vida política 
del país como delegados en las esferas pública y política para repre-
sentar los intereses del grupo de edad al que pertenecen.
  En materia nacional, el Instituto Mexicano de la Juventud (Imjuve), 
instancia encargada de dirigir la política, programas, servicios y accio-
nes gubernamentales para este grupo, define un rango mayor al de la 
CEPAL para referirse a la población joven del país (de 12 a 29 años de 
edad)131. En la exposición de motivos que le otorga al IMJUVE plena 
autonomía presupuestal, el legislativo declara las razones por la cuales 
desde el ámbito federal se considera importante atender a la población 
joven del país:

“El promovente declara como necesario la reforma para que el papel que juega la 
juventud en la sociedad reciba un impulso mayúsculo por parte de los legisladores, 
elaborando y aplicando políticas de Estado eficaces que tengan un impacto positivo 
en el desarrollo de la educación, el empleo, la salud de las y los jóvenes de la nación 
y con ello mejorar su calidad de vida”132. 

129 Daniela Trucco y Heiddi Ullmann, “Juventud: realidades y retos para un desarrollo 
con igualdad”, Prol. Alicia Bárcena, Libros de la CEPAL No. 137, Santiago, 2015, p. 
18.	
130 Alejandro Acosta, “Kumamoto: el ganador sin partido, 25 años y 18 mil pesos”, 
Milenio, en Sección Los Estados, publicado el 8 de junio de 2015.	
131  Instituto Mexicano de la Juventud, “Plan Nacional de Juventud 2014-2018”, Sec-
retaría de Desarrollo Social, 2014, p. 15.	
132 Dictamen de la Comisión de Juventud por el que se reforman los artículos 1 y 8 
de la Ley del Instituto Mexicano de la Juventud, Cámara de Diputados, LXII Legisla-
tura, 31 de mayo de 2013, p.4.	
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  Dos de los tres temas ejes de la política gubernamental dirigida hacia 
los jóvenes en México coinciden plenamente con la agenda histórica 
con la que desde el inicio de la era industrial se ha acotado su rol en las 
sociedades en Occidente, la escuela y el trabajo, ambas en beneficio del 
desarrollo de la industria y el comercio. Seguramente por ello aún se 
nota la ausencia de jóvenes en los lugares de decisión y no se les con-
sidera como un grupo que necesite ser representado en tales ámbitos. 
Subyace la idea de la necesidad de su tutelaje en cuanto a considerarles 
individuos inestables, dependientes e incompletos.
  Lo que consideramos el nuevo orden económico y social, en oposi-
ción al orden feudal, continua desde aquel momento de ruptura, cimen-
tándose en dos instituciones claves para lograr su auto reproducción, 
la educación y el mercado laboral. “Desde el inicio de la era moderna, 
la inserción laboral de los jóvenes es el elemento clave para pasar a 
la vida adulta, dado que los ingresos propios generan la base material 
para disminuir y luego eliminar la dependencia económica respecto 
de los padres y establecer un hogar propio… el trabajo se puede in-
terpretar como un eje de la integración social, fuente de sentido para 
la vida personal, espacio para la participación ciudadana y motor del 
progreso material”133. 

Dos conclusiones:
  El criterio de edad para decidir quién es joven y quién no, es arbitra-
rio, no tiene una base ontológica. Adquiere significado por los procesos 
sociales que organizan la vida en sociedad y asigna lugares y funciones 
a sus miembros.
  Segunda, el joven y el adolescente sufren una franca situación de 
menosprecio y estigma por las características sociales que se les atri-
buyen y su valor se calcula en virtud del potencial de desarrollo econó-
mico que prometen en sus entornos, de lo contrario son tratados como 
un problema a resolver. 
  Se necesita de una postura crítica que no los encasille y permita 
interpretar las manifestaciones socioculturales que emergen como con-
secuencia de su relegamiento, sobre todo cuando la lógica del mundo 
posmoderno es la de un embudo que excluye sistemática y estructu-
ralmente a la mayoría de la población mundial. 

133 Jürgen Weller, “La inserción laboral de los jóvenes”, Revista No. 92 de la CEPAL, 
Chile, agosto 2007, p. 62.	
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4. JUVENTUD, EXCLUSIÓN Y PERSECUCIÓN

Los efectos de las regulaciones institucionales, sociales y culturales 
en la postergación de la integración de los jóvenes a las economías 
nacionales y a la global, su ausencia en las esferas de decisión política, 
su estigmatización como grupo problemático y su dependencia los 
vuelven un grupo vulnerable. 
  Los jóvenes en México constituyen un tercio de la población total 
del país, 37 millones134 aproximadamente. Los problemas que padecen 
se reflejan en la imposibilidad de

 “…ejercicio de sus derechos sociales: siete de cada diez presenta carencia por acceso 
a seguridad social… 15.3% tiene rezago educativo… la mitad de la población de 12 
a 29 años todavía vive en hogares con ingreso per cápita inferior al valor de la línea 
de bienestar, y uno de cada cinco reside en hogares con ingreso per cápita inferior 
al valor de la línea de bienestar mínimo, es decir, el ingreso de estos hogares resulta 
insuficiente para adquirir la canasta básica alimentaria”135. 

  Relegados por su “apariencia, inexperiencia o formas de pensar y 
actuar…discriminados y excluidos de diferentes oportunidades labo-
rales, educativas o culturales"136.
  Se les ha caracterizado como el grupo de edad más violento, así lo 
presenta la CEPAL al informar que la violencia tuvo un incremento en 
la región en los últimos años y que “los jóvenes están sobre represen-
tados en la incidencia y gravedad de esta tendencia, como víctimas y 
como perpetradores”137. 
En México, la relación jóvenes y violencia también se construye a 
partir de una realidad estadística: “más de seis millones de jóvenes 
participan hoy en actividades relacionadas con el narcotráfico; 60% de 

134 Secretaría de Gobernación, “Programa Nacional de Juventud 2014-2018”, Diario 
Oficial de la Federación, México, publicado el 30 de abril de 2014.	
135 Ídem.	
136 Ídem	
137  Comisión Económica para América Latina y El Caribe (CEPAL), “Desempleo y 
frustración de expectativas exacerban la violencia juvenil”, Página electrónica de la 
CEPAL en comunicado de prensa publicado el 12 de diciembre de 2008, [http://www.
cepal.org/cgi-bin/getProd.asp?xml=/prensa/noticias/comunicados/6/34776/P34776.
xml&xsl=/prensa/tpl/p6f.xsl&base=/tpl-i/top-bottom.xslt], (consultado el 25 de sep-
tiembre de 2014).	
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las personas encarceladas es menor de 30 años…y uno de cada cuatro 
jóvenes es víctima de violencia en diferentes ámbitos”138.
  Para que los números puedan decir algo, se necesita una interpre-
tación a partir de los mismos jóvenes. Lo que las autoridades han in-
ferido a partir de las estadísticas delictivas, les indica que existe una 
relación directa entre juventud y violencia.
  La reacción institucional ha sido la de mano dura, ejemplo de estas 
inercias coercitivas son algunas propuestas legislativas que tratan de 
disminuir la edad penal bajo los siguientes argumentos: “Actualmente 
son jóvenes entre 14 y 17 años quienes se dedican al robo con violen-
cia, con arma blanca o de fuego, quienes violan, secuestran o asesinan, 
por eso pedimos penas más severas contra aquellos que, conscientes de 
su falta se intenten resguardar en la actual edad penal”139. 
Se precisa un enfoque que desentrañe cómo es que los jóvenes se en-
trampan en esta relación de juventud y violencia -si es que esta relación 
existe-. Uno que en primera instancia les de voz y permita además 
nuevas interpretaciones del fenómeno.

5. LOS JÓVENES, LA CONSTRUCCIÓN HISTÓRICA 
DE SU EXCLUSIÓN

¿Cómo se puede esperar un resultado distinto si se procede siempre 
igual? Para alejarnos de la condena al fracaso, debemos alejarnos de 
las concepciones simplistas, de las fórmulas hechas, cuya ineficacia se 
evidencia con cada objetivo no alcanzado. Ésta es un buen camino para 
entender el fracaso de las políticas públicas en materia de jóvenes, a 
partir de la afirmación de que la realidad social no puede ser explicada a 
través de causas y efectos por la complejidad que representa esa misma 
realidad y por nuestra incapacidad de ser objetivos e imparciales, sólo 
es posible ser interpretes cuando se tratan de entender los fenómenos.

138 Miriam de Regil, “Seis millones de jóvenes son esclavizados por el narco en Méxi-
co”, El Financiero, de la columna “Enfoques” publicada el 11 de agosto de 2014 en 
la Ciudad de México.	
139 Armando Tonatiuh González Case, “Iniciativa con proyecto de decreto que adicio-
na párrafo séptimo al artículo 18 de la Constitución Política de los Estados Unidos de 
México”, Asamblea Legislativa del Distrito Federal, Sexta Legislatura, [http://www.
aldf.gob.mx/archivo-11c72570f2092802e62fb33830716194.pdf], (consultado el 27 
de junio de 2015), p. 4.	
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  Mucho se ha mencionado de la estigmatización y relegamiento de 
los jóvenes en Occidente desde la llegada de la era industrial hasta 
nuestros días, así también del papel fundamental que las instituciones 
de educación y el mercado laboral han jugado para crear esa separación 
entre ellos y el mundo adulto.
  El trabajo de Pierre Bourdieu sirve para reinterpretar la categoría de 
joven a través de la incorporación de nuevos elementos de análisis que 
permiten conectar su postura con la de otros críticos para afirmar que 
“lo joven” en la actualidad se utiliza como un mecanismo de exclusión.
  Bordieu comienza por ilustrar cómo se han construido dos univer-
sos de significaciones opuestas entre lo joven y lo viejo, asignándole 
valores negativos a lo joven y positivos a lo viejo.
  Un ejemplo actual es la expresión popular “estás chavo”, que hace 
referencia a la falta de experticia, conocimiento, habilidades o sabidu-
ría en cualquier terreno. Esta expresión se aplica a manera de descali-
ficación y se atribuye a la ineptitud del pasivo de la oración en algún 
campo particular, a través de una metáfora negativa de lo joven, una 
costumbre histórica. 
  “En la Edad Media los límites de la juventud eran manipulados por 
los que detentaban el patrimonio, que debían mantener en un estado 
de juventud, es decir, de irresponsabilidad, a los jóvenes nobles que 
podían pretender la sucesión”140.
  En los ejemplos anteriores se advierte que la cualidad joven se uti-
liza como característica negativa o como etiqueta que sirve para des-
calificar a quien se le atribuye tal condición y le coloca en un no lugar 
a la espera de trascenderlo. La juventud es un no lugar. En un juego 
simbólico de poder que divide el mundo entre lo que se es y lo que 
no de forma binaria: incluido/excluido, viejo/joven, sabio/inexperto, 
capaz/incapaz, tutor/tutelado, etc. 
  El joven “debe ser” arrojado, intrépido, osado; por su “natural” im-
prudencia arriesga. La voz popular you only live once (YOLO) -del 
inglés, “sólo se vive una vez”- está de moda actualmente, su uso se 
asocia a una actitud joven para justificar algún acto imprudente o que 
exige una acción inmediata más que un proceder evaluativo y reflexivo. 
El diccionario de la lengua inglesa de Oxford define la palabra YOLO 
como: “sólo se vive una vez (que expresa la opinión de que hay que 

140 Pierre Bourdieu, Sociología y cultura, Traducción Martha Pou, Prol. Néstor Gar-
cía Canclini, México, Grijalbo, 1990, p. 129.	
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aprovechar al máximo el momento presente, sin preocuparse por el 
futuro, y se utiliza a menudo como una justificación para el compor-
tamiento impulsivo o imprudente)… la mentalidad YOLO ha barrido 
generaciones adultas jóvenes”141. 
  Las separaciones por edades son parte fundamental en esta forma 
de ordenar el mundo y asignar funciones. Los jóvenes de x edad a x 
edad deben asistir a la escuela, deben obedecer a sus tutores, deben, 
deben… “Las clasificaciones por edad (y claro, también por sexo o 
clase) vienen a ser siempre una forma de imponer límites, de producir 
un orden en el cual cada quien debe mantenerse, donde cada quien 
debe ocupar su lugar”142.
  Hasta aquí la argumentación de Bourdieu que se nutre con ejemplos 
presentes. El espíritu de su obra no difiere de las apreciaciones histó-
ricas y críticas ya revisadas, que también acusan la arbitrariedad en 
la construcción de rangos de edad como intentos de acotar a lo joven 
como evento cronológico, y de los análisis que encuentran en lo joven 
como categoría, la funcionalidad social que producen las distinciones 
y límites para mantener cierto sistema de privilegios y exclusión; sin 
embargo, el autor da un paso más y advierte sobre una condición más 
compleja de lo joven como concepto. Es el vacío que existe en la pala-
bra cuando no se utiliza dentro de cierto contexto, porque no se puede 
ser joven en sí (ya se insistió con suficiencia en la génesis social de 
“lo joven”) ni se puede precisar a qué alude con exactitud semántica 
la palabra sino sólo cuando se pronuncia en un campo del quehacer 
humano determinado y en oposición a lo que define lo viejo o adulto.
  No es lo mismo ser joven en el contexto de una comunidad con 
condiciones de pobreza extrema, que ser joven hijo de una familia con 
recursos económicos. En palabras de Bourdieu: “cada campo tiene sus 
leyes específicas de envejecimiento”143. Por lo tanto, pueden existir 
tantas interpretaciones de lo que es ser joven como contextos existentes 
para el uso de esa etiqueta.
  En algunos campos de interpretación de la palabra joven, se puede 
ser adulto para ciertas cosas y joven para otras. Pero a pesar de las 
diferencias abismales entre la juventud que se puede vivir en el gueto 

141 Oxford Dictionaries, en [http://www.oxforddictionaries.com/definition/english/
yolo], (consultado el 16 de marzo de 2016).	
142 Pierre Bourdieu, op cit., p. 129.	
143 Ibídem, p. 130.	
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o en el campo y la juventud de la que gozan los hijos de los acauda-
lados, existe una continuidad que aún contiene a ambos polos. Esta 
continuidad fue creada como también ya se mencionó, a través de la 
integración de las legiones de jóvenes desde la era industrial a los sis-
temas escolarizados obligatorios, con cierto efecto a decir de Bourdieu: 
“una parte, los jóvenes (desde el punto de vista biológico) que hasta 
este momento no habían tenido acceso a la adolescencia descubrió este 
estatus temporal de “medio niño-medio adulto, ni niño, ni adulto”144.
  La escuela obligatoria logró crear un grupo socialmente diferen-
ciado, aunque con matices distintivos entre jóvenes citadinos, campira-
nos, de clase media, pobres y de padres acomodados. Los chicos de los 
estratos sociales menos favorecidos pueden vivir la experiencia de la 
escuela como un obstáculo en sus vidas ya que muchos de ellos desea-
rían ingresar inmediatamente al mercado laboral para obtener dinero, 
reconocimiento o la calidad de adulto…“muchos jóvenes enfrentan 
urgencias de corto plazo que los empujan a desertar tempranamente 
del sistema escolar, les impiden retomar sus estudios y los obligan a 
aceptar cualquier empleo disponible para generar ingresos laborales 
indispensables para su hogar”145.
  Los jóvenes de clase media postergan cada vez más su egreso del 
sistema educativo como resultado de la expectativa de que cursando 
estudios de maestría, especialidad o incluso doctorado, podrán encon-
trar un empleo al egresar y con mejor remuneración. Ante la compe-
tencia en un mercado laboral que ofrece pocos puestos de trabajo, “en 
México, el 45% de los jóvenes coincidieron en que la principal razón 
para estudiar un posgrado son las posibilidades de una mejor remune-
ración económica”146.
  Los jóvenes de los estratos sociales más altos saben que al salir de 
la escuela contarán seguramente con un buen empleo, por lo que para 
ellos la etapa escolar se asume casi como un cliché, por cuanto al lugar 
que se espera ocupen los jóvenes en las sociedades posmodernas junto 
con todas las características que se asumen posean.

144 Ibídem, p. 131.	
145 Jürgen Weller, op. cit., p. 74.	
146 Universia, “45% de jóvenes cree que un posgrado mejora su ingreso”, Revista Alto 
Nivel, publicación del 8 de mayo de 2015.	
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“…los jóvenes viven la tensión entre un discurso “meritocrático” —al que responden 
con la disposición de hacer grandes esfuerzos y sacrificios personales para avanzar en 
su educación e inserción laboral— y una realidad del mercado de trabajo en que los 
contactos personales y las recomendaciones desempeñan con frecuencia un importante 
papel en el acceso a empleos atractivos”147.

  Justo como ya se describió sucede en el fenómeno bulímico de la 
inclusión cultural y la exclusión estructural. 
  Entre jóvenes y adultos existe una lucha generacional. Es un choque 
entre dos concepciones distintas del mundo. Las generaciones de adul-
tos, viejos y jóvenes tuvieron referentes históricos distintos relacionados 
con sistemas de distribución de bienes y de formas de acceder a ellos, 
junto con aspiraciones específicas que caracterizan a cada generación. 
  La noción de generaciones marcadas por eventos o momentos histó-
ricos es del dominio común, recordemos a la generación de la Comuna 
de París, a los baby boomers o incluso a generaciones más recientes 
como los millenials o la generación X:

“Douglas Coupland había popularizado el término «generación X» para referirse a una 
juventud marcada por las incertidumbres y las paradojas de la sociedad posmoderna… 
el término pretende expresar tres tendencias de cambio que intervienen en este pro-
ceso: en primer lugar, el acceso universal —aunque no necesariamente general— a las 
nuevas tecnologías de información y de la comunicación; en segundo lugar, la erosión 
de las fronteras tradicionales entre los sexos y los géneros; y en tercer lugar, el proceso 
de globalización cultural que conlleva necesariamente nuevas formas de exclusión 
social a escala planetaria”148.

  La consecuencia en la diferencia de aspiraciones se traduce en una 
lucha abierta entre los viejos o adultos que luchan por no ser desplaza-
dos por los jóvenes y porque el mundo en el que crecieron no cambie. 
Lo joven como algo distinto se experimenta como amenazante, con 
reserva, miedo o de forma reaccionaria. “Los viejos de las clases que 
están en decadencia… son anti jóvenes… están en contra de todo lo 
que cambia, todo lo que se mueve, justamente porque tienen el por-
venir detrás de ello, mientras que los jóvenes se definen como los que 
tienen porvenir, los que definen el porvenir149. Los viejos y adultos 

147 Jürgen Weller, op. cit., p. 74.	
148  Maricela Portillo, et. al., “De la generación X a la generación @”, Última Década 
No. 37, Valparaíso, diciembre de 2012, pp. 140-141.	
149 Pierre Bourdieu, op. cit., p. 136.	
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echan mano del argumento de la experiencia y la sabiduría para tratar 
de mantener estático el mundo, los jóvenes por el contrario apelan a su 
frescura y creatividad como características propias para ganar terreno 
en estas disputas generacionales. 
  Una observación importante es la que señala que la juventud se ha 
prolongado cada vez más como una estrategia de mantener a los jóve-
nes alejados de las esferas de decisión, de los empleos mejor remunera-
dos y de cualquier forma de detentación patrimonial, “la edad a la cual 
se trasmite el patrimonio a los puestos es cada vez más avanzada… Al 
igual que a los viejos les conviene enviar a los jóvenes a la juventud a 
los jóvenes les conviene enviar a los viejos a la vejez”150.
  En esta obra, se ha delimitado la palabra joven como categoría de 
análisis. Se revisó su génesis a la luz de la historia del cambio en el 
modelo de producción, se advirtió sobre el proceso de evolución en su 
significado que derivó en una polisemia intrincada que alude a todo y 
nada, se denunció el capricho de sus límites cronológicos y se precisó 
la perspectiva con la que se aplica tal concepto en el presente trabajo.
  La postura que representa Bourdieu como escritor crítico coincide 
con la del también académico crítico Jock Young en cuanto a la forma 
de entender la exclusión como una forma de incluir culturalmente y 
excluir estructuralmente. El primer autor mencionado trae a colación 
el ejemplo de la exclusión de los jóvenes y el segundo explica la ex-
clusión como un proceso global y posmoderno.
  Queda integrada de manera armónica la estructura teórica de la pre-
sente investigación, lo que permitió crear el instrumento de entrevista, 
la herramienta elegida que generó la información empírica y posibilitó 
el estudio de caso y su análisis interpretativo. 
  Los siguientes dos capítulos delinearán desde lo cuantitativo, la si-
tuación presente del grupo etario de los llamados institucionalmente 
jóvenes en México. 

150 Ibídem, p. 137.	
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1. SER JOVEN EN MÉXICO

Se ha insistido en la artificialidad de la juventud, tanto como grupo 
definido ontológicamente por parámetros etarios, como por criterios 
cualitativos que buscan describir a un grupo homogéneo. 
  Una fotografía panorámica puede aportar información sobre el con-
texto en el que se desarrolla la escena capturada. La estadística, como 
la fotografía, puede ser utilizada como referencia inicial para lograr 
acercamientos sucesivos que permitan apreciar los mínimos detalles 
escondidos en la imagen. 
  Con la postura crítica bajo la cual se ha desarrollado el contenido de 
los capítulos anteriores podría surgir el malentendido y pensarse que 
hay un rechazo por parte del autor a los acercamientos descriptivos que 
ofrecen las estadísticas hacia los temas de la violencia, la exclusión y 
los jóvenes. De ser el caso no es sino un mal entendido. El rechazo es 
a la manipulación que deliberadamente se puede hacer (y se hace) de 
las estadísticas cuando no se acompañan de interpretaciones rigurosas 
y metódicas. Cuando se les utiliza como herramientas de engaño y no 
de conocimiento.
  Este capítulo contiene una descripción general que trata de dimen-
sionar las problemáticas que enfrentan los jóvenes en el país. 
  No se pueden eludir las consideraciones de edad, porque los datos 
que se ofrecen son fruto de la recopilación institucional. Sin embargo, 
la elección de cuáles datos presentar y cómo presentarlos compensa el 
vacío de las cifras oficiales. 

2. LA NUMERALIA DE LOS JÓVENES EN MÉXICO

En México, la ley define a los jóvenes como aquel segmento de la 
población cuya edad queda comprendida entre los 12 y 29151 años de 
edad . Según cifras de la Presidencia de la República (2014) se calcula 

151 Cámara de Diputados del H. Congreso de la Unión, “Ley del Instituto Mexicano 
de la Juventud”, México, Diario Oficial de la Federación, 6 de enero de 1999, p. 
1.	
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que hay 37,990,448 millones de jóvenes152 -estimación del Consejo 
Nacional de Población (Conapo) en 2013- en el país. Para 2020 este 
grupo de edad será el más numeroso comparado con el resto de los seg-
mentos de edad de la población. Sin embargo, el Instituto Nacional de 
Estadística y Geografía (INEGI), en el contexto del Día Internacional 
de la Juventud publica un dato diverso sobre el número de la población 
joven en el país, 29.9 millones153 (la cifra solo abarca a los jóvenes en 
el rango de edad de 15 a 29 años). Los datos estadísticos respecto de la 
población joven en el país que se asemejan a los de la Presidencia de la 
República son los del Imjuve, que reporta 36.2 millones de jóvenes154.
  La diferencia sobre las cifras y los rangos de edad que reportan las 
instituciones oficiales para referirse a los jóvenes en México dificulta 
cualquier descripción precisa sobre este segmento poblacional. 

Tabla 1. Población joven en México

		               Fuente: ETablalaboración propia con datos de IMJUVE155 

  Se estima que 45.5% de la población mexicana enfrenta al-
gún tipo de pobreza, relación consistente entre el grupo de los 

152 Programa Nacional de Juventud 2014-2018, op. cit. p. 9.	
153 Instituto Nacional de Estadística y Geografía, “Estadísticas a propósito del Día 
Internacional de la Juventud”, México, INEGI, 10 de agosto de 2015, p.1.	
154 Instituto Mexicano de la Juventud, “Encuesta Nacional de Juventud”, México, 
Imjuve, 2010, p. 2.	
155 Ídem.	
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jóvenes ya que el 44.9 % de ellos experimentan algún tipo de po-
breza y 9.4% se encuentran en situación de pobreza extrema156. 
  Dos y medio millones de jóvenes en el país habla alguna lengua 
indígena y 48,933 no habla español157. 
  Para el año 2013 se calculó que del total de la población que emi-
gra de México el 53% pertenece a la franja de edad de los jóvenes. 
Del total de emigrantes jóvenes, el 63.8% son hombres y 36.2% mu-
jeres158. Setecientos mil jóvenes mexicanos viven con algún tipo de 
discapacidad. 

Tabla 2. Tipos de discapacidad entre la población joven en México

	 Fuente: Elaborada con datos del Programa Nacional de Juventud 2014-2018

  Con base en el Censo de Población 2010 realizado por INEGI, se 
calcula que 7.8 millones de jóvenes no estudia y no trabaja159, de dicha 
cifra 85% son mujeres. También con base en ese mismo censo que 
registraba 36.2 millones de jóvenes para ese año, se puede estimar el 
porcentaje de jóvenes en paro (que no trabajaban y no estudiaban) en 
21.54% del total de ese grupo. 

156 Programa Nacional de Juventud 2014-2018, op. cit., p. 26.	
157 Ídem.	
158 Ídem.	
159 Se evita mencionar la palabra “nini”, por considerarla estigmatizante.	
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  En Europa, para el año 2011, se calculaba una población de jóvenes 
de 94 millones de entre 15 y 29 años de edad (rango que no incluye 
como en México a la población de 12, 13 y 14 años), de los cuales 14 
millones no estudian ni laboran160, lo que en términos de porcentaje 
equivale a 14.89%; porcentaje que decrecería significativamente si se 
incluyera a la población de entre 12 a 15 años que con seguridad estu-
diaba para ese año en Europa. Una cifra considerablemente menor a la 
de jóvenes en situación homologa en el país para el año 2010.  
  La región del país en la que se concentraban el grueso de jóvenes 
que no trabajaban y no estudiaban en 2010 estaba en el sur-sureste 
(Campeche, Chiapas, Guerrero, Oaxaca, Quintana Roo, Tabasco, Ve-
racruz y Yucatán), con un cuarto del total nacional161. 
  En comparación con los países miembros de la Organización para 
la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), México ocupa el 
tercer lugar en cuanto a países con el mayor número de jóvenes que no 
estudian y no trabajan, sólo superado por Israel y Turquía162. 
  Según la Encuesta Nacional para la Prevención de la Violencia y 
la Delincuencia (Ecopred) 2014 las razones por las que los jóvenes 
mexicanos no estudian y no trabajan son las siguientes:

Tabla 3. Razones para no realizar actividades escolares ni laborales

Fuente: Elaborada con datos de la encuesta Ecopred 2014.

160 European Foundation for the Improvement for Living and Working Conditions, 
“Young people not employment, education or training”, Dublín, Oficina de Publica-
ciones de la Unión Europea, 2012, en [http://www.eurofound.europa.eu/sites/default/
files/ef_files/pubdocs/2012/54/en/1/EF1254EN.pdf], (Consultado el 11 de abril de 
2016), p. 1.	
161  Instituto Mexicano de la Juventud, “Diagnóstico de la situación de los jóvenes en 
México”, México, Secretaría de Desarrollo Social, agosto de 2013, p. 9.	
162 Ídem	
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La falta de oportunidades implica carencia de recursos económicos 
para poder estudiar, menores posibilidades laborales, o empleos pre-
carios que reducen las alternativas para crear un futuro próspero para 
los jóvenes. Si la escuela y el trabajo son las instituciones que desde 
el advenimiento de la era industrial han sido las llaves de entrada de 
los jóvenes hacia el mundo adulto, resulta evidente la deuda que la 
sociedad tiene para con ellos. 
  La Ecopred realizada en el año 2014 por el INEGI ofrece datos sobre 
la socialización de los jóvenes en el país a través de la aplicación de en-
cuestas y entrevistas levantadas en los 32 estados de la República. Este 
estudio indica que 64% de los jóvenes mexicanos vive en hogares bipa-
rentales y 34% en hogares donde los padres se encuentran separados o 
con la ausencia de una de las figuras parentales163. Cifra que ilustra la 
crisis de la institución familiar tradicional bajo su forma padre/madre/hi-
jos y que durante décadas funcionó como medio de socialización de los 
sujetos, junto con la escuela y otras instituciones de control en México.
  Respecto de los conflictos en el hogar la manera de afrontarlos por 
parte de los jóvenes es la siguiente:

Tabla 4. Conflictos en el hogar

Fuente: Elaborada con datos de la encuesta ECOPRED 2014.

163 Instituto Nacional de Estadística y Geografía, “Encuesta de Cohesión Social para 
la Prevención de la Violencia y la Delincuencia: Presentación ejecutiva”, México, 
INEGI, 2014, p. 10.	
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La encuesta Ecopred 2014 indagó sobre la satisfacción de los jóvenes 
mexicanos en aspectos sociales, materiales y de auto imagen.

Tabla 5. Satisfacción personal	

Estos datos son muy significativos al 
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3. JÓVENES Y EDUCACIÓN, UNA DEUDA
DEL ESTADO MEXICANO
La educación obligatoria constituye un hito en la historia de la era 
moderna y su importancia es indiscutible en la posmodernidad. No 
sobra recordar la relevancia que tiene para la reproducción social y 
las relaciones de poder; ni tampoco estar al tanto de las repercusiones 
de su implementación como: las brechas y luchas generacionales, el 
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relegamiento patrimonial de los jóvenes, la estereotipia negativa de al-
gunas actitudes asociadas a la juventud, el lazo de pendencia y tutelaje 
que se crea entre jóvenes y adultos, etc.
  Desprendido de diagnósticos del Programa para la Evaluación In-
ternacional de los Estudiantes (PISA por sus siglas en inglés) se ob-
serva que México ocupa el lugar número 53 de 65 países evaluados 
de la OCDE. La conclusión es que los estudiantes en México tienen 
un aprovechamiento deficiente164 en áreas del conocimiento y de de-
sarrollo de habilidades como las matemáticas, las ciencias y la lectura. 
  Como se ha mencionado, la educación y la separación por grupos 
de edad han ido de la mano históricamente como parte del proceso 
de socialización, aculturamiento e incluso capacitación laboral de los 
jóvenes, sin embargo, no es poco frecuente observar dentro de los 
establecimientos educativos a alumnos que por diversos motivos se 
encuentran desfasados del grado escolar que cronológicamente les 
correspondería cursar. Las estadísticas del número de jóvenes que 
estudian en instituciones públicas o privadas se tiene que inferir del 
número de alumnos inscritos para cada ciclo escolar y asociar con el 
grado que éstos cursan y para el cual se espera que cuenten con la edad 
idealmente esperada. 
  Así, se muestran las cifras de alumnos inscritos en los niveles de 
secundaria, nivel medio superior, nivel superior y educación de pos-
grado, que son los niveles educativos que idealmente corresponden a 
las edades de los jóvenes ubicados entre las edades de 12 a 22 años de 
edad, si se imagina una trayectoría académica sin interrupciones entre 
cada nivel educativo. La relación edad/nivel educativo es muy solida 
durante la educación básica y mientras se acerca a los niveles medio 
superior, superior y estudios de posgrado se flexibiliza.

164 Programa Nacional de Juventud 2014-2018, p. 27.	
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Tabla 6. Matrícula educativa por nivel de estudios 2014-2015

	 Fuente: Elaborada con datos del documento “Principales Cifras del Sistema 
Educativo Nacional 2014-2015”.

  La Encuesta Nacional de Valores en Juventud 2012 señala que 51.6% 
de jóvenes mexicanos estudian, mientras que 48.4% no lo hace165. 
Es una cifra consistente si se compara con el total de jóvenes matri-
culados que reporta la Secretaría de Educación Pública (SEP) en los 
niveles secundaria, medio superior y superior (esta cifra no incluye a 
los jóvenes inscritos en las instituciones del sistema educativo de capa-
citación para el trabajo que tiene una matrícula de 1,751,736 alumnos 
para el período 2014-2015) que en suma asciende a 15,877,725166 jó-
venes, y que equivale a casi el 40% de los jóvenes que habitan el país. 
  Para el año 2014 la cobertura en la educación primaria era casi total, 
sólo el 3% de los niños en edad escolar no asistía a la primaria; en la 
educación secundaria el 13.58% de jóvenes en el país no acudía a la 
escuela; para la educación media superior la cifra se dispara hasta el 
30.5%; la educación superior en México (incluye los niveles de técnico 
superior, licenciatura y posgrado) deja fuera de su sistema al 70.6% de 
los jóvenes de 19 a 23 años de edad167, una cifra en verdad alta. 

165  Instituto Mexicano de la Juventud, et. al., “Encuesta Nacional de Valores en Ju-
ventud 2012”, México, INEGI, 2012, p. 8.	
166 Secretaría de Educación Pública, “Principales cifras del Sistema de Educativo 
Nacional 2014-2015”, México, Dirección General de Planeación y Estadística Edu-
cativa, 2015, p. 10.	
167 Mario Aguirre, “Educación en México”, México, CESOP-Cámara de Diputados, 
LXII Legislatura, junio de 2014, en [http://www5.diputados.gob.mx/index.php/esl/
content/download/9422/48009/file/Carpeta-24-Educacion-en-Mexico.pdf], (consul-
tado el 28 de marzo de 2016), pp. 7-52.	
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  Hay una tendencia notable de disminución en las tasas de cobertura 
en los niveles educativos conforme aumenta la edad de los usuarios.
 
“La progresión en el abandono escolar tiene que ver con una tendencia social ligada 
al crecimiento de los jóvenes escolares, que propicia un costo de oportunidad propor-
cional a la edad de éstos para mantenerse en el sistema educativo. Es decir, a mayor 
edad, mayor es la capacidad productiva de los adolescentes y más costoso resulta para 
las familias privarse de ese ingreso”168.

  Si la educación constituye parte fundamental de los planes naciona-
les para la inserción de los sujetos al proyecto económico, que supone 
la llave de entrada al ejercicio pleno de derechos sociales, de salud, de 
vivienda, etc. y por otro lado otorga la posibilidad de reconocimiento 
social, de inclusión, de poder de decisión, en México se tiene mucho 
por hacer en materia educativa, tanto en cobertura como en el aumento 
de la calidad educativa de los estudiantes. 

4. JÓVENES Y DESEMPLEO

El empleo entre la población joven debe constituir una preocupación 
central para el gobierno mexicano, si se considera que para el año 2020 
se alcanzará un máximo histórico en el número de personas jóvenes y 
productivas en el país, lo que, de ser aprovechado mediante inversión 
en educación, en capacitación laboral y creación de fuentes de empleo 
de calidad, puede dar un impulso mayúsculo a la economía nacional169  
a mediano y largo plazo.

La Ley Federal del Trabajo estipula:

“Artículo 22. Los mayores de quince años pueden prestar libremente sus servicios 
con las limitaciones establecidas en esta Ley. Los mayores de quince y menores de 
dieciséis necesitan autorización de sus padres o tutores y a falta de ellos, del sindicato 
a que pertenezcan, de la Junta de Conciliación y Arbitraje, del inspector del trabajo o 
de la autoridad política”170.

168  Ibídem, p. 25.	
169 Programa Nacional de Juventud 2014-2018, op. cit., p. 25.	
170  Ley Federal del Trabajo, Cámara de Diputados del H. Congreso de la Unión, México, 
Diario Oficial de la Federación, 1ro. de abril de 1970, en [http://www.diputados.gob.mx/
LeyesBiblio/pdf/125_120615.pdf], (consultado el 28 de marzo de 2016), p. 6.	
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  Lo anterior delimita dentro de los análisis del empleo en jóvenes 
únicamente a la población que de acuerdo a la ley puede laborar a 
partir de los 15 años de edad y a los jóvenes hasta de 29 años de edad. 
  En México, el 53.2% de la población desempleada tiene entre 15 y 
29 años de edad171. La tasa de desocupación en los jóvenes es casi el 
doble del de la población en general con 7.5%172. Es más notable la 
tasa de desocupación entre jóvenes si se es mujer ya que la cifra en la 
tasa de desocupación para ellas corresponde al 10.6%173.

Tabla 7.  Tasa de desocupación entre jóvenes en México

	
Fuente: Elaborada con datos del documento “Estadísticas a propósito del Día Inter-
nacinal de la Juventud”.

  El 61.1% de los jóvenes económicamente activos u ocupados tienen 
un empleo informal, lo que se refleja en salarios bajos que no alcanzan 
para cubrir sus necesidades; 93.1% de los jóvenes ocupados en la infor-
malidad no tiene concluida la educación primaria174, lo que establece 
una relación directa para este grupo de jóvenes entre su preparación 
escolar y su nivel de ingreso.
  Las tasas de desempleo y el nivel de escolaridad tienen una relación 
distinta y desalentadora para el grupo de los jóvenes con un mayor 
grado de estudios, puesto que a mayor nivel educativo mayor es la tasa 
de desempleo175. Lo que indica que no hay oferta de trabajo asegurada 

171 Programa Nacional de Juventud, op. cit., p.15.	
172 Instituto Nacional de Geografía y Estadística, op. cit., p. 3.	
173 Consejo Nacional de Población, “La situación actual de los jóvenes en México”, 
México, Conapo, 2010, p. 57.	
174 Ídem, p. 4.	
175 Instituto Mexicano de la Juventud, “Diagnóstico de la situación actual de los 
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para aquellas personas que invierten tiempo y dinero en una formación 
académica extensa: estudiar no asegura obtener un empleo, ya no se 
diga un “buen empleo”.
  En la Encuesta Nacional de Juventud y Valores 2012 los jóvenes 
creen que el tercer problema a atender en el país por su grado de im-
portancia es el empleo, sólo después de la pobreza y la inseguridad176.

 
5. SISTEMA DE SALUD PÚBLICA Y JÓVENES 

La cobertura en salud entre la población joven es deficiente, 9.5 millo-
nes de este grupo no cuenta con dicho servicio. El 28.4% de hombres 
en este grupo de edad no tienen ningún tipo de servicio de salud y, 
entre las mujeres jóvenes, el porcentaje es de 22.8%177.

Tabla 8. Servicios de salud para los jóvenes en México

Fuente: Elaborada con datos del documento “Diagnóstico de la situación de los jóve-
nes en México”.

jóvenes en México”, op. cit., p. 11.	
176  Instituto Mexicano de la Juventud, “Encuesta Nacional de Juventud y Valores 
2012”, op. cit., p. 36.	
177 Instituto Mexicano de la Juventud, “Diagnóstico de la situación actual de los 
jóvenes en México”, op. cit., p. 31.	
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  La salud como problema no representa una preocupación para los 
jóvenes, salvo para un 3.3% de esta población que así lo manifiesta; la 
seguridad, el empleo, la educación e incluso sus problemas sentimen-
tales son más importantes que la inquietud por su salud178. Este dato 
coincide con el que revela la Ecopred 2014 en cuanto a que su salud 
es el aspecto personal con el que el 94.7% de los jóvenes se encuentra 
más satisfecho179.
  Uno de los problemas de salud más graves que enfrentan los jóvenes 
es el del sobrepeso. Nueve millones y medio de ellos lo padecen; de 
éstos, 6.5 millones tienen obesidad. Enfermedad que de no ser atendida 
predispone a los jóvenes a padecimientos como la diabetes, la hiper-
tensión y al riesgo de enfermedades coronarias180.
  En cuanto al consumo de sustancias adictivas lícitas e ilícitas los 
jóvenes encabezan las estadísticas nacionales. Son el grupo más vul-
nerable y en contacto con éstas. 
  El consumo de alcohol se ha incrementado entre los jóvenes, mien-
tras que el consumo de tabaco ha disminuido181. 
  El perfil de las personas que acuden con mayor frecuencia a los 
Centros de Salud para recibir algún tipo de tratamiento referido a la 
atención médica y psicológica por el uso o abuso de drogas es el de 
jóvenes de entre 15 y 19 años de edad, con una demanda del 31.9%; 
seguidos por la población de 35 años o más con un 20.5%. La droga 
de mayor impacto utilizada por este grupo de edad son los inhalables. 
Entre los jóvenes de rango de edad entre 20 y 29 años las drogas de 
mayor impacto que consumen son las metanfetaminas y la cocaína182.

178 Instituto Mexicano de la Juventud, “Encuesta Nacional de Valores en Juventud 
2012”, op. cit., p. 36.	
179 Instituto Nacional de Estadística y Geografía, “Encuesta de cohesión social para la 
prevención de la violencia y la delincuencia 2014”, op. cit., p. 38.	
180 Programa Nacional de Juventud 2014-2018, op. cit., p. 32.	
181 Secretaría de Salud, “Encuesta Nacional de Salud 2011”, México, CON-
ADIC, 2012, en [https://www.google.com.mx/url?sa=t&rct=j&q=&esrc=s&sou
rce=web&cd=1&cad=rja&uact=8&sqi=2&ved=0ahUKEwj38O6-vObLAhVFL
yYKHRwKD6wQFggaMAA&url=http%3A%2F%2Fwww.conadic.salud.gob.
mx%2Fpdfs%2FENA_2011_DROGAS_ILICITAS_.pdf&usg=AFQjCNFtgEa_Xb-
mgB9L1DtDDQ5ub-Ajzcw&bvm=bv.117868183,d.eWE], (consultado el 29 de mar-
zo de 2016), p. 1.	
182 Ibídem, pp. 1-18.	
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  Se calcula que la edad promedio de iniciación en el consumo de 
estas sustancias (incluido el alcohol) es a los 16 años con 10 meses. 
El 59.5% de los jóvenes ha consumido alcohol alguna vez, 31.2% ha 
fumado tabaco, 29% se ha embriagado alguna vez, 8.3% ha fumado 
mariguana, 2.8% ha consumido anfetaminas, cocaína o heroína, 2% 
inhalantes y 1.8% alucinógenos183. 
  Sólo la mitad de los jóvenes practica algún deporte de manera re-
gular (por lo menos 3 veces a la semana184). Es decir, el estilo de vida 
de los jóvenes en México no incluye al deporte como un hábito, lo 
que parcialmente puede relacionarse con los niveles de sobre peso y 
obesidad ya mencionados.
  Es grande el número de jóvenes que no cuenta con algún servicio 
de salud, sin embargo, es un tema que parece no importarle mucho 
al grueso de esta población ya que se encuentran en plenitud de sus 
facultades físicas y mentales, y se consideran saludables. 

6. JÓVENES Y OCIO 

Conocer las actividades o incluso la inactividad que los jóvenes tienen 
en sus tiempos libres es importante y revela cómo invierten su tiempo 
para transformarlo en esparcimiento, descanso o distracción. 
Gráfica 1.  Tiempo libre

 

Fuente: Gráfica propia elaborada con datos de la “Encuesta Nacional de Valores en Juventud 2012”, INEGI.

183 Instituto Nacional de Geografía y Estadística, “Encuesta de cohesión social para la 
prevención de la violencia y la delincuencia 2014”, op. cit., p. 32.	
184 Ibídem, p. 27.
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  La gráfica muestra que la actividad de esparcimiento en la que la 
mayoría de los jóvenes se ocupa es ver televisión, seguida de escuchar 
música y dormir. 
  Las primeras cinco actividades en las que los jóvenes invierten ma-
yor cantidad de tiempo no requieren necesariamente de interacción so-
cial, aunque se pueden realizar en compañía de alguien más. Tampoco 
implican realizar esfuerzo físico ni salir de casa.
  Las actividades que requieren algún esfuerzo físico se ubican a partir 
de la séptima opción de la gráfica, lo que se puede relacionar con el 
gran porcentaje de jóvenes con problemas de sobrepeso y obesidad 
que existen en el país.
  Actividades culturales como ir al teatro, a museos, conciertos o a 
ver danza sólo ocupan el 2% del tiempo considerado por los jóvenes 
como libre.

7. EL OPTIMISMO DE LOS JÓVENES MEXICANOS

  Sirva retomar la analogía de la fotografía panorámica para sintetizar 
en un par de párrafos la situación de exclusión que padecen los jóvenes 
en el país a través de algunas cifras y datos que den contexto al lector. 
  Actualmente existen casi 38 millones de jóvenes en México, el 
44.9% de ellos experimenta algún tipo de pobreza y 9.4% se encuentra 
en situación de pobreza extrema. 
  El 64% de los jóvenes mexicanos vive en hogares biparentales 
y 34% en hogares donde los padres se encuentran separados o bien 
hay ausencia de una de las figuras parentales. Cinco millones de 
jóvenes hablan alguna lengua indígena y 48,933 no habla español. 
  La cobertura en salud entre la población joven es deficiente, 9.5 
millones no cuenta con dicho servicio. Uno de los problemas de salud 
más graves que enfrentan los jóvenes es el del sobrepeso; 9.5 millones 
lo padecen, de los cuales 6.5 millones tienen obesidad. El consumo de 
alcohol se ha incrementado entre los jóvenes mientras que el de tabaco 
ha disminuido. Sólo la mitad de los jóvenes practica algún deporte de 
manera regular -por lo menos tres veces a la semana-; la actividad de 
esparcimiento en la que la mayoría de los jóvenes se ocupa es ver televi-
sión (51% de ellos), seguida de escuchar música (42%) y dormir (30%).
  Un 51.6% de jóvenes mexicanos en edad escolar estudia, mientras 
que 48.4% no lo hace. El 53.2% de la población desempleada tiene 
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entre 15 y 29 años de edad, 61.1% de los jóvenes económicamente ac-
tivos u ocupados tienen un empleo informal y 7.8 millones de jóvenes 
no estudia y no trabaja, de dicha cifra 85% son mujeres.
A pesar de las carencias actuales y del poco futuro que prometen los 
datos y cifras aquí presentadas, los jóvenes en México expresan ser 
felices, se sienten satisfechos en términos generales, es decir esperan-
zados, a pesar de su condición de exclusión estructural.
  En el siguiente capítulo se observará también a través de cifras y en 
la medida que las estadísticas lo permiten, la relación que guardan los 
jóvenes en México con las instituciones de seguridad y justicia. 
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1. ¿JÓVENES EN CONFLICTO CON LA LEY O LA LEY 
EN CONFLICTO CON LOS JÓVENES?

Elaborar una descripción estadística sobre la población vinculada al 
sistema de justicia penal y al sistema penitenciario en México que se 
encuentra en el rango de edad entre 12 y 29 años resulta virtualmente 
imposible. Las estadísticas penitenciarias y judiciales de que se dis-
pone en México actualmente no cuentan con los niveles de desagrega-
ción necesarios para poder distinguir a este sector de la población en 
estos rubros. Tampoco se cuenta con criterios unificados para recabar, 
ordenar y presentar este tipo de datos, lo que imposibilita hacer com-
paraciones en el tiempo ni con los datos de otras poblaciones, sólo es 
posible esbozar algunos trazos descriptivos muy generales. 

“…es imprescindible generar información estadística de mejor calidad que permita la 
realización de estudios más precisos sobre los factores correlacionados con la comisión 
de delitos. Contar con mediciones del delito desagregadas, que sean válidas, confiables 
y que cuenten con metodologías claras”185.

  Ante esta falta de datos estadísticos, la investigación cualitativa es 
una alternativa o un complemento obligado, por ello la importancia de 
utilizar metodologías mixtas de investigación.

2. LOS JÓVENES EN MÉXICO Y EL SISTEMA 
DE JUSTICIA Y PENITENCIARIO

Los datos recopilados y aquí presentados forman parte de las estadís-
ticas del INEGI, los cuales fueron recabadas en censos y en algunos 
estudios realizados por instancias internacionales como el Banco Mun-
dial que al respecto de los jóvenes en México menciona que para el año 
2010 del total de delitos cometidos en el país, 46.7% fueron atribuidos 
a jóvenes de entre 18 y 29 años de edad (este dato no incluye las con-

185 Lilian Chapa Koloffon, Prevención del delito en México. ¿Dónde quedó la evi-
dencia?, México, México Evalúa, 2015, p. 53.	
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ductas realizadas por el grupo de los adolescentes que son vinculados 
a instancias distintas de impartición de justicia y penitenciarias a partir 
de los 12 años de edad), 42.7% de los delitos de los jóvenes son co-
metidos por varones y 4% por mujeres186, una diferencia considerable 
entre ambos géneros a tener en consideración.
El número de jóvenes sentenciados a nivel federal en primera instan-
cia de entre 18 y 29 años de edad para el año 2014 fue de 12,946, de 
una población total de 30,737 sentenciados en dicha instancia, lo que 
equivale a que 42.31% de los sentenciados en 2014 fueron jóvenes de 
entre 18 y 29 años de edad. De este universo, 39.58% de los senten-
ciados jóvenes eran varones y 2.73% mujeres jóvenes187. Nuevamente 
es abismal la diferencia entre sentenciados por género. El número de 
jóvenes de entre 18 y 29 años de edad imputados y sentenciados para 
el año 2015 fue de 48,566, cifra equivalente a 28.7% de los imputados 
y sentenciados en todo el país para ese año188.

186 Banco Mundial, “La violencia juvenil en México”, México, Banco Mundial, 2010, 
en [http://siteresources.worldbank.org/EXTSOCIALDEVELOPMENT/Resourc-
es/244362-1164107274725/3182370-1164110717447/MX-Country-Assessment.
pdf], (consultado el 05 de abril de 2016), p. 39.	
187 Instituto Nacional de Estadística y Geografía, “Censo Nacional de Impartición 
de Justicia Federal 2014”, México, 2014, en [http://www.inegi.org.mx/est/conteni-
dos/proyectos/censosgobierno/cnijf2014/default.aspx], (consultado el 5 de abril de 
2016).	
188 Instituto Nacional de Estadística y Geografía, “Censo Nacional de Impartición de 
Justicia Estatal 2015”, México, 2014, en [http://www.inegi.org.mx/est/lista_cubos/
consulta.aspx?p=gob&c=19], (consultado el 5 de abril de 2016).	
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Gráfica 2. Población imputada y sentenciada en el año 2015

 
Fuente: Gráfica propia elaborada con datos del “Censo Nacional de Impartición de Justicia Estatal 2015” de 
INEGI.

  La gráfica muestra que el mayor número de imputados y sentencia-
dos durante el año 2015 no está identificado por edad, sin embargo, 
la población joven es la que le sigue en número ya que, sumados los 
jóvenes en el rango de 18 a 24 años de edad y los de 25 a 29, arrojan 
un total de 48,566 personas. 
  A partir de los censos del sistema de justicia federal, estatal y mu-
nicipal no existe la posibilidad de conocer la relación entre la edad de 
los procesados o sentenciados y el delito por el cual se les acusa o por 
el que se les condenó.
  En cuanto al Sistema de Impartición de Justicia para Adolescentes 
(SIJA) que incluye únicamente a los jóvenes de entre 12 y 17 años de 
edad, se abrieron y resolvieron en el año 2015, 10,012 asuntos penales 
y fueron procesados 11,201 adolescentes. 
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Gráfica 3.  Adolescentes procesados con resolución en 2015

Fuente: Gráfica propia elaborada con datos del “Censo Nacional de Impartición de 
Justicia Estatal 2015” de INEGI.

  De un total de 11, 201 delitos cometidos por jóvenes procesados en 
la República en el año 2015, la gráfica muestra al robo como la con-
ducta antisocial con mayor incidencia cometida por jóvenes ingresados 
al SIJA con un total de 4,249 robos diversos, lo que representa 38% 
del total de delitos, seguido por la suma de conductas del fuero común 
de narcomenudeo y lesiones. 
  Los delitos violentos como el homicidio, feminicidio, lesiones y 
otros delitos que atentan contra la vida y la integridad corporal, suman 
un total de 1,690 delitos, lo que equivale a 16% del total de delitos 
cometidos en este ámbito. 
  Otros delitos también violentos y de impacto psicológico o secuelas 
físicas como privación de la libertad, violación, tráfico de menores, se-
cuestro, abuso sexual, acoso sexual, amenazas, corrupción de menores, 
trata de personas, violencia de género, etc. suman un total de 1,201 de-
litos, lo que equivale a 11% del total de delitos en el ámbito ya citado.
  La población joven (entre 12 y 17 años de edad) confinada en 
los centros para adolescentes del país suma un total de 8,483 indi-
viduos, de los cuales 4,557 se encuentran en tratamiento externo189.

189  Instituto Nacional de Estadística y Geografía, “Censo Nacional de Gobier-
no, Seguridad Pública y Sistema Penitenciario Estatales 2015”, México, 2015, en 
[http://www.inegi.org.mx/Sistemas/Olap/Proyectos/bd/censos/gobierno2015/CNG-
SPSPE2015/AdolTrat.asp?s=est&proy=cngspspe2015_adoltrat;p=cngspspe2015], 
(consultado el 5 de abril de 2016).	
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  Hay 5,983 adolescentes en proceso de reinserción social, 3,635 es-
tudian como medida de tratamiento, 2,018 ejercen alguna actividad 
ocupacional y 330 realizan otro tipo de actividades orientadas a la 
reinserción social190.

La escolaridad de los adolescentes en tratamiento es la siguiente:

Tabla 9. Escolaridad de los jóvenes en tratamiento en México

Fuente: Elaborada con datos del documento “Censo Nacional de Gobierno, Seguridad 
Pública y Sistema Penitenciario Estatales 2015”, INEGI.

  Es de destacar el número de adolescentes en tratamiento que cuenta 
sólo con la educación primaria porque es un nivel educativo que no 
corresponde con la edad esperada para esta población, ya que debería
ser la de educación secundaria cuando menos o de educación media 
superior en la mayoría de los casos. 
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3. REINTERPRETAR LAS CIFRAS

Con 11,201 jóvenes ligados al SIJA y 48,566 jóvenes de entre 18 y 
29 años de edad imputados y sentenciados, existe un total de 59,767 
jóvenes de entre 12 y 29 años de edad que están relacionados con la
comisión de algún ilícito (conductas antisociales en el caso de los jó-
venes ligados al SIJA), cifra que comparada con el universo total de 
jóvenes que habitan el país (37,990,448 millones según la estimación 
más reciente del gobierno federal), indica que toda esa población rela-
cionada con los sistemas de justicia y penal sólo representa el 0.15% 
de los jóvenes del país.
  Surge la pregunta obligada. ¿Es la población joven del país un pro-
blema actual, uno potencial o un sector estigmatizado y perseguido? Tal 
parece ser que en el discurso institucional los jóvenes son una cara de la 
delincuencia y la violencia, sin embargo, las cifras no representan la rea-
lidad crítica que se ha dibujado respecto de ellos, una realidad que se sus-
tenta sobre bases estadísticas, parciales, aisladas y descontextualizadas.
  Las estadísticas oficiales muestran que el mayor número de imputa-
dos y sentenciados para 2015 pertenece al segmento de población de 
18 a 29 años de edad, lo que sin una oportuna contextualización puede 
prender focos rojos y tender a estigmatizar a estos jóvenes. Resulta 
preciso reinterpretar estás visiones para poder entender el fenómeno 
“de lo joven” y su relación con lo que se denomina “violencia” en el 
discurso oficial.  
  Repensar si acaso no son la exclusión, la selectividad del sistema de 
justicia, la construcción de la imagen negativa de ciertos sectores de la 
juventud, las variables que inciden con mayor peso en la construcción 
e interpretación parcial de esas mismas cifras y en la forma sesgada 
de interpretarlas.

"Rebeldes", "estudiantes revoltosos", "subversivos", "delincuentes" y "violentos", son 
algunos de los nombres con que la sociedad ha balizado a los jóvenes a partir de la 
última mitad del siglo. Clasificaciones que se expandieron rápidamente y visibilizaron 
a cierto tipo de jóvenes en el espacio público, cuando sus conductas, manifestaciones 
y expresiones entraron en conflicto con el orden establecido y desbordaron el modelo 
de juventud que la modernidad occidental, en su "versión" latinoamericana, les tenía 
reservado… resultó fácil convertir a los jóvenes en "víctimas propiciatorias", en re-
ceptores de la violencia institucionalizada, como en la figura terrible del "enemigo 
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interno" que transgrede a través de sus prácticas disruptivas los órdenes de lo legítimo 
social”191.

  ¿En verdad las estadísticas penitenciarias nacionales y en materia de 
procuración de justicia representan la problemática que menciona la 
CEPAL, el Fondo para la Infancia de las Naciones Unidas (UNICEF), 
etc. respecto de la sobre representación de los jóvenes en la incidencia 
delictivas y sobre su violencia? 
  Desafortunadamente, la calidad y cantidad de datos con los que 
se cuentan en México sobre las poblaciones penitenciarias y de las 
instituciones de seguridad, no permiten obtener conclusiones o inter-
pretaciones que trasciendan un nivel descriptivo escueto. Los censos 
penitenciarios cambian su metodología de recopilación de datos, por lo 
que las cifras de un año a otro parecen dispararse o reducirse conside-
rablemente, lo que vuelve imposible realizar comparaciones de series 
de datos en el tiempo.
  Por ejemplo, para el año 2015 el SIJA desagrega los delitos come-
tidos por los adolescentes procesados a su cargo en una base de datos 
que proporciona al INEGI; de ésta se pueden obtener algunas propor-
ciones de cuáles son los tipos de delito que cometen los jóvenes de 
ese grupo de edad, un ejercicio que no se puede extender a los jóvenes 
del sistema penitenciario puesto que sus niveles de desagregación de 
información y de rangos de edad son distintos.
  Se percibe a la juventud como un problema por la latencia del riesgo 
que representan ante las condiciones adversas que enfrentan ciertos 
sectores de esa llamada juventud como: desempleo, falta de oportuni-
dades educativas en los niveles medio y superior, bajos salarios, poco 
acceso a la vivienda, a los derechos en salud, recreación y cultura.
  ¿Acaso no es mayor el número de víctimas jóvenes que el de victi-
marios por lo que muestran las cifras?, ¿no son más los jóvenes vulne-
rados que los vulneradores?
  La Ecopred 2014 indica que se generaron 19.8 millones de delitos 
y actos de maltrato en contra de 4.5 millones de jóvenes en las 47 
ciudades en las que se levantó la encuesta192. 

191 Rossana Reguillo Cruz, Emergencia de culturas juveniles. Estrategias del desen-
canto, Buenos Aires, NORMA, 2000, p. 2.	
192  Instituto Nacional de Estadística y Geografía, “Encuesta de Cohesión Social para 
la Prevención de la Violencia y la Delincuencia 2014”, op. cit., p. 51.	
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La CEPAL en un estudio de 2014 estimó que casi el 60% de los jóvenes 
de 16 a 29 años en México habrían sido víctimas de algún delito y, en 
el 20% de esos casos, de un delito violento193. 
  Recordemos la proporción de jóvenes relacionados con los sistemas 
de justicia para adolescentes y penal que, en México, para el año 2015, 
sólo representa el 0.15% de los jóvenes en el país, y comparémoslo con 
las cifras de victimización de este grupo. Es preciso subrayar lo siguiente: 
60% de los jóvenes mexicanos ha padecido el flagelo del delito, contra 
0.15% que ha cometido algún delito y se encuentra dentro del SIJA.  
  En el discurso institucional del Estado y de las organizaciones inter-
nacionales se habla de la importancia de apoyarlos, de sus necesidades, 
de sus carencias, del riesgo de no atenderlos, pero también del peligro 
que ya son, de las cifras delictivas, de su violencia, de su inclusión en 
las líneas de la criminalidad organizada. Las estadísticas muestran que 
las condiciones de carencias entre ellos no mejoran, al contrario, ahora 
no caben en la escuela, no tienen trabajo y se les condena por ello. 
  Es un discurso esquizofrénico que describe a los jóvenes a la vez 
como un sector vulnerable y vulnerador. Pero no son ni una cosa ni 
otra (en sentido ontológico estricto), en realidad los han vuelto así. La 
política de Estado los vuelve peligrosos en el discurso y víctimas en 
la realidad.  
  Con estas últimas líneas se cierran las dos grandes vertientes inter-
pretativas y descriptivas que constituyen la estrategia metodológica 
mixta sobre la que se asienta el trabajo de investigación de campo y 
de análisis sobre los resultados de este último. Se abre paso al capítulo 
concluyente.

193 Comisión Económica para América Latina y el Caribe, “Panorama Social de 
América Latina”, Santiago de Chile, ONU, 2014, p. 30.	



111

1. VOZ A LA JUVENTUD

Uno de los compromisos éticos en la realización de este trabajo es el 
rechazo a cualquier interpretación apriorística o a visiones reduccio-
nistas que pretendan ontologizar la violencia acontecida entre el sector 
de los jóvenes, para no contribuir a su criminalización.
  El presente trabajo se condujo de acuerdo a diversas inquietudes 
que se gestaron a lo largo de la propia investigación… algunas de las 
preguntas que se plantearon fueron las siguientes: ¿la llamada violen-
cia entre los jóvenes excluidos es percibida por éstos como tal?, ¿los 
jóvenes asumen el rol de violentos? o ¿construyen algún otro discurso 
que rechaza tales estigmas?  

2. EL DISCURSO DE LOS JÓVENES

La naturaleza cualitativa de esta investigación exigió el uso de herra-
mientas metodológicas congruentes con tal enfoque. Como el título 
anuncia, es el análisis del discurso de los jóvenes el elemento central 
que se constituye como fuente generadora del material empírico que 
hubo de interpretarse a través de las teorías pertinentes. El discurso, 
como elemento susceptible de análisis científico, tiene como base la 
relación que deriva del sujeto con su entorno social. 

 “El interés por el discurso para el conocimiento de la realidad social, parte de la con-
sideración de la orientación subjetiva de la acción social: la acción social está orien-
tada por el sentido que da el sujeto a su propia acción, por lo que es preciso atender a 
este sentido para la comprensión y explicación de la misma. Ahora bien, este sentido 
no es sólo producto de constricciones y creencias individuales. Por el contrario, los 
sentidos por los que los sujetos orientan su acción son en buena medida producidos y 
compartidos socialmente”194.

  Este dispositivo de análisis no busca la dimensión informativa in-
mediata del lenguaje, sino la construcción dinámica de una mirada dia-

194  Jorge Ruiz Ruiz, Análisis sociológico del discurso: métodos y lógicas, Vol. 10, 
No. 2, Qualitative Social Research, España, 2009, p.4. 	
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léctica que devuelva la unicidad a la separación artificial en el discurso 
creada a través del método.  La separación deriva en distintos niveles 
de interpretación de ese discurso, como por ejemplo, la cultura que 
constituye a la persona, que la muestra como sujeto de las institucio-
nes, sujeto de su grupo filial y sujeto de su historia “…De esta manera 
[el discurso] adquiere en nuestra mirada el valor de una subjetividad 
colectiva, de cara al universo cultural que lo determina y a los meca-
nismos de poder que entran a jugar en todo proceso psicosocial”195, 
un proceso social que va de lo micro a lo macro en forma dialéctica.
  Algunos fenómenos emergentes del discurso pueden ser objetivados 
para volverse elementos que dan estructura al análisis de la experiencia 
vital del sujeto, que la transmite a través de un relato oral o escrito. 
  El análisis del discurso de las entrevistas realizadas en el estudio 
de caso se centró en los niveles de análisis: textual, contextual e in-
terpretativo. Esto quiere decir que el discurso contiene tres elementos  
196susceptibles de analizar por separado y de sintetizar en lo que parece 
ser el elemento último y definitivo que es la interpretación. 
  El análisis textual del discurso refiere a la experiencia informativa 
inmediata que el sujeto entrevistado expresa a través de sus enunciados 
respecto de cualquier tema. Como primer paso del análisis textual, se 
realizó una transcripción completa de las tres entrevistas realizadas. 
“Esto responde a la necesidad de materializar o fijar la información 
lingüística y comunicativa presente en una señal sonora esencialmente 
transitoria”197. 
  La transcripción describe fielmente los deslices del lenguaje, mu-
letillas, sintaxis, los modismos, la jerga, los accidentes gramaticales y 
cualquier peculiaridad que contenga la marca singular en el discurso 
del dicente y que aporte datos para su interpretación.

195 Margarita Baz, “Enigmas de la subjetividad y análisis del discurso”, página elec-
trónica de la Biblioteca Digital de la Universidad Autónoma Metropolitana Xochi-
milco, [http://148.206.107.15/biblioteca_digital/estadistica.php?id_host=6&tipo=
ARTICULO&id=2061&archivo=7-137-2061shm.pdf&titulo=Enigmas%20de%20
la%20subjetividad%20y%20an%C3%A1lisis%20del%20discurso], (consultado el 
10 de mayo de 2015), pp. 119-120.	
196 No son fases ni momentos, son parte de un todo que es el discurso mismo, objeti-
vado para facilitar su análisis.	
197 Joaquim Llisterri, “Transcripción, etiquetado y codificación de corpus orales”, 
España, Revista Española de Lingüística Aplicada, Vol. Monográfico, 1999, p. 
54.	
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  Ya en posesión de las transcripciones, se separa el discurso por cate-
gorías, es decir, mediante los tópicos de interés respecto de los temas 
de la violencia y la exclusión, así como la cotidianidad en la vida del 
entrevistado, su historia familiar y su entorno general. 
  Para dotar de matiz cada temática desprendida del discurso del en-
trevistado se tomaron en cuenta los siguientes criterios metodológicos 
como elementos de juicio y de análisis:

 “La selección de los tópicos pertinentes, el orden de su aparición, el tiempo dedicado 
a cada uno de ellos, las relaciones que se establecen entre los distintos temas o su 
modo de aparición (espontánea o sugerida), son cuestiones muy importantes para la 
caracterización de los discursos”198. 

El análisis contextual refiere al discurso en su calidad de fenómeno 
singular portador de la dimensión social del sujeto a través de su ex-
periencia de vida expresada oralmente para el caso de la entrevista. 
¿Quién lo dice?, ¿cómo lo dice (entonación, gestos, silencios, etc.)?, 
¿bajo qué condiciones?, etc.

“El nivel contextual del análisis nos permite comprender el sentido del discurso para 
quienes están implicados en su producción: se centra, por tanto, en la interpretación 
que de los discursos realizan los sujetos implicados en las situaciones sociales en las 
que han surgido y en los campos discursivos en los que se proyectan”199.

  La transcripción de las entrevistas incluyó elementos fonéticos y 
descriptivos, como risas, titubeos, silencios, equívocos en las palabras, 
entonaciones que denotan angustia o cualquier otro estado emotivo evi-
dente, rectificación de ideas, la facilidad o dificultad para expresarse, 
es decir, cualquier seña particular discursiva que denote la intención 
comunicativa del entrevistado y su postura respecto del entrevistador, 
así como de los temas abordados. 

“Se apuesta por un análisis sociológico de los discursos como reconstrucción crítica, 
ligada fundamentalmente a la situación y a la contextualización histórica de la enun-
ciación; interpretación basada, por tanto, en la fuerza social y en los espacios comuni-
cativos concretos que arman y enmarcan los discursos de los actores concretos como 
prácticas significantes”200.

198 Jorge Ruiz Ruiz, op. cit., p. 12.	
199 Ibídem, p. 20.	
200 Luis Enrique Alonso y Javier Callejo, “El análisis del discurso: del posmodernis-
mo a las razones prácticas”, España, Revista Española de Investigaciones Sociológi-



VIOLENCIA JUVENIL Y EXCLUSIÓN SOCIAL EN MÉXICO114

  Lo anterior, traducido en términos prácticos de análisis implica que 
se pueden elaborar análisis comparativos del discurso derivados de 
preguntar “a cada fragmento de un discurso analizado sobre sus pre-
suposiciones, con qué otro discurso se encuentra dialogando y, por 
tanto, con qué otro discurso o discursos se encuentra en una relación 
asociativa o conflictiva”201.
  Sin dejar de lado la importancia del análisis textual, la herramienta 
que da coherencia y forma principal al entramado entre pasajes del 
discurso del entrevistado, las acotaciones estadísticas sobre los jóvenes 
en México y los ejes teóricos que guían el presente trabajo de tesis, 
es el análisis intertextual que se desprende de lo contextual. Análisis 
textual y contextual son la materia prima que se mezcla con el bagaje 
teórico que describe los fenómenos de la violencia, la exclusión y la 
juventud, descritos en los primeros tres capítulos de este trabajo, para 
posibilitar la interpretación ilustrada, que es el último tratamiento que 
recibe el material empírico y estadístico recolectado.

3. RUTA DE ANÁLISIS

Con el análisis de la información generada a través del trabajo de 
campo, se impone una nueva estilística narrativa, capaz de reflejar la 
potencia explicativa que surge del discurso del entrevistado, del diario 
de campo, de la observación participante y de su interpretación a la luz 
de las teorías seleccionadas como vehículos de conocimiento.
  Esta nueva forma narrativa propuesta es una trama que se trenza a 
partir de la experiencia de vida del sujeto entrevistado transformada en 
discurso y de la referencia a algún concepto, idea, nota bibliográfica 
o dato estadístico, contenidos todos, en el cuerpo teórico y estadístico 
del presente trabajo. 
  Sin más preámbulos corresponde el momento al análisis de los ha-
llazgos de campo a la luz interpretativa del estudio de caso. 

cas, No. 88, pp. 37-73.	
201 Ibídem, p. 49.	
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4. EL ACCESO AL TRABAJO DE CAMPO

En los primeros días del año 2016, paralela a la preocupación por dar 
forma y contenido a los capítulos del presente trabajo se encontraba 
flotante la inquietud por encontrar al sujeto capaz de aportar con su 
experiencia vital, transformada en palabras, la base empírica necesaria 
para amalgamar teoría con práctica (a veces la respuesta más sencilla 
es la menos evidente).
  Hace un par de años atrás, cuando inicié en el campo laboral de 
la elaboración de proyectos de prevención del delito, se sembraba el 
escepticismo respecto de lo que ciertos autores, instituciones y sus 
agentes relataban sobre el riesgo que constituía trabajar en entornos 
carenciados con jóvenes excluidos. Pero muy pocas personas antici-
paban en realidad lo que podría llegar a aprender de aquellos jóvenes.
  La disposición, el ímpetu, la solidaridad y el compañerismo que 
encontré entre ellos allanaron el camino de acceso al trabajo de campo 
por medio de la figura de alguien a quien llamaré “Dj”. 
  Dj, como el acrónimo delata, es un disc jockey de 30 años de edad, 
que vive en la periferia del pueblo de San Pedro Xalostoc, localidad 
perteneciente al municipio de Ecatepec de Morelos, situada en el Es-
tado de México. 

Es conveniente abrir un paréntesis y destacar que Ecatepec de Morelos, 
es el municipio…

… “con mayor población en el país, el número uno en robo de autos a nivel nacional, 
en homicidios en el Estado de México, en feminicidios, en secuestros, en violaciones 
y delitos sexuales, también en robo en transporte público de pasajeros y extorsiones…
en esas zonas se detectaron grupos delictivos conformados por bandas conformadas 
(sic.) por jóvenes de entre 16 a 25 años principalmente”202.

  Este personaje también es grafitero dedicado al estilo “ilegal”, que 
según su dicho consiste en “taggear”203 en espacios públicos e incluso 

202 Emilio Fernández, “Ecatepec en los primeros lugares en inseguridad”, Diario El 
Universal, Sección Metrópoli, México, domingo 16 de noviembre de 2014.	
203 Una firma o tag, es la marca que distingue e identifica a cada grafitero, compu-
esta por un nombre o apodo y una caligrafía de diseño personal que es pintada con 
botes de spray o marcadores para “apoderarse” del espacio público. El prestigio del 
grafitero entre sus pares se desprende de la calidad de sus trazos caligráficos, de la 
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en propiedad  privada sin los permisos correspondientes; también es 
productor musical de “Mc´s”204, principalmente en la Ciudad de Mé-
xico y en el Estado de México, aunque a veces imparte cursos de todo 
lo que sabe en comunidades rurales e indígenas como, por ejemplo, la 
sierra de Tlapa en el Estado de Guerrero.
  Dj es un personaje reconocido entre los jóvenes del hip hop en la pe-
riferia de la Ciudad de México, fue él quien a petición mía me presentó 
a un grupo de amigos que a veces van a su casa a beber, fumar, grabar 
algún track en su pequeño estudio casero o, simplemente, pasan el rato 
mientras alguien cuenta la última anécdota de su noche de “ilegal” 
(grafiti ilegal) o de la última “tocada” a la que fue. 
  En mi primera visita a la casa de Dj, quedamos para que me presen-
tara a uno de sus amigos más cercanos, según me comentaba, el joven 
en cuestión obtenía algún ingreso al pasar de un trabajo ocasional a 
otro, era casado y tenía un hijo. Llegué en punto de la hora pactada 
y sólo restaba esperar. Después de una hora de espera, la pena por la 
ausencia de su amigo se hacía evidente en Dj, por lo que decidió tomar 
su teléfono y recurrir a un nuevo conocido, “no hay falla, ahorita le 
hablo a otro compa, vive aquí en corto, tampoco estudia ni trabaja”. 
  Dj hizo la llamada y en menos de cinco minutos nos encontró un 
joven moreno de baja estatura, con el brazo derecho lleno de tatuajes, 
perforaciones en cejas y nariz, rastas largas, pantalón y playera oscura, 
un joven muy amable. 
  Rasta, como en adelante será nombrado, tiene 20 años, es vecino 
de Dj, se conocen de toda la vida. Rasta me comenta que su madre 
cuidaba a Dj cuando éste era niño. 
  Sin entrar en mayores detalles le comenté el motivo de nuestro en-
cuentro, a grandes rasgos le dije que realizaba un trabajo de investiga-
ción sobre la violencia entre jóvenes y que me gustaría saber qué era 
lo que tenían que decir al respecto. Él me dijo que estaba dispuesto 
a ayudarme, que le parecía importante hablar del tema; entonces no 
comprendí que su comentario encerraba inquietudes personales, algo 

cantidad de firmas que ha dejado a lo largo de su trayectoria en toda clase de espacios, 
y de su osadía al escoger los espacios más insospechados como vagones del metro, 
bajo puentes, naves industriales, etc.	
204 Un “Mc” (master of ceremony) es un cantante de rap que, junto con los grafiteros, 
los “b-boys” o bailarines y los “Dj´s”, forman los cuatro elementos de la expresión 
cultural urbano- artística conocida como hip-hop.	



CAPÍTULO VI 117

que en la primera entrevista con Rasta emergería bajo la forma de una 
experiencia personal que se reveló a lo largo de las entrevistas.

5. RASTA, EN EL CERRO DE EHÉCATL

Rasta vive en el borde norte de San Pedro Xalostoc, en la ladera del 
Cerro de Ehécatl, el olvido de la localidad por parte del municipio se 
manifiesta en el paisaje periférico caracterizado por sus calles intrinca-
das que atestiguan un trazado urbano irregular, calles que son un poco 
pavimento, un poco polvo y otro tanto de baches abismales que obligan 
hasta al más intrépido conductor a manejar con precaución. 
  La gran fila de autos que esperan pacientemente ascender desde la 
avenida principal que separa a la ciudad del aún llamado pueblo de 
Xalostoc, delata su separación física del entorno urbano para dar pleno 
sentido al calificativo de periferia. 
  Ahí es donde nuestro protagonista de 20 años de edad pasa la mayor 
parte de su tiempo y a donde se aferran sus raíces. 
  Ocasionalmente trabaja como baterista en algunos grupos musicales 
o hace trabajos de serigrafía, también de manera esporádica. 
  A la edad de quince años decidió que no quería estudiar para no 
hacer gastar dinero a lo tonto a sus padres; es soltero y no tiene hijos. 
Por lo tanto, se encuentra dentro del 21.54% de jóvenes en México que 
no estudia y no trabaja205.   
  Su familia llegó hace dos generaciones al barrio, lugar donde sus pa-
dres se conocieron en sus años de colegiales. Toda su vida ha habitado 
en la misma casa, en el mismo barrio. Legítimamente la casa es de su 
abuela, aunque en ella también viven: su hermana mayor, con su hijo 
de tres años y su esposo; su hermano menor que acaba de salir de la 
secundaria; su padre y su madre. Él pertenece al 64% de jóvenes que 
en México viven en hogares biparentales206. 
  En los predios contiguos viven sus tíos y primos, son una familia 
extensa…” es muy grande mi familia. Solo aquí son como veinte tantas 
mujeres, primos y así somos nada más tres hombres, nada más, los de-

205 Véase el capítulo IV, “La numeralia de los jóvenes en México”, página 80 para la 
profundización de este concepto.	
206 Véase el capítulo IV, “La numeralia de los jóvenes en México”, página 82 para la 
profundización de este concepto.	
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más pues ya son mis tíos, pero ya son muy aparte, pero de jóvenes y pri-
mos nada más somos tres, mi hermano, mi primo, mi otro primo y yo”. 
  La familia para Rasta es algo muy importante, aquellos tatuajes que 
no pude observar con detalle la ocasión en que le conocí y que le cu-
brían el brazo izquierdo, desde la muñeca hasta el hombro, son dibujos 
de animales. Cada uno de esos animales representa a un miembro de 
la familia.

“Cada animal es una persona, un familiar. Por ejemplo, estos dos elefantes que tengo 
aquí (en el brazo) aparte de que me gusta lo natural, la sabana y todo eso, son mis 
abuelos…el camaleón, hablábamos de mi hermano…este cotorro (señala una cotorra 
que también tiene tatuada en el brazo), era un cotorro que me lo regaló mi abuelita 
... una leona, mi mamá… el panda es mi sobrino… Y yo me identifico con los simios 
(muestra el tatuaje del rostro de un chimpancé)” (sic.).

Éste es el contexto general en el que se desenvuelve el protagonista de 
este estudio de caso.

6. INTRODUCCIÓN AL ESTUDIO DE CASO

El análisis del estudio de caso se integra por inserciones de pasajes 
concretos de la entrevista con Rasta, agrupados en las temáticas que 
son objeto de estudio, la violencia, la exclusión y el tema de lo joven. 
El orden de los temas respeta la manera en la que emergieron a través 
de las entrevistas y no por el orden en el que se dispuso cada concepto 
en el capitulado del presente trabajo. Primero se aborda el tema de lo 
que significa ser joven para Rasta; después, el tema de la exclusión 
como parte de su vida, y se integra un sub apartado sobre la discrimi-
nación como forma violenta de la misma. Un tema que, como se señaló 
anteriormente, es muy importante en la vida de Rasta y que sirvió de 
columna vertebral para abordar otros ejes temáticos, fue el de la fami-
lia. El tema que concluye el análisis, es el de la violencia, interpretado 
desde la obra de Johan Galtung.
  Cada pasaje de la entrevista utilizado se acompaña de una postura 
teórica que ayuda a interpretar lo dicho por Rasta, o por datos estadís-
ticos que aportan un contexto más amplio y trascienden el valor de la 
experiencia personal del sujeto entrevistado, de cara a la realidad del 
México actual en las condiciones que enfrentan los jóvenes cotidia-
namente. 



CAPÍTULO VI 119

7. RASTA Y LOS SIGNIFICADOS DE SER JOVEN

La entrevista se abrió al preguntar sobre lo que significaba ser joven 
para él, lo primero que vino a su mente con un breve lapso de intros-
pección antes de comenzar a hablar, fue una ponderación personal 
sobre lo que él asume que la gente opina de los jóvenes en general.

“Ser joven…pues…ahorita ya ser joven muchas personas lo ven como que ser joven 
es puro desastre. Así lo ven los mayores” (sic).

  Se presenta en el discurso de Rasta esta imagen socialmente cons-
truida sobre la juventud como una etapa de conflicto o de inmadurez. 
Es justo lo que Pierre Bourdieu describe como universos de significa-
ción opuestos207 entre lo joven como negativo y lo viejo como positivo, 
como forma de descalificación patente en la afirmación de Rasta “ser 
joven es puro desastre. Así lo ven”.
  Después de hacer esta referencia de terceros en voz propia, Rasta 
hace un contraste con lo que él piensa que significa ser joven.

“Para mi ser joven es estar con mis amigos, convivir, salir y pues… no sé. Estar con 
mis amigos, convivir, salir. Pues sí ¿no? Es una parte de tu infancia, bueno, una etapa 
de vida donde puedes todavía divertirte, hacer muchas cosas con tus amigos” (sic). 

  Curiosamente este dicho no aporta un sentido nuevo a la concepción 
binaria y contraria joven/viejo, inmaduro/maduro con la que Rasta 
abría su discurso. Parece un intento fallido e inconsciente por crear un 
contraste pero que finalmente reafirma la noción de juventud creada a 
partir de la era industrial como una etapa vital de exploración, lúdica, 
de medio niño-medio adulto, ni niño, ni adulto208  y abunda:
 
“Sí me considero joven porque pues pienso tanto en la edad que tengo y así, porque sí 
es cierto, llega una etapa en que ya no lo eres por cierta edad y así, pero pues no, sí me 
considero en eso también por lo mismo porque pues no tengo responsabilidades” (sic).

207 Véase el capítulo III, “Los jóvenes, la construcción histórica de su exclusión”, 
página 73 para la profundización de este concepto.	
208 Véase el capítulo III, “Los jóvenes, la construcción histórica de su exclusión, 
página 75 para la profundización de este concepto.	
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  Un elemento común en los discursos clásicos sobre la juventud que 
señala Bourdieu es el de las separaciones cronológicas o clasifica-
ciones por grupos de edad209 para delimitar y producir cierto orden 
socialmente construido. 
  Como menciona el Imjuve, joven se es desde los 12 años de edad y 
hasta los 29, y en este rango de edad se espera que se encuentre inscrito 
en los sistemas escolarizados y sólo después de los 24 años, aproxi-
madamente, se inserte en el mundo laboral o continúe sus estudios de 
posgrado. 
  Sin embargo, cuando Bourdieu menciona que cada campo tiene sus 
leyes específicas de envejecimiento210, hay que poner atención tanto 
a lo dicho por el teórico como a lo expresado por Rasta para atinar a 
rescatar los matices de la vida particular del entrevistado, porque ade-
más de validar esta última cita, se justifica la utilización del estudio de 
caso para obtener profundidad de análisis al rescatar material valioso 
de investigación que surge de su experiencia de vida. 
  Hay un momento en la vida de los jóvenes en el entorno de Rasta 
que asemeja a un rito de paso hacia la vida adulta, es el hecho de 
formar una familia o tener a algún dependiente económico bajo tutela 
propia. Desde esta óptica, no importa la edad que se tenga sino el 
mismo acto de adquirir responsabilidades, como él mismo lo describe.

“Sí me considero joven porque yo pienso que ya adulto… bueno, se podría decir que 
ya soy un adulto joven, pero yo siento que ya un adulto es el que tiene responsabili-
dades y familia ¿no? O sea, a quien mantener” (sic).

  Éste es un evento en la vida de las personas de su entorno que pesa 
mucho más que los criterios cronológicos, porque, aunque él menciona 
que tiene responsabilidades…

“Sí las tengo, porque aún vivo con mis padres y tengo la responsabilidad de aportar 
a la casa, de obviamente obedecer a mis papás, de hacer lo que me pidan, pero sobre 
todo es eso de ayudar, ayudar en la casa y aportar aquí… sí soy como de que aporto 
dinero para lo que haga falta, por ejemplo, para el agua, o sea, trato de aportar con mi 
presencia y hacer cosas para que mi mamá no haga tanto” (sic). 

209 Véase el capítulo III, ““Los jóvenes, la construcción histórica de su exclusión”, 
página 74 para la profundización de este concepto.	
210 Véase el capítulo III, “Los jóvenes, la construcción histórica de su exclusión”, 
página 75 para la profundización de este concepto.	
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  Estas responsabilidades mencionadas no bastan para que pueda de-
clararse adulto, ya que a pesar de aportar ingresos para pagar servicios 
del hogar, se supedita a la tutela y mandatos de sus padres, vaya, como 
hijo de familia.
  Por lo que, toda vez que se hizo evidente esta distinción particular de 
la realidad social de Rasta, se le preguntó sobre ¿cómo se podía ver en 
un futuro? A lo que respondió:

“Yo pienso que con una familia ¿no? ¿Con quién, no lo sé?” (sic).

  Como si tener una familia fuera el paso lógico subsecuente en el 
discurrir de la vida de los jóvenes (desde luego lo es en su entorno), 
al menos en esta construcción cronológica y de responsabilidades en 
el contexto de Rasta.
  Retomando el tema de la subordinación de Rasta a ciertas reglas que 
él sabe debe acatar como joven hijo de familia que aún vive bajo el 
mismo techo que sus padres, él comenta cuáles son, así como el tipo 
de relación que media entre sus padres y él para llegar a acuerdos y 
para zanjar conflictos. 

“Para empezar, eres joven y tus papás te dan la oportunidad de salir a alguna fiesta, a 
algún evento, un convivio, cualquier cosa, te están dando la confianza porque…pues, 
para que no hagas nada o también le brindes la confianza a tus papás y no cometas 
cosas… no pasarse para mi es no aprovechar de la confianza de tu padre y consumir 
cosas (ademanes de fumar marihuana e ingerir cocaína) o llegar a lo mejor si tomarte 
una cerveza algo así pero no pasarte de un cierto límite” (sic). 

  Rasta comenta que es natural ser joven y divertirse, pero que tiene 
que haber cierta reciprocidad para con sus padres en cuanto a no caer 
en excesos como “consumir cosas”, eufemismo que utiliza para re-
ferirse a drogas, algo que no aprueban sus padres, a diferencia del 
consumo de bebidas alcohólicas que, dentro de cierta medida que no 
específica, le son permitidas. Este juego de rol entre padres e hijos 
como tutores y tutelados es producto de los cambios sociales que im-
puso el tránsito hacia la era industrial, como lo señala Carles Feixas211 
y que continúa vigente. 

211 Véase el capítulo III, “La génesis de lo joven”, página 58 para la profundización 
de este concepto.	
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  La disputa generacional entre los valores y aspiraciones que caracte-
rizan a jóvenes, adultos y viejos, y en la que los jóvenes por carecer de 
poder económico, político o de autoridad llevan siempre las de perder, 
parece no ser un elemento disruptivo grave en la vida de Rasta y su 
familia, puesto que llegan a acuerdos con facilidad y su relación está 
basada en valores y aspiraciones comunes que impiden el conflicto. 
Cada parte del arreglo social entre Rasta y sus padres es asumida y 
cuando éste lo transgrede, se asume la sanción impuesta.
  Así veremos que cuando Rasta elige no continuar con sus estudios 
de nivel medio superior (situación que se detalla en el siguiente apar-
tado) y decide dedicarse a la música, es apoyado por sus padres. 

“Me dijeron que lo pensara bien. Que si era lo que quería que me iban a apoyar, pero 
pues… y que, si en algún momento yo quería nuevamente agarrar esto de los estudios 
y así, el apoyo ahí estaba y que me iban a apoyar al tiempo que, en el momento que 
yo decidiera me iban a volver a apoyar, o sea, sí me entendieron” (sic).

O cuando cae en algunos excesos, es reconvenido mediante una re-
primenda. 

“Sí lo llegué a hacer, a mis quince años, fumarme un cigarro sin saber o tomar, mis 
papás se dieron cuenta, me regañaron, me dijeron que a lo mejor y estaba bien, que 
si lo quería probar y quitarme las ganas pero que no se hiciera un vicio. Sí me llegó 
a pasar, llegar borracho aquí, pus me regañaron y todo y gracias a los regaños pues 
entendí, me calmé, o sea tengo un límite” (sic).

  Se puede concluir que Rasta ha vivido una juventud posindustrial 
clásica en la que sus padres asumen el rol de tutores, guardianes y 
proveedores (parcialmente). Rasta, por su parte, asume también el rol 
de hijo joven al pensar que por tener 20 años y no estar casado tiene 
derecho a salir con amigos, tener un modo de vida de pocas respon-
sabilidades, sin un empleo estable, sin tener que ir a la escuela y en 
el que su papel fundamental es seguir las reglas que conviene con sus 
padres para ganar su favor y confianza, algo que, según Rasta, es muy 
importante conservar en la relación con ellos.
  Contrario a lo que se postula en el capítulo tercero del presente 
trabajo sobre las luchas generacionales212 entre jóvenes y adultos y/o 

212 Véase el capítulo III, “Los jóvenes, la construcción histórica de su exclusión”, 
página 77 para la profundización de este concepto.	
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viejos, en el caso de Rasta y sus mayores, no existe tal conflicto. Puesto 
que él asume su lugar como joven, como hijo y observa por convic-
ción las reglas de sus padres, así como los valores transmitidos por su 
abuela.

8. RASTA Y LA EXCLUSIÓN 

Es conveniente comenzar por recordar lo que Jock Young describe en 
su concepto de bulimia213 en el que se refiere a la inclusión/exclusión; 
la primera, como producto de procesos culturales de uniformidad so-
cial y, la segunda, como resultado de la exclusión estructural. 
Se incentivan metas y aspiraciones que no serán alcanzadas por la 
mayoría ante la inexistencia de medios estructurales suficientes y dis-
ponibles para lograrlas, salvo por algunos pocos privilegiados.
  Una de las alternativas de inclusión (inclusión cultural solamente y 
no estructural) para los jóvenes en las sociedades posmodernas es la 
institución escolar, que promete un futuro para los que logren egresar 
de los sistemas educativos con algún título, así, creen que pueden as-
pirar a la dicha de un trabajo bien remunerado en un mercado laboral, 
el cual en la realidad es incierto y precario.
  Rasta relata que su trayectoria académica fue de más a menos, con 
relación a su rendimiento escolar y calificaciones, a medida que avanzó 
de la educación primaria a la secundaria.

“En la primaria sí llevé buen promedio, era nueve y diez, no bajaba de ahí… había 
tiempos en los que llegaba y como que se me antojaba hacer desastre o no quería hacer 
de plano nada y estar cotorreando y eso fue lo que me afectó y cosas así, el estar coto-
rreando con los amigos, pero eso ya fue en tercero (de secundaria) porque en primero 
y segundo sí fui muy aplicado y mis trabajos así, o sea los entregaba y todo eso, trataba 
de ser lo más mejor que se podía ¿no? Pero ya fue de que en tercero, la novia y los 
amigos, los desastres y todo eso pues fue lo que me afectó” (sic).

  Conforme Rasta crecía, se interesaba más en las relaciones con sus 
pares, privilegiaba lo social sobre lo académico y ello le afectó negati-
vamente en cuanto a su rendimiento escolar, lo que le hizo pensar que 
la escuela no era en aquel momento un proyecto con el que quisiera 

213 Véase el capítulo II, “Inclusión/exclusión. El fenómeno simultáneo”, página 55 
para la profundización de este tema.	



VIOLENCIA JUVENIL Y EXCLUSIÓN SOCIAL EN MÉXICO124

comprometerse; simplemente, a los 15 años no le interesaba estudiar 
ni continuar en la escuela.
  Es un círculo vicioso en el que el “fracaso escolar” incentiva a los 
que se asumen como no “aptos” para continuar en las instituciones de 
educación, como consecuencia de la insatisfacción personal dentro de 
las mismas, por lo que se auto excluyen.

“Decidí no seguir estudiando, este, yo hablé con mi mamá por lo mismo y le dije ‘no 
quiero que gastes el dinero a lo tonto’, o sea, si no me voy a aplicar ahorita este, pues 
menos me voy a aplicar en la prepa y si nada más van a ser gastos y así… no tengo 
interés y por eso decidí no seguir estudiando porque la verdad le dije honestamente a 
mi mamá que no quería que gastara” (sic).

  Young señala a la educación de masas214 como uno de los medios 
y a la escuela como uno de los lugares en los que se vive y recrea la 
inclusión cultural. En el caso de los jóvenes es en donde se “entrena 
para ser adulto”. También se significa culturalmente como el espacio 
privilegiado que construye las aspiraciones laborales de los pocos que 
pueden terminar una carrera profesional. No sobra decir que poseer 
un título no asegura un empleo, no se diga uno bien remunerado o a la 
altura de las expectativas de los egresados. Recordemos que a mayor 
nivel educativo, mayor es la tasa de desempleo entre los jóvenes que 
deciden ir más allá de los estudios de licenciatura215.
  En el caso de Rasta, las expectativas construidas culturalmente 
desde la escuela como herramienta para aspirar a conseguir un empleo 
o un modo de vida que se funde en ello, no le son significantes, cons-
titutivas o referentes. La primera razón para que así sea, es que Rasta 
no organiza su vida a partir de una noción de futuro, sino de presente. 

“Yo vivo al día, no planeo. No me gusta planear porque siento que lo planeado no sale 
como tú esperas, me gusta improvisar y dices bueno, a ver, vamos a darle…como que 
todo fluye solo” (sic). 

  Otra peculiaridad en cuanto a la forma de vivir de Rasta es la de no 
organizar su vida tampoco en torno a aspiraciones materiales o econó-
micas como prioritarias. 

214 Véase el capítulo II, “Inclusión/exclusión. El fenómeno simultáneo”, página 55 
para la profundización de este tema.	
215 Véase el capítulo IV, “Jóvenes y desempleo”, página 90 para la profundización 
de este tema.	
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  No quiere decir que a Rasta no le importe el dinero o haya mani-
festado que no lo necesite, puesto que una de sus pocas responsabili-
dades es la de aportar cierto ingreso regular para sufragar los gastos 
corrientes de su hogar. 

“Aporto dinero para lo que haga falta, por ejemplo, para el agua… En esta casa así 
funcionamos nosotros, en no echarle el cargo a una persona, sino todos aportar” (sic).

  Se abre un paréntesis pequeño para rescatar la importancia que juega 
la música en la vida de Rasta, lo que comenzó como un pasatiempo 
infantil, después se convirtió en una forma de ganar dinero de la que 
espera poder obtener un ingreso regular y suficiente para vivir. 

“Como músico yo trato de ser cada día mejor para llegar a que me contraten como 
tal, como músico profesional y que me dedique a esto y me paguen por tocar o por 
contratación ¿no sé? Sí he tenido dos tres personas que me contratan por tocar aparte 
de mis proyectos y pues es así buscarle, ahorita en esto de la música sí tienes que 
buscarle” (sic).

  La forma en la que él obtiene recursos económicos para cubrir sus 
gastos personales como ropa, esparcimiento y algunas salidas esporá-
dicas con mujeres es irregular y refleja su forma de vivir al día. Una de 
sus entradas de dinero depende de la frecuencia con la que le llamen a 
tocar la batería con una banda de música para fiestas.

“Ahorita afortunadamente pues sí hemos tenido trabajo cada fin de semana ¿no? Pero 
hay fechas en las que sí de plano no hay nada por meses ¿ves? Y pues buscas un tra-
bajo, así como de medio tiempo para no quedarte sin nada” (sic). 

  La música y su forma de vida, se compaginan tan bien que cuando 
no tiene dinero para dar el gasto en casa o para cubrir sus necesidades 
por la falta de trabajo en fiestas, toca en el transporte público, una 
alternativa que hace tiempo implementa como plan emergente cuando 
carece de algún otro recurso económico o cuando requiere dinero extra 
para comprar algún artículo para su batería o salir con alguna mujer. 
  Estas necesidades ya mencionadas, junto con el dinero que le pro-
porciona a su madre para cubrir los gastos corrientes del hogar, es en 
lo que ocupa sus ingresos y lo que regula su rutina laboral informal, la 
única que ha conocido. 



VIOLENCIA JUVENIL Y EXCLUSIÓN SOCIAL EN MÉXICO126

“Hay veces que sí llega un momento en el que no hay y dices ‘bueno, deja voy a 
buscar’ (dinero) y busco a mi amigo y me voy a los camiones y ando tocando y todo 
eso… o como cuando dices, bueno yo ‘quiero salir con esta chava’, no tengo dinero, 
pus vámonos a los camiones… cuando no hay, esa es como que mi salida para traer 
dinero, por lo menos algo ¿no? Mi mamá sabe que si no le he traído dinero o algo, 
pues me salgo, busco a ver quién se vaya conmigo y me voy y es algo que me estoy 
ganando bien y por eso no hay tanta presión en mí, si necesito irme me voy (a tocar 
en los camiones)” (sic). 

  La situación laboral precaria e irregular de Rasta que busca ma-
neras alternas de subsistencia, refleja fielmente la cifra de ocupación 
del 61.1% de los jóvenes económicamente activos que tienen un em-
pleo informal en México216. Ha intentado obtener un empleo regular 
en el mercado laboral formal, pero le han negado la oportunidad de 
desempeñarse en algún puesto acorde a sus capacidades debido a su 
apariencia. 

“Era una fábrica, pero en esa fábrica en donde yo iba a entrar no había máquinas en 
donde corriera el riesgo ora sí que de mi cabello (sugiere que el cabello largo puede 
atorarse en algún mecanismo o maquinaria para convertirse en un riesgo laboral). Pero 
o sea en sí en sí, no fue el cabello sino los tatuajes. Que no porque estás tatuado, o no 
porque tus tatuajes, que te ves mal, que no das buena presentación” (sic).

  La discriminación laboral en México es un tema pendiente en la 
agenda política, ya que impacta negativamente en las vidas de aquellas 
personas que en la libertad de auto determinar su imagen personal e 
incluso de tatuarse, enfrentan discriminación, la laboral una de ellas. 
El Consejo Nacional para Prevenir la Discriminación informó que “Las 
principales causas de quejas por discriminación en México presentadas 
en 2015 son discapacidad, apariencia física y condición de salud”217. 
  La senadora mexicana Diva Hadamira Gastélum Bajo reconoce que 
la discriminación por apariencia es un problema y, sobre todo, cuando 
ésta afecta esferas de derechos fundamentales en la vida de las perso-
nas como la laboral; de ahí que elabore una propuesta de reforma de 
ley con fecha noviembre de 2014, la iniciativa incluyó reformas a la 

216  Véase el capítulo IV, “El optimismo de los jóvenes mexicanos”, página 90 para la 
profundización de este tema.	
217  Consejo Nacional para Prevenir la Discriminación, “Discapacidad y aparien-
cia física, principales causas de discriminación en México”, CONAPRED, México, 
2015, en [http://www.conapred.org.mx/index.php?contenido=noticias&id=5801&
id_opcion=446&op=447], (consultado el 03 de agosto de 2016).	
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Ley Federal del Trabajo y a la Ley para Prevenir y Evitar la Discrimi-
nación218. Según el documento que entregó al Senado, 74.2% de las 
personas tatuadas o con perforaciones declaran que su apariencia ha 
sido un obstáculo para conseguir empleo. Algunos otros senadores se 
sumaron a la iniciativa presentada por considerar la importancia de su 
trascendencia social y laboral. 

“Tengo más amigos que igual, por lo mismo, no los han aceptado (laboralmente) y 
amigos que sé que tienen que entrar a ese trabajo, son capaces de quitárselos y todo 
eso, pero yo pienso que no es recomendable porque ¿por qué quitártelos si no vas a 
hacer nada con tu tatuaje? O sea, el tatuaje no te va a hacer menos responsable, no 
te va a quitar posibilidades de hacer cosas, no te va a quitar tiempo, o sea, cosas así 
¿no?  Eh, ponen muchos peros ahorita y yo siento que es discriminar a la gente que 
tienen tatuajes y no le veo el chiste de porque no trabajar o dejar trabajar a las personas 
que tienen tatuajes. El que traigas tatuajes no te hace diferente incluso al patrón o al 
trabajador o ¿no sé? Pero yo así lo pienso” (sic).

  Sumada a la exclusión espacial que sufren Rasta y su familia por 
vivir en la periferia de uno de los municipios con mayores carencias, 
rezagos en servicios, con problemas de violencia y de índice delictivo, 
se tiene que enfrentar a la discriminación laboral que impacta negativa-
mente en la economía de su familia, aun y cuando él haya encontrado 
vías informales de sustento. 
  La discriminación es una faceta o expresión de la exclusión. En el 
caso de Rasta es una exclusión por apariencia que va en detrimento de 
su bienestar entendido de manera general porque impacta sus posibili-
dades de acceder a un empleo con prestaciones sociales como acceso 
a vivienda, a salud, aguinaldo, etc. Estas desventajas se constituyen en 
una violencia sistemática que se instala en las vidas de las personas de 
forma más o menos regular y persistente. 

218 Senado de la República, “Tatuajes, la principal causa de discriminación laboral”, 
Comunicado 565, jueves 13 de noviembre de 2014, México, Senado de la Repúbli-
ca.	
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9. SÓLO APARIENCIAS 

Este apartado ahonda en la forma en la que Rasta ha sido discriminado 
debido a su apariencia, y se suma a los temas ya expuestos que podrían 
ser problemáticos en su vida, es decir, no tener un ingreso fijo, no 
estudiar, no contar con seguridad social, ni ser parte de alguna organi-
zación deportiva, cultural o religiosa. Lo que en conjunto advierte una 
distancia considerable de los elementos y rituales mediante los cuales 
los jóvenes construyen sus aspiraciones culturales. Lo que también, 
en términos efectivos, se constituye como una falta de oportunidades 
para que su calidad de vida mejore a través de la inclusión, para que 
se le incluya.
  La apariencia de Rasta es peculiar, como ya se describió en los pri-
meros párrafos de este capítulo, este hecho le ha costado no acceder 
a un empleo formal; también como ya se dijo, es motivo de estigma y 
tratos discriminatorios a donde sea que vaya. 

“Es una discriminación porque pues, como te repito no tiene nada que ver que tengas 
dibujos o tatuajes en la piel, no te quita nada ni te hace diferente a otras personas… 
aquí es libre la gente de ponerse y hacer con su cuerpo lo que quiera ¿no? hay veces 
que en fiestas ¿no? O que vamos a tocar y pues es gente que se puede decir de dinero, 
que yo siento que es gente mamona. En ese tipo de eventos que son así como que muy 
privados o es de una persona o familia de dinero, este, en ese tipo de eventos igual hay, 
he visto discriminación o piensan que ya porque traes un tatuaje eres un delincuente 
¿no? O cabello que no te bañas (se refiere a la apariencia de su cabello que tiene rastas), 
hasta en la calle, nunca faltan los señores, hasta incluso este, en la familia, que no te 
ha visto en tres o cuatro años y llegas y de repente te ven así cambiado, perforado con 
cabello así diferente o tatuado, te ven, así como que ‘ya eres un delincuente o te ves 
mal ¿por qué te andas haciendo eso?’ pero sí, nada más en ese tipo de lugares” (sic). 

  El hecho notable es que a pesar de la exclusión franca en la que 
Rasta vive cotidianamente, no es un ser frustrado, resentido o amar-
gado. Es consciente de que su vida discurre distinta a la de otros jóve-
nes; no tiene un empleo formal, aunque ha intentado conseguirlo en 
reiteradas ocasiones; no estudia porque no coloca las esperanzas de un 
futuro mejor en ello; no tiene ambiciones materiales más allá de darle 
dinero a su madre para los gastos del hogar, tener lo suficiente para 
salir de vez en cuando con alguna chica o para comprar accesorios 
para su batería. 
  Rasta sufre de una violencia estructural, la violencia es privación 
de necesidades; la privación de necesidades es grave y a veces una 
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reacción, es la violencia directa219. Sin embargo, al escucharlo hacer 
un balance de su situación actual, el resultado manifestado a través de 
sus palabras que denotan tranquilidad y orgullo, es positivo. 

“Pues me siento bien. No necesito más, no busco más ni he querido más, en algunos 
momentos pues si llega a faltar, yo como músico pues mi instrumento que es como 
mi herramienta… hay veces que no le meto nada a la batería, por lo mismo, porque es 
uno de los instrumentos más caros. Pero sí me siento satisfecho, me siento bien” (sic).

  Rasta percibe y afronta la vida día a día, no como un problema, ni 
con frustración o enojo; ante las carencias evidentes en su entorno. 
Describe su momento presente como un momento de plenitud y satis-
facción personal: 

“Veo tanta gente, personas así en el camión, que los veo, así como que, muy inconfor-
mes, no sé, lo transmiten en su cara… Yo no pido nada de nadie, estoy satisfecho con 
mi familia, mis amigos, mi chava. Estoy bien, no necesito nada” (sic).

  Y ¿qué es lo que ha impedido que en Rasta no irrumpa la violencia, 
fruto de la exclusión estructural y cultural de la que ha sido víctima 
constante?
  La entrevista tiene acentos temáticos con relación a la prioridad y 
frecuencia con la que Rasta evoca algunos contenidos. Hay uno que 
aparece indistintamente a lo largo de las tres entrevistas y en torno al 
cual Rasta organiza todo su discurso, la familia. 
  Como en el caso del párrafo anterior, se le preguntó sobre ¿qué tan 
satisfecho se encontraba con su vida actualmente? Su familia fue lo 
primero con lo que mencionó estar satisfecho, antes que con sus ami-
gos o su chava. Al referirse a lo que hay de satisfactorio en su vida, 
sólo hizo referencia a sus relaciones interpersonales y dejó fuera otras 
cosas posibles como posesiones o logros personales. 
Tal es la trascendencia de la familia en su vida que compartió una 
anécdota íntima en la que podemos apreciar la profundidad de su apego 
emocional, la familia es organizadora de su pasado, presente y futuro. 
Es la columna vertebral en su vida. 

“Me he puesto a pensar, así como de, veo, así gente ¿no? Familias, en el centro (de la 
ciudad), van todos muy serios y yo veo sus rostros a esas personas y me acuerdo de los 

219 Johan Galtung, Violencia cultural, op. cit., p. 13.	
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míos (sus familiares) y me pongo a pensar “¿Sí yo hubiera sido parte de esta familia, 
que estaría haciendo ahora? ¿Estaría igual que ellos? Y después digo, no, gracias y 
qué bueno que yo pertenezco a la familia en la que me tocó estar o vivir. Pero si es así 
como de, no, no, no, yo no me, no me falta nada, me siento muy bien conmigo mismo, 
con lo que tengo” (sic).

  La deducción anterior no es fortuita, en la primera entrevista, la 
pregunta con la que se abrió fue la siguiente:

-¿Qué es ser joven para ti?

  Su respuesta fue breve, casi siete líneas e intempestivamente co-
menzó a hablar de lo que implica ser responsable y no defraudar a 
sus padres abusando de su confianza. Respecto de ellos comenta que 
tienen una buena relación como padres e hijo y que son muy unidos 
como familia. 
  Este cambio de tema que apuntaba hacia los intereses de Rasta llevó 
a indagar precisamente, en la historia familiar, la importancia que le 
asigna en su vida a su familia y la calidad de las relaciones que man-
tiene con cada uno de sus miembros.
  Sobre su hermana comenta: “es muy sensible y algo reservada, así 
como yo, me identifico con ella”, con relación a su abuela paterna, que 
es la dueña de la casa en la que vive con su familia, dice: 

“Mi abuelita es muy sociable igual, sonriente y así. He convivido mucho con ella, 
desde chiquito, no le digo ni abuelita, o sea es mi mamá, yo le digo mamá y siempre 
ha estado ahí con nosotros, juega con nosotros y hasta la fecha eh, yo me pongo a jugar 
con ella, nos ponemos a reír y así…nunca fue como de que me ponía caricaturas ¿no? 
O sea, vente y ya va a empezar este programa y mira ven vamos a cantar y así, no me 
dejaba ver ese tipo de cosas” (sic). 

  El papel de su abuela, como figura de autoridad en la vida de Rasta, 
es aún más relevante que el que pueden jugar sus padres, su crianza 
estuvo a cargo de ella y a decir de él, fue una crianza amorosa y llena 
de enseñanzas que al día de hoy pone en práctica.
  Es tal la importancia que tiene la familia para Rasta que cuando 
se le preguntó sobre cómo se visualizaba en el futuro respondió de 
inmediato:
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“Ya en diez años pues, sí… yo pienso que con una familia ¿no?, ¿con quién, no lo sé? 
espero en diez años, verme con mi familia, tener todavía a mis familiares, a los que 
quiero” (sic). 

  Antes de referirse a su carrera como músico, a querer poseer o acu-
mular cierto patrimonio material o de otra índole, su respuesta fue 
sobre crear un núcleo familiar propio, sin siquiera tener claro en com-
pañía de quién podría hacerlo, aún y cuando tiene una relación de 
noviazgo actual, es decir, su objetivo es tener una familia propia y 
la persona con quién pudiera hacerlo sería circunstancial pero, sobre 
todo, sin dejar fuera de su vida precisamente, al núcleo familiar de sus 
padres y su abuela, a los que quiere.
  Para recapitular, al no estudiar ni laborar formalmente, Rasta vive 
más una juventud como la que describe históricamente Carles Feixa220, 
en torno al cobijo y tutela de un ambiente paternal que no incluye la 
socialización, ni la capacitación para el trabajo que brinda la escuela, 
así como tampoco, la inclusión estructural que puede ofrecer un trabajo 
formal. Sino, sólo una vida en el seno de la familia para que poste-
riormente, él sea la cabeza de su propio núcleo familiar, con lo que 
se terminaría su juventud -no con la llegada de una edad específica-. 
  Toda vez descrita la situación marginal que vive Rasta en términos 
de cultura y de estructura, así como de la importancia que reviste la fa-
milia para él, se habrá de continuar con el tema de la violencia a partir 
de su propio discurso, el cual se cruza también con el tema constante 
de su familia. 
  La encuesta Ecopred 2014 indica que los jóvenes en México se 
sienten satisfechos en diversos aspectos de su vida como salud, familia, 
relación con sus padres, bienes materiales, entre otros221. En contraste, 
otras cifras acusan carencias generalizadas e importantes entre los jó-
venes mexicanos en rubros como el empleo, la inserción escolar, el 
acceso a servicios de salud, la falta de espacios deportivos, recreativos 
y culturales222, lo cual constituye una violencia estructural que supone 

220  Véase el capítulo III, “La génesis de lo joven”, página 59 para la profundización 
de este concepto.	
221  Véase el capítulo IV, “La numeralia de los jóvenes en México”, página 85 para la 
profundización de este concepto.	
222  Véase el capítulo IV, “La numeralia de los jóvenes en México”, páginas 81-95 
para la profundización de este concepto.	
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el riesgo de tornarse en violencia directa. Algo preocupante, sobre todo 
para el gobierno y las instituciones.

10. LA VIOLENCIA, ENTRE LA CASA Y EL BARRIO

Durante la narración, en algún momento de la primera entrevista, Rasta 
hizo una pausa para expresar al margen, a manera de confesión lo 
siguiente: 

“Me interesó lo que me habías dicho (se refiere a la posibilidad de ser entrevistado 
para el trabajo de la tesis) porque a mi hermano como que lo veía así (violento)” (sic).

En aquel momento surgía de la ansiedad del entrevistado el tema eje de 
la investigación, el discurso de la violencia. De forma inusitada, ya que 
el discurso de la violencia que me ofrecía Rasta, era la experiencia de 
su hermano menor, filtrada por su angustia en busca de respuestas. El 
estudio de caso sugería una alternativa más rica y compleja de analizar 
por la perspectiva de incluir dos experiencias de vida contrastantes, 
organizadas por un mismo discurso, el de Rasta.
  La vida de Rasta como se ha subrayado, está marcada e influida por 
la presencia y cercanía de su familia. También se ha ilustrado la im-
portancia que tiene para él su abuela materna, a tal grado que le llama 
mamá, no abuela.
  Él tiene muy presente que su abuela nunca estuvo a favor de la vio-
lencia, recuerda que ella le decía desde pequeño:

“Si llegas a tener problemas tú no agredas, nunca agredas, tu aguántate” y hay una 
cosa que me dice hasta la fecha cuando llego a pelear con mi hermano ‘para una pelea 
se necesitan dos, el cuerdo y el tonto’ y hay veces que sí se enoja y me dice ‘el listo 
y el pendejo’ (sic).

  Por lo que Rasta no ha comulgado con las formas de violencia di-
recta que existen en su entorno. 

“Veía a los borrachos que se estaban peleando pues me decía (su abuela) ‘que feos se 
ven ¿tu alguna vez te quisieras ver así peleando?’ Y yo le decía: no, se ven mal, se ve 
feo ¿no? porque están gritando en la calle” (sic). 
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Comenta que cuando cursaba la educación secundaria era normal que 
un insulto o un juego entre jóvenes derivara en una pelea. Discusiones 
por una chica o chico, una mirada retadora, una afrenta a algún amigo, 
eran causas de peleas. La Encuesta Nacional de Valores en Juventud 
2012 reveló que el 60.4% de jóvenes encuestados reconocía algún 
nivel de violencia existente entre compañeros de escuela223… “una 
gran mayoría de quienes participan en actos violentos contra jóvenes 
son personas del mismo grupo de edad y género que sus víctimas”224.

“Le voy a dar un madrazo a éste ¿Por qué? O sea, es que me dijo esto y ¿nada más por 
eso? Sí, o porque me vio feo, me bajó a mi chava o le dijo algo a mi amigo. Antes lo 
veían como juego, ya nos peleamos y era un juego” (sic). 

  Este tipo de violencia es lo que Galtung clasifica como una violen-
cia directa encubierta por otra violencia cultural225. El relato de Rasta 
describe la tolerancia de esta violencia directa entre los jóvenes de 
cierta edad por ser lúdica, casi natural o normal. Es un argumento que 
justifica y asume la violencia de los jóvenes por pertenecer a cierto 
contexto de edad pero que entre jóvenes un poco mayores es mal vista. 
En el barrio se considera a los jóvenes mayores de 18 años en la capa-
cidad de evaluar las consecuencias negativas de sus actos violentos. 
Una capacidad de racionalidad que según el discurso de Rasta no es 
cualidad de los jóvenes de secundaria, por lo que la violencia en ellos 
se puede disculpar y entender. En concreto, es una violencia directa 
encubierta por justificaciones culturales que la normalizan.

“Yo creo que es esa etapa entre los… ¿qué será? ¿los dieciséis, quince? Y diecisiete, 
porque ya ahorita a los de dieciocho como que ya…este bueno, de mí, de mi ¿Cómo se 
llama? De mi tiempo, de mi edad, de mi generación, pues somos como que más…pen-
samos antes de hacer las cosas y ver si está bien o está mal y no es como de a ver, que 
llega uno a descontar (golpear)… Ellos lo que quieren es violencia y ver acá o así. Pero 
yo siento que si es ésa etapa en donde cualquier cosita y se enojan y se prenden” (sic).

223  Instituto Mexicano de la Juventud, “Encuesta Nacional de Valores en Juventud 
2012”, Imjuve/UNAM, Distrito Federal, octubre de 2012, p. 10.	
224 Nadia Sabrina Koziner, “Ni víctimas, ni victimarios”, Revista Questión, Vol. 1, 
No. 42, abril-junio 2014, La plata, p. 140.	
225 Véase el capítulo I, “Los jóvenes y la violencia desde la mirada de la teoría crítica. 
Un enfoque distinto”, páginas 36-39 para profundizar en este concepto.	
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  Rasta aprecia un cambio presente y significativo en esta tradición del 
barrio de las riñas entre jóvenes que viven su adolescencia.

“Ya se ha visto menos porque de mi generación cuando iba en la secundaria si había 
mucho. A la salida que se iba a pelear tal con tal y ahorita como que ya no…Pienso 
que los chavos de ahorita ya tienen como que otros gustos, como que ya no les llama 
la atención…no sé, ya piensan que son grandes. A comportarse como grandes y madu-
ros… yo lo veo por el tiempo que hubo mucha violencia aquí pus como que ya vieron 
que no estaba tan chido” (sic).

  Por una parte, la violencia directa ha disminuido (no ha desapa-
recido) según Rasta debido al cambio de intereses en los jóvenes de 
generaciones posteriores a la de él. Se vuelve a hacer mención de la 
categoría de Galtung sobre la violencia cultural, debido a que, entre 
estas nuevas generaciones de jóvenes, la violencia ya no les acompaña 
como cualidad normal o naturalizada y al ser un hecho aislado, deja de 
observarse como normal entre ellos.
  En opinión de Rasta, existe una violencia directa entre los jóvenes 
del barrio que es terrible, porque aun cuando este tipo de violencia 
disminuyó como práctica normal entre los jóvenes de ciertos grupos y 
edades, aumentó en cuanto a su impacto en las víctimas.  

“Ahorita ya no, no es un juego, o sea ya hay armas, jóvenes que son muy fríos y les 
vale gorro, personas que, este, no sé, no te puedes confiar de cualquier persona y que 
pueden hacer cualquier cosa para sacar dinero. Es esa diferencia porque antes era juego 
y ahorita ya no, ahorita si ya es como que ya más más fuerte. Esa es la diferencia que 
había en ese tiempo y ahorita” (sic). 

¿Quiénes son estos jóvenes que emplean armas en sus riñas?

  Se distinguen entonces dos tipos de violencias entre los jóvenes del 
barrio de Rasta, motivadas por distintas razones. La primera que es la 
que ha disminuido, es la violencia directa disparada por una diferencia 
entre adolescentes y que Rasta describe como un juego. La segunda 
es una violencia delictiva, motivada por el robo de dinero y bienes 
materiales. 

“No sé de donde sean, pero son chavos… eso es reciente, te roban lo que traigas, así 
sea un celular todo jodido y si te pones al tiro te madrean o te jalan (te golpean o te 
disparan)” (sic).
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  La violencia delictiva es interpretada por Galtung como “parte de un 
esfuerzo de los desheredados por escapar, por redistribuir la riqueza, 
por quedar a la par, por obtener venganza, o el intento de alguien para 
continuar siendo o convertirse en uno de los de arriba, chupando lo 
más posible de la estructura”226. 
  Las cifras sobre jóvenes menores de 18 años y mayores de 12 que 
ofrece el SIJA revelan que el mayor número de conductas tipificadas 
cometidas por este grupo de edad son los robos, constituyen el 36% de 
las conductas totales cometidas en toda la República, seguidas por las 
conductas de tipo violento (violencia directa o visible) con un 16% y 
en tercer lugar se encuentran las conductas violentas de tipo emocional 
o que se mezclan en su resultado con violencia directa con un 11%227. 
  Si estos datos se desagregan, se observa que el robo simple es la 
conducta con la mayor incidencia en todo el país entre el grupo de 
jóvenes de 12 a 18 años de edad, seguido por el narcomenudeo con 
1,443 casos y en tercer lugar está la conducta de lesiones, con 1,074 
casos. Todas son cifras de 2015228. 
  Quien vive más cercano a esta realidad cotidiana del barrio es 
“Juan”, el hermano menor de Rasta. Él, como Rasta, sólo terminó la 
escuela secundaria, pero en el sistema abierto, ya que lo corrieron en 
el segundo grado por problemas de indisciplina.

“Mi hermano es como que ‘la oveja negra’, hubo un tiempo que estuvo, así como de 
rebelde, no acabó ni la secundaria…bueno, ahorita ya la acabó, pero fuera (en sistema 
de educación abierta) ¿no? o sea, ya la terminó” (sic).

  No tiene trabajo, en su caso, ni siquiera uno informal. Pasa el tiempo 
en la calle con sus amigos, que viven una situación idéntica a la de él 
y que a decir de Rasta son una mala influencia.

“Yo intenté y creo que no fallé, porque yo trataba y trato de hacer las cosas bien, a 
inducirlo a algo, a que se entretenga en algo y no esté en la calle haciendo tonterías, 
lo fácil ¿No?... las amistades de mi hermano no me gustan porque son: “ah me peleé 

226 Johan Galtung, Violencia cultural, op. cit., p. 13.	
227  Véase el capítulo V, “Los jóvenes en México y el sistema de justicia y peniten-
ciario”, página 98 para la profundización de estas cifras.	
228 Véase el capítulo V, ““Los jóvenes en México y el sistema de justicia y peniten-
ciario”, página 98 para la profundización de estas cifras.	
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con este güey y soy bien chingón, o le saqué la punta (arma punzo cortante) o el cuete 
(pistola), soy aquél ¿no?” (sic).

  Cuando Rasta comienza a hablar de Juan, baja el tono de voz junto 
con la velocidad de sus palabras, como quién toca un tema delicado 
o doloroso, para hacer denotar, sin hacerlo voluntariamente, que le 
preocupa la manera en la que se conduce su hermano menor, Rasta se 
siente responsable e impotente. 

“Me encuentro a mi primo y me dice: “¿ya supiste qué le pasó a tu hermano?” – No 
estoy ni de humor, mejor dime qué le pasó ¡lo balacearon! Y yo pensé lo peor, o sea 
yo dije “mi carnal ¿Por qué no lo cuidé?” (sic).

  Rasta hace referencia regular a un concepto propio que es el de lo 
fácil, este concepto lo asocia con un modo de vida que él considera 
como no deseable y que cree es propio de las amistades de Juan. 

“Es tan fácil andar en la calle y andar haciendo cualquier cosa, o sea es mejor estar 
tranquilo y estar en tu casa sin problemas o estar en la calle sin comer o sin tomar agua 
y que tus ‘amigos’ te inviten una cerveza” (sic).

En otro momento distinto del discurso:

“O sea, lo vi con este compa y sus amistades de antes como que no me gustan, o sea, 
que en vez de trabajar hacen cosas fáciles, este, querer intimidar a la gente, tomar, o 
evitar problemas y salirse a tomar o drogarse” (sic). 

  A través de los momentos reiterados con que utiliza la palabra para 
describir este contexto, lo fácil es: pasar el tiempo en la calle, metién-
dose en problemas, sin querer trabajar, beber y drogarse. Este estilo 
de vida tiene implícita una actitud retadora y violenta adoptada por el 
grupo de amistades de Juan. Incluso lo fácil está ligado a lo antisocial 
y lo criminal. 
  Actitud que desencadenó un episodio sumamente violento en la vida 
de Juan y que es la razón por la cual Rasta se interesó en participar en 
este trabajo de investigación. 

“Le metieron dos balazos en las piernas, estaba tomando y todo eso… (sic)”.
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  Rasta trató de cerrar el tema abruptamente, se mostró avergonzado 
por lo sucedido con su hermano e intentó pasar a un nuevo tópico. Lo 
interrumpí para pedirle que me comentara más sobre el incidente y le 
recordé que precisamente ésta era parte central del trabajo de tesis. 
Rasta se recompuso y retomó la narración para detallar lo siguiente:

“Pus ya, eh, lo llevaron al hospital. Estaban tranquilos tomando (Juan y un amigo) y 
habían ido por dinero. Lo acompañó por dinero (Juan a su amigo) y todo eso y luego 
venían de regreso para San Pedro y les pasó eso. Se toparon con estos compas. Pues 
venían como de robar (los que le dispararon a Juan) y como que se picudearon (con-
frontaron) y pus este compita ya estando borracho y los otros yendo rápido o a lo mejor 
y no adrede, no queriendo, pero pues nunca falta de que pasas y tú aceleras y viene el 
otro y pus van así (ejemplifica con las manos), entonces ya” (sic). 

  Un percance en la calle, en el barrio donde viven Rasta y Juan, que 
sucede a raíz de lo que Rasta menciona como “picudearse” (picu-
dearse consiste en desafiar al otro a través de miradas retadoras, insul-
tos, habladurías e incluso empujones), deriva en un hecho de violencia 
directa en el que hay de por medio armas de fuego. En la dialéctica 
interpretativa del hecho violento apenas descrito, podemos apreciar la 
manera en que una acción violenta de naturaleza cultural súbitamente 
puede cambiar para convertirse en un acto de violencia directa. Unas 
miradas, un insulto y el sostener un cierto orgullo por la jerarquía 
callejera abren paso a una agresión franca que compromete la salud, 
integridad e incluso la vida de alguna de las partes involucradas.
 
“Te querías medir y ver qué onda pues eran unos trancazos y ahí veías qué onda … Le 
voy a dar un madrazo a éste ¿Por qué? O sea, es que me dijo esto o lo madreo porque 
soy bien chingón y nadie me gana” (sic).

  Se calcula que al año mueren 34,509 jóvenes, lo que representa el 
5.6% de las defunciones totales en el país. La mortalidad entre los va-
rones jóvenes es de 316 hombres por cada 100 mujeres. El porcentaje 
de varones que mueren en actos relacionados con agresiones es de 
28.7% y el de mujeres de 11.2%229.
En el caso de la diferencia al decidir sobre cómo conducirse en el 
barrio entre Rasta y Juan en situaciones ante las cuales el entorno en 

  Instituto Nacional de Estadística y Geografía, “Estadísticas a propósito del Día Inter-
nacional de la Juventud”, INEGI, Aguascalientes, 2015, p. 5.	
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apariencia le impondría la obligación de responder a una agresión con 
violencia de recambio, Rasta evidencia una construcción del discurso 
de la violencia, derivada de las enseñanzas familiares sobre rehuir a 
este tipo de situaciones, como un mandato supremo de su abuela in-
troyectado como ley de vida. Que Rasta sin embargo no ha podido 
cumplir a cabalidad, puesto que en alguna ocasión comenta, ha tenido 
que forcejear, obligado de cierta forma por las circunstancias, para no 
ser violentado.

“He parado las broncas. Trato de si hay la posibilidad como de que de calmar y arre-
glarlo hablando va, si veo que no ceden pues…obviamente no tiro el primer golpe, es-
pero a ver si como que me quieren agredir pus ya, o ni siquiera los golpeo, los someto 
y ‘te calmas o ¿qué onda no?’, o sea, no agredo, nomás como que los agarro” (sic). 

  Incluso con la experiencia violenta que le sucedió a Juan, Rasta fue 
consecuente con el modo de ser que le enseñó su abuela, ya que cree 
es la mejor manera de proceder.

“En un principio dije: el que a hierro mata a hierro muere” o sea, yo dije bueno, a lo 
mejor va la vuelta y sin que hagamos nada, sin que no queramos venganza ¿no? Y se 
me pasó, dije, bueno ya, pobres de ellos, que los bendiga Dios o en quien crean y ya, 
pero yo creo mucho en el karma, pero tarde o temprano la van a pagar y no se los deseo 
ni se los desee, pero yo creo ¿no? Y si haces mal y actúas mal te va mal. Si haces algo 
bien obviamente tienes una recompensa ¿no? Pero sí lo llegué a pensar en vengarme, 
pero se me pasó rápido” (sic).

  Así como existe una especie de capital perverso o condiciones que 
alimentan los conflictos y sientan las bases para la violencia, de modo 
inverso existe una cultura para la paz que deriva de las condiciones 
estructurales y culturales… “lo contrario de la violencia cultural sería 
la paz cultural”230. En el caso de Rasta, la cultura de la paz que él 
práctica como valor de vida heredado de su abuela, pesa más que la 
carga cultural del entorno en el que la venganza suele imponerse, sin 
embargo, él desconoce si su hermano espera a que llegue ese momento 
de vendetta.
  Puesto que la violencia directa o visible es sólo la expresión de un 
conflicto que subyace, la paz no está asegurada aun cuando exista una 
calma aparente, una ausencia de violencia visible. La emergencia de 

230 Johan Galtung, Violencia cultural, op. cit., p. 7.	
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la violencia visible seguirá latente porque el conflicto es dinámico, se 
alimenta de las contradicciones estructurales y culturales que forman 
el conflicto de base. 
  Lo que implica que la renuncia de Rasta a cometer algún acto de 
violencia directa o visible no asegura su convicción presente de dirimir 
conflictos por vías pacíficas y tampoco implica una condena irreme-
diable de Juan a ser víctima o victimario. Hay algo más que el gusto o 
rechazo por la violencia, se juegan una serie de acomodos y reacomo-
dos con base en las circunstancias de vida de los sujetos y los contextos 
en los que viven, como su calidad de vida, las experiencias cotidianas 
y aquellas que dejan marca.
  La experiencia de Juan es tan contrastante en comparación con la 
de Rasta, que se planteó la posibilidad de entrevistarlo para enrique-
cer el análisis. Rasta comentó que haría lo posible por convencer a 
su hermano de ser parte del estudio de caso y de conceder un par de 
entrevistas. No fue posible, porque antes de que Juan se decidiera, sus 
padres lo enviaron a Puebla a pasar un tiempo con unos familiares 
para alejarlo del entorno que según ellos había propiciado los hechos 
violentos de los que fue víctima.
  Pero ello no fue obstáculo para que Rasta nos contara más sobre la 
historia de Juan. Este incidente era la gota que derramaba el vaso, su 
hermano era una preocupación constante para la familia, cuando no, 
un problema. 

11. EL CAMINO DE LA FAMILIA Y EL CAMINO 
DE LA VIOLENCIA

A través de una recapitulación de la vida de Juan narrada en voz de 
Rasta, se pueden encontrar momentos de disrupción en los que emerge 
con claridad el conflicto que subyace en Juan y que los distinguen a 
ambos en los modos de afrontar la vida, los problemas y las situaciones 
que les exigen decidir sobre el camino de la violencia o la paz.
  Rasta piensa que uno de los principales problemas es la tolerancia 
que tiene su madre hacia su hermano respecto de acatar reglas, puesto 
que Juan no se siente comprometido en tomar responsabilidades en el 
hogar, por lo que no es solidario con los quehaceres en casa. Si Juan 
no colabora, no es reconvenido o sancionado, sólo Rasta insiste para 
que trate de ayudar en casa, no así sus padres.
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“Cuando llega a haber problemas en mi casa, es por mi hermano… por ejemplo en 
la mañana: ¿Ya alzaste aquí? Lo habían mandado a limpiar un día antes o sea ayer y 
nada más había recogido unas latas y le dije en la mañana qué onda ¿Ayúdame no? Tú 
también convives aquí con tus compas y pues voy a ensayar le digo: No, pues que no 
te voy a ayudar a nada” (sic). 

  Tampoco es solidario con los gastos de la casa e incluso aún depende 
económicamente de sus padres.

“Como no trabaja, pues no da dinero y peor, les pide a mis papás para irse con sus 
amigos” (sic).

  A diferencia de Rasta, su hermano está marcado por una serie de des-
encuentros y ausencias que modelaron su carácter y de alguna forma 
explican el porqué de su conducta rebelde y distante de la familia.
 
“Ah bueno, pues le voy a decir a mi mamá ¿no? Y pues le dije - Oye, Jimmy quedó de 
ayudar -a no importa este, ahorita yo subo, te ayudo. Mi mamá o sea no le dice nada 
desde chiquito porque lo quiere mucho, o sea lo quiere mucho porque y pues es ese 
el error de mi mamá, que lo apoya en este caso por eso y pues yo como mayor le digo 
que entienda o sea pus que también es su cuarto, no sé, que también es su casa y así 
¿no? Pero eh, pues sí…  por él son la mayoría de los problemas” (sic).

  Dentro de esas ausencias está la del padre; durante las tres entrevis-
tas con Rasta, su padre no sale a la luz en la conversación, cabe recor-
dar que de los tatuajes que se ha hecho para representar a cada uno de 
sus familiares cercanos, su padre es el único que no figura. 
  La Leona, su madre, es proveedora y cariñosa; su padre, es referido 
por Rasta como un buen amigo.

“Mi papá… es este, es que hubo un tiempo en que eran diferentes y ahorita ya son 
iguales por que… bueno mi papá para mí es como mi amigo, un amigo más y él lo 
sabe y platico con él “Mira, está esta batería” y así y le cuento cosas como, me he 
chingado un cigarro con él, así como cuate ¿no?” (sic).

  A Rasta le costó trabajo empezar a hablar de su padre, como si qui-
siera encontrar las palabras correctas para hacerlo con precisión. Su 
comentario indica que hubo un tiempo en que la relación con él no era 
como con su madre; haciendo una velada comparación deja ver que 
la relación con su padre mejoró, por lo que ahora ya son amigos, lo 
ve como un cuate. Para Rasta esta ausencia temprana no significó un 
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vacío, puesto que su abuela paterna fue y ha sido, la que ha ocupado 
ese lugar, ella es su referente de autoridad y de amor, tanto así que le 
ha dado el lugar de madre.
  En el caso de su hermano, su madre lo era todo para él (como su 
abuela para Rasta), hasta que ella decidió regresar a trabajar cuando 
Juan tenía siete años, por lo que quedó al cuidado de Rasta y su her-
mana, que para ese entonces cursaban la educación secundaria. De ahí 
el sentimiento de culpa de Rasta por los problemas que enfrenta su 
hermano hoy en día, ya que en su adolescencia él era responsable de 
Juan en ausencia de sus padres. 

“Ah…todo fue cuando mi mamá entró a trabajar a la fábrica de Sabritas, yo siempre 
he entendido que tiene que trabajar y (sic.) irse ¿no? Pero mi hermano estaba chiquito, 
unos siete años tenía, entró a trabajar ahí, tenía que trabajar en la noche y había veces 
que no llegaba o se iba en la noche ¿no? Y pues a mi hermano como que le faltó más 
convivencia con ella en ese tiempo y él me lo dijo “soy así porque casi no tenía a 
mi mamá desde que entró a trabajar a Sabritas” y desde ese momento el niño tierno 
que conocíamos y que se reía y era bien tranquilo, pasó de un niño tierno a uno que 
le salieron cuernos y cola… esa fue la etapa en la que él cambió, porque le hizo falta 
tiempo con mi mamá” (sic).

  Según el mito familiar que crean entre Rasta y Juan la ausencia 
materna en la infancia de Juan hace que cambie en su forma de ser y 
de comportarse, lo que justifica que se aleje del resto de sus familiares. 
Lo que no podemos saber a partir de las entrevistas es si esta explica-
ción sobre la distancia entre Juan y su familia es la verdadera razón, 
o sucede que este relato sirve a Juan y a Rasta (incluso a la familia 
en conjunto) para encubrir otra cosa, consciente o inconscientemente.
 
“Él era de que se subía aquí a la azotea antes de que estuviera la barda, se paraba en 
la esquina a esperar a mi mamá y ahí se sentaba. Yo salía y venía subiendo y ahí lo 
veía sentado esperando a mi mamá, ya cuando la veía bajaba corriendo y la abrazaba 
corriendo y así. Esa fue la etapa en la que cambió, cambió mucho” (sic).

  El refugio lo encuentra en un grupo de niños de su edad, quienes 
fueron sus compañeros de juego hasta la secundaria. 

“Desde ese tiempo este, eso fue como que la entrada a esos cambios. Igual sus amigos 
¿no? Que ‘vamos a jugar a los policías’ pum y hacía sus pistolas con madera y las 
hacía bien. Les ponía sus cartuchos” (sic). 
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  Paralelo a los juegos con temáticas de pelea y recreación de escenas 
violentas, el hermano de Rasta mostraba un interés particular por las 
armas y la violencia.

“El gusto por las armas ¿no sé? ver las pistolas o jugar, ver películas así, escuchar 
música que a lo mejor te inducía a ser agresivo, los narco-corridos, las películas de 
narcos… se empezó a enfocar ya no en videojuegos, pon tú, rara la vez que jugamos, 
es así como de ver documentales de armas” (sic).

  Las razones íntimas por las cuales Juan muestra un cambio radical 
de comportamiento y gustos a partir de que su madre comenzó a tra-
bajar, no se encuentran dentro del alcance interpretativo de las tesis de 
Galtung, pero es posible hacer una interpretación de naturaleza cultural 
de sus cambios manifiestos y de las diferencias en la manera de ser, 
pensar y actuar entre ambos hermanos.
  En el caso de la teoría del conflicto de Galtung, el conflicto es el que 
subyace a la violencia como causa constante, el conflicto planteado 
para el caso de los jóvenes en México, es su situación de exclusión. 
En la vida de Juan, la exclusión se hace patente cuando las condicio-
nes económicas precarias de su familia obligan a su madre a salir a 
trabajar, lo que desintegra o desestabiliza la relación con su madre, 
experiencia que lo marca de pequeño y lo lleva a alejarse de la familia 
y lo conduce a una nueva forma de jugar y de expresarse. Un universo 
distinto de intereses y relaciones interpersonales que le dan acceso a 
la cultura de la violencia como forma de identificación con sus pares, 
como universo de interés y no con su familia.
  En la situación particular de Rasta y Juan se han ilustrado de forma 
puntual las carencias y la exclusión estructural que padecen, las cua-
les sientan las bases de un malestar social que -al menos en el caso 
de Rasta- no se manifiesta en forma de frustración ni de reacciones 
violentas. 
  De los sentimientos y pensamientos que tiene Juan por su situación 
de exclusión estructural o de cómo se siente respecto de ser joven en 
las circunstancias de su cotidianidad, no es posible saberlo por vía de 
Rasta. Al menos no a través de los datos que se obtuvieron a partir de 
las tres entrevistas realizadas. 
  La naturaleza violenta que demanda el entorno del barrio en el que 
Rasta y Juan crecieron, depende en primer lugar de la resonancia que 
ese entorno tiene para cada uno de ellos. Como la vida de Rasta se 
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desarrolla por otras vías de relación, de expectativas, de aspiraciones 
y de valoraciones, simplemente el camino de la violencia no es parte 
de su forma de conducirse ni de pensar.
  En el caso de Juan, quien la mayoría de sus interacciones sociales 
suceden al exterior del hogar, principalmente con amistades más que 
con su familia, sus expectativas, valoraciones y conducta son referidas 
por una cultura de la violencia directa que se justifica en la violencia 
cultural, porque dota de respeto y admiración e incluso a veces de 
algún beneficio económico a quien la ejerce (como lo menciona Rasta 
sin abundar en el cómo). 
  Sin embargo, no se descarta la posibilidad de que la postura de 
Rasta pueda cambiar ante una situación de mayor apremio causada 
por la violencia directa, estructural y cultural a la que están expuestos. 
Ambos hermanos sufren una violencia del medio constante, sea en la 
forma de una confrontación directa por parte de un tercero; en forma 
de violencia directa (una pelea, un asalto); bajo la forma de la exclu-
sión estructural que los ha alejado de las oportunidades laborales, de 
las opciones académicas y de muchas otras oportunidades como las 
culturales, deportivas y recreativas; o bien, de la violencia cultural que 
impera en el barrio como expresión de una cosmovisión que venera y 
respeta a aquellos capaces de ejercer y/o enfrentar a los otros a través 
de la violencia directa.
  Las formas de respuesta de los hermanos son diferentes y tienen 
base en actitudes distintas ante el conflicto derivadas de la crianza y de 
los círculos de relación de ambos, así como de sus expectativas. Por lo 
que Rasta se ha logrado alejar de la violencia directa que se vive en el 
barrio y ha rehusado participar de aquella otra violencia cultural que 
venera los pleitos y otorga prestigio como resultado de la violencia 
directa, eso que se entiende como rifarse para ganarse el respeto. 
Sin embargo, no ha logrado zafarse de esa misma violencia cultural 
dirigida hacia él, bajo la forma de discriminación por su apariencia.
  En el caso de su hermano, él se encuentra profundamente sumergido 
bajo las formas de violencia ya mencionadas. Es partícipe de la violen-
cia directa que se vive a través de peleas en el barrio y de confrontacio-
nes incluso con armas de fuego; a través de su conducta reproduce el 
modelo cultural de violencia que se alimenta del prestigio en las calles. 
Se relaciona con amistades que hacen “cualquier cosa por dinero”. 
  La teoría de Galtung nada nos puede decir sobre las motivaciones 
íntimas del hermano de Rasta para haber elegido la violencia como vía 
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o camino, pero sí explica el porqué de la fascinación de los jóvenes del 
barrio ante ella. Es una violencia que da estatus, que reviste de presti-
gio porque se es rifado, esa es la justificación cultural. La explicación 
cuando se utiliza directamente para obtener dinero es que es más fácil 
intimidar o lastimar que trabajar, sin embargo, el objetivo es poseer.
  Rasta no comparte estás justificaciones porque creció con otra es-
cala de valores que no justifican o glorifican el uso de la violencia. En 
cambio, en la escala de valores del hermano de Rasta, es una forma 
lícita y admirable.
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El objetivo principal de esta investigación consistió en analizar el pro-
ceso de construcción del discurso de la violencia de los jóvenes ex-
cluidos en México, a través de un estudio de caso complementado por 
datos estadísticos de alcance descriptivo.

1. La primera dificultad que se encontró y obligó a modificar parcial-
mente el objetivo fue la falta de datos estadísticos que pudieran dar 
contexto a la situación presente de los jóvenes en la Ciudad de México. 
La alternativa fue ampliar el espectro de la investigación y extender 
el objetivo para analizar el discurso de la violencia de los jóvenes en 
México, puesto que el panorama estadístico descriptivo en este nivel 
de análisis es más rico y contiene datos de mayor precisión.

2. El objetivo principal se cumplió a cabalidad. Se logró hacer un 
estudio de caso que mostró la dinámica de las violencias, estructural, 
cultural y directa, a través de la experiencia contrastada de dos herma-
nos que viven en situación de exclusión, Juan y Rasta.

3. De manera particular, se describieron las posturas teóricas, históricas 
y actuales, que existen sobre la violencia para señalar sus limitaciones 
y alcance como categorías de análisis. También se describieron las pos-
turas teóricas actuales relativas al concepto de exclusión y los debates 
vigentes al respecto de su contenido y uso.

4. Se exploró el concepto de juventud desde una perspectiva histórica 
y el uso que se hace de éste como etiqueta que refleja la exclusión de 
los jóvenes en ciertos contextos.

5. Se perfiló de forma general la situación actual de los jóvenes en el 
país, con una serie de datos que muestran la exclusión y carencias de 
este segmento de la población, en donde las mujeres y algunos otros 
grupos como la población indígena, se enfrentan a un panorama aún 
más carenciado.

6. Se elaboró una radiografía de la relación que guardan los jóvenes 
en México con las instituciones penitenciaria y de justicia, a través de 

CONCLUSIONES
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datos estadísticos descriptivos, un trabajo parcial y limitado por la falta 
de datos disponibles, pero que sirvió para poner en entredicho el mito 
de la peligrosidad desbordada de los jóvenes en el país. Al respecto, se 
asume el análisis desde una visión crítica para decir que si bien los jó-
venes en México son un segmento de la población vulnerable, porque 
las cifras ya mostradas así lo indican, también son un segmento de la 
población que se muestra satisfecho con su presente y esperanzado en 
el futuro. Lejos de ser esta población violenta, rebelde y resentida, que 
algunos tipos de literatura describen, que organizaciones internaciona-
les muestran en sus informes y los medios de comunicación exponen, 
son más una preocupación constante para el gobierno y las institucio-
nes por todas las deudas que se tienen para con ellos. Porque, como 
ya se ha mencionado, para poder tener paz duradera, se debe abonar a 
un capital de paz. En México sucede lo contrario. Las cifras muestran 
que el conflicto de raíz llamado exclusión es el que se ha alimentado 
a través de los años. 
“El espectro de la violencia estigmatiza se ha extendido, hasta con-
vertir el caso concreto del joven delincuente o ‘anómico’ en tipología 
general. Así, ser joven, varón, suburbano y de bajos ingresos es perci-
bido como amenaza por los demás. Con frecuencia, la estigmatización 
sirve de justificación para políticas de control social”231. 
La imagen tradicional sobre los jóvenes ingobernables y fuera de con-
trol obedece más a un estereotipo construido históricamente, como 
oposición entre el mundo adulto al que se le asignan atributos positivos 
y un mundo joven con características negativas respecto al primero. 
Éste es el riesgo que, bajo la forma del miedo, pregonan las institu-
ciones, la sociedad y los medios de comunicación respecto de los jó-
venes, dicho que tiene más sustento en elucubraciones que en hechos 
comprobables.

7. La violencia es omnipresente en la vida de los jóvenes, al igual que 
en la vida de muchos otros excluidos, es una violencia estructural, no 
reconocida por las instituciones que invierten el silogismo y constru-
yen una imagen infundada de las víctimas como victimarios potencia-
les o consumados. Para el caso particular, se trata de la construcción 
del joven excluido como violento o peligroso. “Puestos a elegir entre 

231 Comisión Económica para América Latina y el Caribe, Juventud y cohesión social 
en Iberoamérica, CEPAL, Santiago de Chile, 2008, p. 87.	
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una sociedad en ebullición y violenta, y una sociedad congelada, apá-
tica, como reacción a una privación de necesidades masiva, los estratos 
superiores tienden a preferir la segunda”232.
Jock Young aporta luz al respecto cuando describe el proceso binario 
de exclusión/inclusión233 para recordar que los excluidos estructural-
mente, se ven contenidos por la inclusión cultural, así los desactiva 
como amenazas al status quo, los desmoviliza, algo que coincide con 
el argumento de Galtung que describe a la sociedad como apática y 
congelada. 

8. En el caso de Rasta, que está excluido estructural e incluso cultu-
ralmente en los términos que describe la teoría de la bulimia234, no 
se observa un conflicto traducido en forma de apatía o de violencia 
porque, paralelo a tal hecho, su experiencia de vida le ha atado a lazos 
filiales sólidos, cargados de valores que se vuelven un capital para la 
paz. Juan, por otro lado, se distanció de la familia y de sus valores a 
muy temprana edad. Se empapó de una cultura que venera la violencia 
directa y la justifica. Sucede que cuando se combinan estos dos tipos 
de violencia, pueden suscitarse actos como los descritos por Rasta 
cuando se refiere a “lo fácil”, que conlleva una vida de conductas de 
riesgo que, en el caso de Juan, derivaron en un evento violento del 
cual fue víctima, sin que la historia de ambos aún nos muestre que su 
situación de exclusión estructural los haya convertido o condenado a 
ser victimarios.

232 Johan Galtung, Violencia Cultural, op. cit., p.13.	
233 Véase el capítulo II, “Inclusión/exclusión, simultáneos no binarios”, páginas 52-
53 para la profundización de este tema.	
234 Véase el capítulo II, “Inclusión/exclusión, simultáneos no binarios”, páginas 52-
54 para la profundización de este tema.	
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